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VIII 34.. ..De 1 á 16./..De' 12 á I«.

7. .. .1.
*

. ...Deltteceo Deletéreo.

9 17. . . .bomitof vómitos

Id 32 bomíto vomito.

Id.. . < .33 viliosa. . .
biliosa.

10 l. » . . . .li ero lijero.
12 ... .I.89 .. .absurdo, o que una. absurdo, que un».

' Id.....27. .. .han tomado 6uautorcLa .....han tomado p*r *\\

——antorcha.

15 32 mas allá mas acá.

16 7. a . .. .extensión altura.

17 33. ...aquí las opiniones ¡iqní $u$ opiniones.
%t nota 1.* . . . .anuada aunada.

26 20 por los que por las que.

33..... 19 y 20. . ..convicción convicciones.

5tí 13 ambos ambas.

*¡\ 10. . . .inidistintamente indistintamente.

•¡4 17. . . .adinámica adinamia.

75 28.... sobre las funciones de toda la vida. .... .robre

■ todas las funciones de U vk.'

76 17. . . .particularmente respectivamente,

77 27. ...materia matemática.

ti 5. . . .establecerse restablecerse.

86 33 de en

92 31 crearse creerse

106 36.. ..sutiles «útiles.

107 30. . . .sancionada sancionado

H9 12. .. .algunos otros empíricos. .. .algunos empírico»
^

j\ | 6. . . .estracto gomoso de apio, .estracto gomoso de opto

121.! ... 2. . ..Oiiofcto Arioso

lg4 27. espaldas, hubiera espaldas, lo hubiera

126.. .37... renovando renovado

135 30. ...consignado consignada

n<t\ —Espero que el generoso lector, sabrá correjir al

guna* faltas ó detenido», que po< ser de prca entidad, ni can-

viar por ella «1 *tntido de la eracien, he omiti.lo el ircluir

en ía fé de errata$—tales son v. g.—No es— por ¿No < *— vi-

lis por bilis—bnnútibo por v< mitiw — diano>tico por diagnostico.

t'herbin, por CUcrvin—recitación, por excitación
— comodidades,

por comodidades
— inidutintamente, por indistint;.mente—necrop-

cias pur n< cropsia»—pora, por para
—Orad, por Oraci—

- Won,

l*>r'V7ii.—¡>aticuUn*, por particulares
— I"»Por ¿e—G iiparrpa*

no, por Givpuacoano—miotoiiomia, "por miotom'u.— iL ¿eder**»

jior deLterto, $. 4*
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SEÑORES.

GENERAL. Y MINISTRO DE GUERRA*

*J)on Jtitid &¿a= JdLueria

Y

CORONEL PREFECTO, COMANDANTE-

GENERAL DEL DEPARTAMENTO

D. JUJlJV BVEJS'DIJl.

<r*Sgn> ar^S&n* <r*£hry <r*Szry
<c^o sC¿^<ó> c¿£g*¿2 <c¿^o>

Sin duda, que si algo de bueno ó interesante í\ la

ciencia y á la humanidad se encontrase en e&te peques

fio opúsculo, se deberá esclusivamente á vuestro decidido

evnpeuo y constinte counito, q ae con tan eficaz decisión

habéis demostrado en favor de este desdichado Departa

mento; cuya protección, y ausilios subministrados por ei

paternal Gobierno, se deben en gran manera, al predilecto

Hijo que lo viera nacer en so seno, y al ecíual Padre,

Departamental, que con tanto tino y acierto lo ha sa

bido diri/ir y lo gobierna.
Ciertamente, que mis limitados conocimientos y mez

quina capacidad, son indignos de. poner ba/o los nobles

y generosos auspicios de vuestro patriotismo; pero co

mo mis deseos de reconocimiento y gratitud hacia vos,

exeden todavía en mucho, á lo poco que pueden mis

jnútiles esfuerzos, espero, que os dignareis, S. S. de a-

ceptar esta mi dedicatoria, como mera seual de mi cor-
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ta ofrenda, eon la misma confianza y magnanimidad, que
el Supremo Gobierno se dignó encomendarme la salva

ción de vuestros conciudadanos, que la mortífera peste
tsapto los devoraba.

Nada mas anhelo S. S., sino que mis constantes des

velos y asidua contracción al cumplimiento de mis sa

grados y humanitarios deberes, hayan dejado satisfechos

los vehementes deseos del paternal Gobierno, las impe*
riosas necesidades del asolado y aflijido pueblo, y las

esperanzas que Yos S. 8., y todos los demás intereados

habian concebido de mis cortas luces: con loque, y coa

la' benevolencia de vuestra noble y generosa aceptación,
quedarán plenamente satisfechas las aspiraciones de vues

tro muy obsecuente y sincero amigo, que al Todo Po

deroso dirije sus preces y fervientes votos, para que por

largos años conserve ilesas vuestras tan importantes vi

das y salud, para el engrandecimiento, prosperidad y
▼entura de la República Peruana.

Por tanto, dignaos pues de aceptar este pequeño ho

menaje de vuestro muy sincero amigo, que os ao-radece-

rá de veras.

vdanetano ¥¿arv(,<JO.
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Cuando en 12 de Enero del presente año, el Go«-

bienio Provisorio me encomendó la difícil, peligrosa y
delicada misión humanitaria, de combatir la Epidemia
en los- dos Departamentos de Cuzco y Puno, que á la

Sr-.yon ios devoraba la Fiebre amarilla o Tifus Ilutéro-

fcc.v, contraje formal y espontáneamente, el serio compro
miso de publicar su historia: mas, como ésta, para ser

eovupleta, debería ser datada desde el wr[/en de la refe

rida epidemia en Lima y Callao en los. años de 51, 52,
53 y 5 i, no me ha sido posible ajenciar por ahora da

tos suficientes, que tal vez en otra oportunidad podré
proporcionármelos.

Si la ilación Se la Historia no se tomase desde el

principio de su invasión marcha y progresos consecuti

vos, saldría indudablemente incompleta y necesariamen

te defectuosa; y e* por esta razón, que seme/ante tarea,

la relego para otra ocasión; de/ando, no obstante, la nar

ración transitoria é intermediaria, á otras capacidades®
ilustraciones mas aptas, que sin duda, no faltarán entre

mis numerosos Colegas, que tanto honran á la ciencia,

con no poco provecho de la humanidad; pero en el en

tre tanto, he creído sin embargo, que estos Apuntes, po

drán servir, tal vez, de algún pi eliminar para el caso;

al paso que, mientras
tanto, pueda el público, sacar

siquiera al^un provecho quizá, del tratamiento ó mé*

todo curativo que propongo para tales epidemia1*, caso

de ser nuevamente invadidos los pueblos, (lo que Dios

no permita)
Al ausentarme de este pais tan querido, no puedo

menos de pretender dejar á sus habitantes, una peque

ña memoria, par 'la que aspire yo, á que rae recuerden

con alguna gratitud.
Si á mi llegada á esta, algunos necios é insensa

tos turbulentos trataron de obstruir tenaz é incautamente

todos los caminos que yo intenté esforzar paia abrir pa<.
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so á su dicha y bienestar, causan Joras alg'mos sinsabores

y no menos perjuicios en mi honor é intereses, no por e*o

desmayé jamas en la noble carrera de mi santa y hu>

manitaria misión, que el -Supremo y Paternal Gobierno

me encomendara; honrándome con tan elévalo, cnanto

delicado destiuo, como es el de dar salud,, y salvar la

vida á mi.-> semejantes de los heroicos Departamentos de

Cuzco y Puno como lo he hecho, contestándoles como

Jesucristo—"Perdonadles, Señor,, que- no- saben lo que se

hacen."

A tan noble é interesante objeto, he consagrado en

estos seis meses, mi vida, mi honor, mis intereses, mis

mas lícitos y apetecibles goces- domésticos,, y mi repaso;

y doy per muy bien empleados, todos los sacrificios he

chos por mi y mi familia, en obsequio de la humanidad

doliente. Este es mi deber en el presente caso, } < r que

es mi destino, designado por la Providencia: complazco-
me pues en llenarlo, y llenarlo quisiera siempre como yo

deseo, y mis semejantes y hermanos lo han menester.

Si no he rendido mas bienes o servicios al pueblo1
Cuzqueno, culpa será de mi ignoraccia é incapacidad;
mas, no de mi voluntad, que á Dios gracias, siempre es
cede á mis cortas aptitudes,, con el mejor deseo en obse

quio del género humano. A todo él he dedicado el es

píritu científico de este panfleto., pero especialmente á los

Peruanos, y muy en particular, á los habitantes de este

Departamento; ¡pluguiera- Dios, que corno yo deseo, saquen
de su lectura mas provecho y venta/as, de las que yo se

las he podido proporcionar!
Por cierto, que no me corresponde constituirme juez

de mis propias obras; ahí están los hechos, juzgad los.

Ellos, como he dicho en otra ocasión; (I) hablan con

(1) Véase mis dos Tesis sobre los Aneurismas de

la arteria kiliaea primitiva, y ligadura de la secundaria^

practicada ¡mr mí en />. Jsaquiu Godoy,y D. José Gar

bullo-, publicados en Montevideo año de 1838,^ reimpre
sos en Buenos Jj/res en 1843.
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nrvs" errrj:a y elocuencia, que todos los idiomas de! mun

do, contra los que no hay argumentos, y ante los cua».

les, de))en callar las teorías.

Lejos de mi, la necia pretensión de haber hallado

la piedra filosofal, respecto de las calenturas graves, e

fiebres tifoideas y afecciones pestilenciales; pero si, al me

nos me cabe la gloria de haber promovido algunas cues
tiones científicas harto importantes á la ciencia y á la

humanidad, que bien merecen ser discutidas en casos tan

graves y serios, como de los que se tratan en el pre
sente escrito; que si bien algunos, antes que yo han po
dido entreveer los mismos principios, no hay duda, que
8-h esencia ha pasado desapercibida por alto, entre varios

hechos y acontecimientos que han ocurrido ante los ca-

tarácticos ojos de no pocos sabios y; espertes.
Para desarrollar pues aquellos, necesarios me eran

otra capacidad que la- mia y muchos mns elementos de

los que yo poseo; pues ajeno de la primera, y privado
de los segundos, no me ha sido posible salir dé la es

fera de un limitado y m d diseñado bosquejo. En pais-
estr-üiio; sin libros, ni tratados elementales ni científicos,
ni siquiera un diccionario de ningún género; sin com

profesores con quien consultar; sin tiempo ni para sa«*

tisfacer las primeras necesidades de -la vida, como todo

es bien público y notorio; y en fin, sin ausihares de

ninguna especie; y ademas, con una pésima imprenta, y

tolo el dia ocupado constantemente en el penoso ejerci
cio de mi profesión; en circunstancias pues tan apremian
tes y apuradas cono en las de* una horrorosa y deso

ladora epidemia, ¿que se puede esperar?' Preciso es con

venir, en que mi panfleto debe infaliblemente salir, co-

mo en efecto saldrá; plagado, de errores y defectos gar

rafales de todo género, que solo las precitadas cir

cuí) -tandas, pueden conmover hasta cierts punto, la in~

dul/encia de sus prudentes y humanitarios lectores, para

disimulármelos en un tanto, y disculparme. ¿Pero, seré

acre hedor a tanta generosidad y benevolencia? Yo lo es-

pero confiadamente,, cuando no por el ningún mérito de
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mi escrito, al menos, por mis buenos deseos y mejor vo

luntad, en obsequio de la humanidad, y por el honor

de la ciencia. j

Yo sé bien, como dice Rossi, (1\ que "cuando un

médico anuncia un descibaimiento, la envidia y la rus

tina pueden oponer algunos obstáculos á la rápida pro^

pagacion de su método curativo; pero los enfermos, es

tarán de su parte: y ordinariamente, cuanto mayor es el

j a lec.imiento, tanto mayor es la fé con que abraza cual

quier nuevo sistema."

No dudo, que por los principios emitidos en este

folleto, poniéndome en choque abierto con el mundo mé

dico, seré tal vez el blanco de un gran número de mis

comprofesores; peror confio también, que la ratificación

qee los hechos dan a mis opiniones, me servirá de con

suelo y apoyo en las controversias.

Yo escribo esclusivamente para el público, y espe
ro también que saque algún provecho de su lectura, cual

yo deseo: pudieado estampar aquí con respecto a la, fie*
bre amarilla y demás calenturas Tifoideas, lo que el
célebre LeRoy en su obra de las enfermedades- en ge
neral y su causa—que

—

"Quien me lleve en el bolsillo,
''Llevará al médico consigo

Debiendo de advertir, que el que en sus padecimien
tos quiere obtener felices resultados, debe de tener—"Jé
en Dios, y confianza en el médico" He aquí la prime
ra condición y la mas esencial medicina, sin la que, rara

vez. se consigue lo que tanto se desea.

Si alguna utilidad hubieranle reportado al público-
mis escasos conocimientos y débiles esfuerzos, dad gra
cias á Dios y al Gobierno, como yo se las doy al uno

y al otro, por haberme proporcioRado tanta dicha, honor

y gloria: pero si en algo hubierale perjudicado ü ofendi

do, culpadme solo á mi en todo lo que me concierne en

(1) Curso de Economía Política, sección 1. * pag<
13, trad. por Madrazo, Madrid 1840.



el e;erci«o de mi profesión, y no atafía á los demás;
pues si bien es verdad, que yo también tengo algunos mol
tivos de queja contra la negra ingratitud de unos cuantos

desnaturalizados, co es menos cierto, que sabré relegar
á perpetuo olvido, dejándome llevar de Ía cristiana máxi
ma del Evangelio—"diligite inimicos vestros, et bsnefacite
qui oderum vos."
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Opino, que si cada familia, o al menos, si los SS.

Curas, Gobernadores. Hacendados, Comerciantes y d;*mas

particulares que sepan leer, tuvieran cada uno en su j o-

der un ejemplar de este folleto; depositando ademas en

:ada capital <!e provincia por el Gobierno, los remedios que

abajo se expresan, para usarlos sei;un queda indicado ea

el mismo, el Erario uhcrrüria crecidas sumas, el • Gobier

no muchos cuidados é incomodidades, y la sociedad mu

chísimas victimas, con incalculables ventabas de la huma

nidad en general.
BOTIQUÍN.

Hé aquí los principales remedios que para comba

tir esta clase de epidemias, se requieren; y que deposi*
tados en cada capital de provincia, ó poblaciones mas

numerosas, centrales y significativas, no necesitarían de

médico, dirigiendo la curación, conforme á los principios
y reglas que quedan establecidas en el tratamiento y

método curativo.

Remedios. Cant. Imp. Dosis cada 4 ho+

ras para un adulto.

Amoniaco líquido 2 £•■ 8 ps .De 12 á 8 y.mas gotaa.
Acetato de amoniaco.. 4 £.s 12 p> ... De 25 á 50 gotas.
Carbonato de amoniaco... ,2 id.. 6 :>,<...üe 8 á 12 granos.

Hielmcorato de amoniaco. 2 id.. 4 id. De 8 á 12 granos.

AÍcanfr.r 2 id. 4 id. .De 2á 3 granos.

Sulfato de quinina 1 id. 128 id.De 2 áo granos.

0;»i© gomOíO :. . . .v¡ id. 8 id. De | á | grano.
Ludano liquido de Sidenanil id. 5 id- De 8 á 12 gotas.
Nitrato de potasa 2 id 4 id.. De 3 á 6 granos,
Jiier fosforado. | id. 6 id.. De o á 6 gotas.
Éter sulfúrico ...2 id 12 i i.. De 12 á 16 gotas.
Centeno corniculado (recien

pulverizado). .2 idr 6 id ..De 1 - á 16 y mas gr.
°°

Tintura de Castóreo \

II. de Valeriana f r»~ a i ¿> o
•

i -r» <* > *,«.

,,,<•-. >De cada una 1 £. 8 id.. De 6 a \%
Id. de Genciana.. (

t

*>■"*

t
•

j r< i \ y mas gotas»
Id. de Canela )

J &

Aguardiente, vino, café y chocolate.

Importe total aprciimatiyo. . . .250 %
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No cabe duda, q ¡e una de las partes mas intrin

cadas y q uzá mis e-tul idt* y .nenos coincidas de nues

tra problemática ciencia; y tal vez, una de las m^ dis

cutidas también, con poco acierto y menos prov-cho de

la P-itologia y Terapéutica médicas, et. aquella que trata

de Us fiebres, y especialmente, de las graves c pestilen
ciales, dichas miasmáticas; tales, como la que acab-< de

• reinar epidémicamente en esta Capital, su Departamen
to y en los demás de la República.

Sin embargo que, por cierto no es mi animo obje
tar por ahora á los grandes principios establecidos por

muchos, y reconocidos también por no pocas respetabi
lidades médicas; y ni tampoco trato de entrar en discu

siones científicas, que por sus largas é indispensables di

sertaciones literarias me desviarían de mi principal ob e-

to; pretendo si, al menos, presentar al públie» aficione do

y curioso, y a los hombres que tengan algún tinte de li-

leritura mé lica, principios á mi ver, sólidos é indest;uc-

tibles en el estado actual de la ciencia, con re^pe'-'to á

las fiebres producidas por envenenamiento miasmático,

que se presentan con diversos aspe tos, y que lo> médi

cos las conocemos bajo diferentes denominaciones mas o

menos adecuadas, ó mas ó menos impropias.
Estas fiebres ó pirexias, son continuas, y de mar

cha aguda; en las que constantemente se nota un desor

den general de las funcione-* de la economía, sin afec

ción local, ni lesión orgánica primitiva; por consiguien
te, hijas de un envenenamiento miasmático, que obra di

rectamente sobre los centros nerviosos, cerebro-espinales

y triesplanicos, deprimiendo, aniquilando ó estinguiendo
constante y notablemente, las fuerzas físicas y las pro

piedades vitales.

Y como este principio patológico es constante y u-

niver^al en todas ellas, conviene á la ciencia y á la hu

manidad en general, acreditar su carácter esencial, ó di

ferencial de las demás, llamadas locales, que son sinto-
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nrr l'cas de la sñhreirritacmn infamatoria ^de algnn tejí*
d>¡. órgano o a; a rato.

h>ie diverso luego de la causa y del oigani^m. n

las ''-ifeuntes fiebres., bien conocido y n¡< p r apivc . »>,

aunque si tal vez mal entendido de los antiguo Vi

sido casi oivilado ó demasiadamente descuidado, -i :o. :■ 1

interpretado, por la mavori.» de los médicos moder. o-... k

causa de los glandes y pe judiciales t xtravios motare. >s

por ¡;s quizas mal esplicadas y jer comprendidas doce ri

ñas dji celebre y exclusivo solidísimo materialista ^¡ou.-ai-'.; •

cuyas dep orables consecuencias, han sido un couhiji.p

derramar de sangre, y una horrorosa y universal matan-

Zd. tratando siempre de combatir a un enemigo que no

ecdstia, es decir, á su constantemente supuesta é imagi
naria inflamación, h?sta dejar txangüesy sin vitalidad á

los enleimos. Tal ha sido el cruel íesultado del sistema

de la locuela fisiolójica; y a tan triste y lamentable es-%

1ae¡o bu llegado en nuestros tiempos la Terapéutica, que
los médico- d»> hoy, en general, ya no piensan mas que,
en la dieta, e sangrías generales, sanguijuelas y vento*

Sas s<ijad»s vejigatorios ó cáusticos, sedales, cataplasmas,
fomentos, lavativas, lateantes &. &.

¡Pobie medicina! ¡pobre estado de ciencia! ¡y pebres
de los boticarios! Ved pues ahí, cómo los hombres, con-»

sagrados á conservar la vida y la salud de sus semejan
tes, mediante la modificación que hicieren con los estimu

las y estimulantes que la sostienen, constituidos en verda

deros verdugos de la misma, acabando con ella directamen

te y á toda priesa, por que jamas ven mas que el ilu-.uri#

fantasma de la irritación ó -obre inta< ion inflamatoria; cu

ya imajinaria sombra les asusta frecuentemente »u\ de*

misiado, mientras que el verdadero duende i\ orvifieo. s«

oculta al través de u visionarios» sentidos, bajo diver*

so ropaje.
Visónos en la Metafísica, y novicios aun en el vita

lismo, sin ni yores conocimientos fisiológicos, y gir..<dog
solo por los principios rutineros, conformes solo con su

gi osera practica, jamás pueden atinar en la Patología «t.



. . .
(s)

en H Terapéutica medicas, que snlu ]ab1amri4? hic^n mas

e t»'ng0s contra la salud y la vida At os humb es, q e

las mi -mas epidemias de fiebres pestilenciales.
£ste es hoy, el triste estado del mayor número de

los médicos de entre nosotros, sin que en su circulo de

je de haber algunas e.scepciones muy honrosas y respeta
bles por su sib t, »sperieneia, méritos y virtudes b 70 to

dos respectos, ¡Y se estranara. que bajo los auspcios

y dirección de semejantes barchilones 6 curanderos, haya-
hecho estragos sin cuento, la pasada epidemia?

No á pocos de $llos se les ha oído jactarse de Ha

ber en su práctica, derramado mas sangre, que en la to

ma del soberbio Sebasitvol, y que en toda la guerra del

Oriente. Pero, ¿qué es lo que arrojan las estravagantes

Estadísticas Medicas, del Cuzco? ¡Oh! esto no se pue

de de ir sin provocar á escándalo, ni sin prorrumpir en

lastimosos ayes y /émidos. Vale pues mas callar, que ha

cer sonrrojar a los que piestntan 95 por 100 de mor

talidad. ¡Que horrorosa escena, por cierto no ha pre

senciado esta desdichada Capital, su Departamento y Pro

vincias, durante largos meses de 1q55 y 1856, con muy

pocas, aunque honrosas y satisfactoria* esc«pciones!
"La peste (diiole, y no sin razón, un médico á un

personaje) la peste no es tan grave como V. W. piensa ó le

han hecho creer; sino que, cuando se complica con los mé

dicos frecuentemente se hace mortal de necesidad" Y

yo digo ahora; que los médicos y el tratamiento antis

Jloj>stico debilitante directo, han muerto mas jente, que
la misma peste.

Asi pues, dejando para otra ocasión el análisis de

los hechos que me son ágenos, me limitaré p<r ahora,

á esponer los principios generales en que debe fundarse

la Terapéutica Médica ó el método curativo de la fie-.

uxz ó peste qué epidémicamente ha reinado y nos ames

n.-iza t davia; principios que generalmente son admiti

dos por todos los médicos sesudos que han profundiza
do la miteria. y que solo se estravian de ellos, los

hombres superficiales ó de poca fe en los hechos, en



1 \= ave esclnfUTirente del erare frrd?r la verdrdera

meuicina, y no en bellas ni problemáticas teorías, fre

cuéntamele erróneas, ciundo no absurdas y per|iidi< ia-

les. y d. ..id!! veces, insondables á los talentos mas es*

c'-vCiCns.

En la Historia General de la fiebre ama' ¡Un y del

lifns, q .e epidémicamente ha reinado en el Perú des*

ue l 54 bajo diferentes formas y denominaciones, que

ea ^ m p irte llevo escrita y trato de publicarla, (\)

proe raré esclarecer mas lata y circunstanciadamente las

cuestiones teórico— practicas que se ofrecieren al caso, y

que seo de la mas alta importancia; á cuya dilucida-»

cion. espero, qoe en honor de la ciencia y por el bien

d1 la humanidad, mis comprofesores de buena fe, con
tribuir n con sus hechos y producciones científico-litera-

rn .
•, ¿uniéndome por ahora, solo á continuar en mi prin

cipal y limitólo obgeto, que es el de, "establecer los

prin Í!)0> o bises generales de Patología y Terapéuti
ca de estas afecciones."

(ll En la Imprenta de "El Heraldo de Lima" ec-

si? desde el ano pagado para imprimirla, pero está i-

nédúa.
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CONSIDERACIÓN US GENERALES.

Todas las fiebres graves que con frecuencia p ynail

epidemi. -amenté, son casi umversalmente consideradas, co
mo efecto de miasmas deletéreos (1 ) desprendidos de los

focos de infección, é íntioducidos en la economía au.n al

po' adsorción <ut«nea de los poros, ó sea en alimentos

y b^ír.das, ó bien (y es lomas probable) por la inspi
ración pulmonal, q;.e impregnándose allá y convinandose

con la smgre sin alterarla, son Levados al torrente gene
ral de la circulación, y por ella, conducidos a los centros

nerviosos • erebro-espinales y triesplánicos, donde producen
gus d'cos vde envenenamiento ó intocsicacion, deprimiendo,
aniquilando ó extinguiendo mas ó menos as propiedades
dichas vitales; y causando en seguida, una gran postra»
cion de fue¡ zas físicas ó materiales, con desarreglo ge
neral de las funciones y estupor de la cara, como biea

lo >creditan los síntomas, sin previa inflamación © afec

ción >rgariica primitiva. Este principio casi umversalmen

te reconocido, y admitido por todos los médicos filósofos

de todas las escuelas, tan fecundo en consecuencias pa-
tolarfeo —terapéuticas, ha sido, sin embargo, demasiada-

meite. deseuid -ido ó desatendido al establecer el trata

miento contra taL:s afecciones, puesto que, los mas de loa

Terapeutas, se han extraviado de la senda, única verda

dera de curarlas, desviándose de las principales bases que
ellos mismos han sentado en sus diversas Patologias: pues*,

si la causa eficiente de di:has enfermedades es un mias-

m i deleteé); si este miasma se introduce en la economía

en especie por diversas vías ó superficies del cuerpo; si

en especie acompaña a la sangre en su circulación sin

aPe-'i-ía en sus propiedades; impregna en especie a los

[1] Entiéndese por miasmas deletéreos, unos principios
desconocí h\, entínalos de sustancias vegetales y animales en

desomo iStoio'i ó f<irii>'.ntacioa pitrida; que en mi sentir, no son

mas q/'i un>s r.erd'.>'l<--,:'--s ammaleros moleculares, ttnpercepti
bles i '.astros sentidos y d loa medios de analizar

¡ conocidos

hasta hoy.



faerit.r*»; B"rr'^n< y a todos los órganos; y en especie se

«liui';¡ . t; íiiueh por los emopdori'.ft (Je la piel. | u n<oi JF

yia.s e-,.reiorMS vesico -intestinales, como n:uy oen ;i;-^d )-

ñn"-í o con.-' oeoan la- diversas observaciones es|<¡ r < n-

tal s ¿isiolo í co terapéuticas, y acreditan no menos, d. a-

nali-..s hj,h k sobre ¡os diversos eseremei os ) ( n ■ > ; i o-

li.
- ¡os eifermos, canes, que el tr •-/ ihiei.t<- T*-> ■■)><■ u-

ttro,Á?nétada curativo, debe de e»'.a- fii' ¡atoen lo- misinos

principios, de expelerles ó eliminarlo,- también en espe

cie per las diverjas superficies, por lo emoiscUmos

v vías escrtdorias, que para ello m<; ofrece la natiu ; 1' /.a,

ou^v ) principal y el mas propio órgano e-eieu ru . es ía

piel A*í nos ensenan los esperímentos fisiológicos he*

chs cou el alcanfor, fósforo, amonia< o &. y la anal>gra¿
lo+ hechos, el raciocinio, todo (cerno lo u; en Vri os mi»

to'-es 31 i\'«- y de. gran reputado») demuestra, que el

Tifa, ia fiebre irnarilla, la Peste, el Cídera morbus asias

(ico, Jas intermitentes & son, producidas por a absor

ción de un principio ó de un ájente miasmático deleté

reo ( bien que, hasta cierto punto, diferente sin dudaran

ráctida una de ellas) introducido ea especie, por alguna
via ó superfieie en la eeonomia.

Si bien -e observan los acontecimientos patológico^*
terapéuticos que frecuentemente se suceden en esta* diver

sas afecciones, se verá, que la misma naturaleza nos de

muestra por s¡us sencillas leyes, ser ciertas nuestras a.-er»

ciones. ¿Pues qué sgnific n esos diversos exantemas dé

la cutis, el sudamina, las petequias, las gargun^s, lag

parótidas, los sudores copiosos &. &., sino un esfuem dé

la mi-m* nnturaleza, ayudado ó no del arte, para elimi

na ó espeier del cuerpo por los emonctones o poro.1 de

la piel, al veneno miasmático, que por taita de sufi\

«ientes fuerzas ó enei/i ;», ó por la impresión del frío. s«

detieoe y se deposita suprimida en el cutis, en las glnns
du!a?»y en otros diversos tejidos de la superficie del cuer

po, produciendo minchas, e-cans, tumores, úlceras ^ otros

CXdiiteuiHs y erosiones?

No cabe duda pues, que este agente, principie d
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&'a*mn deletéreo, se Valí en todos estos casos, esparcido
ei. b» atmosfera, d. ers probabien eme eo cierto mo

do,, :¡;va cad.< una de e-tas afecciones, pero que toda»

eiids tienen caracteres co uunes. y una'aecion deprimente,
iweiidca en su e-encui, que por mueftos puntos de ¡<nt

taco, se asemeeui en sus efectos formando de todas .<

fiebres graves, un g: upo ominó clise, genérica y n iur X

de Xisotoqía; pues lis mas de ellas., corno queda di»

cho. reinan casi sienrqne epidémicamente; interesan inr>

tauleniente lo* mas de los Oigaiosala vez, ó ai meuo.V

desarregian > un mismo tempo mu fias funciones: siem

pre son agudas, y a menudo rápidas en su marcha; en

todas, desde su pri-icipio, se not » una gran postración

general de fuerzas físicas ó materiales; y ttiarcada depre*

sion, disiiii "lición ó estincion de las propiedades vitóles,

sin alteración orgánica 6 visceral primitiva apreciable: ea

ningún* de e'las se vé crispatura ni creetilidad de teji
ólos ni de órg»n.'S;J aunque desarregladas las funei nes

cerebrales, y alterada también ó desordenada la circula

ción, jamas se nota aquella tensión, dureza, elasticidad ni

plenitud de las ineria-, como sucede en las francas infla

maciones parenquimatosa <•> ó vis erales: en todas elUs se

observa la tendencia de la naturaleza a la eliminación

¿leí miasma, agente, principio morbífico, ó causa vene

nosa que las produce, por los emionctonos de la piel, co

mo lo prueban los sudores, ]as ronchas, las manchas cu

táneas, pústulas, las petequias, las parótidas y la gnn°

g:ena, que
con frecuencia se presentan en su curso: fi

nalmente, todas elias, desde su principio, llevan ronsigo

un carácter esencial ó sello distintivo, propio de las afec

ciones Tifárdeos ó de las fiebies graves miasmáticas, nial

es el Estupor, síntoma muy caracteristí* o, que no se pue

de confundir con ningún otro de las deims fiebres que

por mejor decir, les sirve de contraseña a estas afeccio

nes, conocido de los antiguos, con el nombre de Tuphos,

que todo buen observador, lo habrá -notada mas ó me*

nos marcado en el semblante 6 fdcies de los Tifacas.

Ahora bien; tu viuta de este cuadro de. tantas analojias.,



de tanta paridad y peme;anz. ent'e e-tas aferc^ei y el

modo unifjrme de obrar -us cansa-, <qu.cn
o: ue U

.identidad/ Pues bi euire ellas se ene; ei.La u-^uu
■■ e-

reucia, no es otra, que. de m,<s o menos. Y ... vj,iad,.l

Bienio cuadro ¿se
itudaiá tampoco ue la común pi

■■ cti cu*.

•U de su causa, ni de la uecesuiaii de un tratan. icmu a-

Balogo para todas ellas? Yo ereo que n< ; ano mu. que

k preocupación, ó falta de espeí inicia, observ ¡>e on v ni-

nocmio, los mantcaga a los Médicos en la teiucaidU ue

Bus rniicios principios. Repito pues, que la ana.ogia. el

raeiociuio y la e.-qienencia, todo concuerda, todw nea con-

. «luce a consecuencias, si no absolutamente idénticas, ál

'menos muy apiocsimativamente semejantes. Estos pnii-

oipios g-ueraie-*, todavía encuentran mayor apoyo, ceai*

do se ívdexiona sobre lo que acontece en las liebre» iu<+

te ¡míen es de diversa forma y tip»; sobre las fiebres puer»

pcrale*, pútridas, purulentas y la gangrena húmeda. Jlo»
vitis &. ik., que todas tienen un símil, no mii) distan

te de la efectividad.

Díaseme tal vez, que el Tifo, la Calentura Tifoe-
dea y la Fiebre amarilla, son afeccioues muy diversas

linas de otras, diferenciándose entic si, tanto por la cau-a

que las produce, cuanto por los siotomas, por su mar ha,

p«r su terminación, y sobre todo, por la.s le- ones cada

véricas encontradas en las autopsias de la anatomía ¡e*-

to'.ógic : mas, yo advertiré, que el Tifo, en mi hnn.dde

concepto, no es mas que el grado mas elevado ó inten

so de todas las fiebres de esta clase ó caraeter; \ r u bis

demás fiebres tifoedeas, cualquiera que ellas se< n, ceno

la amarilla, pútrida, y otras de su especie, no son mas

que s.:c edáneas del primero, como bien significan sus

propio- nombres, del que no »on mas que derivados; y
que las diferencias que se cree ec.istir entre ellas, son

secundinas y absolutamente dependientes de las i> fluen
cia, lócale- ó atmosféricas; y de las condiciones particu*
lares, ya del clima ó bien de los individuos, con., o leí

temoera.nento, .'.!■ s nerasia, régimen de vida &. &., pero
de íw^un modo electos de diverja cau&a en su educía;



-prtr lo que, el tratamiento ó rr^ lo ^^pIto ew to^as

ellas, es y debe de -ir, sino idéntico, ei : ,>».os nu,\ .-e-

meianre. y basado siempre en lo.- úb.-rt.e.- prin< ,e; q e

q:,edaii establecidos; mndificauie solo, en ;¡í: ie <¡ ios

síntomas ó efectos seeuinur io-j (jue se ;¡e < rea, en el el

«ur.-o de la enfermedad, cono.- .sucede eo coa.qouuc ceas

Steeiilta pues, de lo dicho, q¡ e los iros prirc j.a i -s

y con.-iai.tes ea>a¡ teres ó síntomas p;rdt mieanb s de 2\s+

tupw -—f,.,stri<r(;>an v uesarrcuio <reneral de he-, forfioi-es.

reeuídus, constituyen por decudn asi, el venia. .ero y -propio
sultanía P>/->q.'OTrt>u¡c0 de i Tifus, y de teda- la ce

nias afee ce c-s Tjladcas. -ran cnah s fueren, cene la Fe.

bre amarillo. P ■ <¡c del Áfrico, Culera tn>>rbns asiático^.
&.. jue :« mee ( i-.» reinan epidémicamente, deb cíe.".-- de

coi-1 leiar como sintonías comunes á vara- otra, eider-

meíades, la- d-vc .as alteraciones del pulso, cef- irlgia,

sed, anorexía. nausea ,
oomid.s. diarreas, sudores, di-.^as:,

dol n'es de pcho, de es aída, de vientre, de las e.st
•

ni; la-

de.s del tronco y de la re]ion tombo— tarro— ahijen y ctros

que frecuentememe se presentan en dhei.-a.- oirás a! cc:0-

nes, que absuiutrtinenu-: no participan del carácter 'iifuuo.

Se me permií./a hu<e.'- igual objeción respecto de las

d:ver-as formas intlam^tor a atóxica, adinámica emorra-

jica, hictérica. c'm.ió^ica; petcapiiid y oirá.- ore. ti¡ ludas

esias afecciones, toman indisiiniamente, segnu !a -ce .. rsi-

d ul de. la causa, predisposición del sujeto, iifha ncia < el

clima ó temperamento, marcha y duración ñas ó t s

rápida ó lenta de la enfermedad, y n •odificac:on<- , e-

fectos producidos por el tratamiento Asi e& cu-. <t¡ una

epidemia, se i de Tifu*, de jiAire tmoiilm, a»' ca¡> i.-.um

tif i-lea, ó del coica moríais &.. tan puesto se \u un tai

fa ui o atácalo dl boimto, ccn. o de diarrea otro, sea s.m-

ple. viliosa, ó sanguina; mientras que el tercero, p;u',e-

ce, de ara!) n accidente-. com(dicados tal vez. en ti (n:e-

to, de fl.qo de sanare ó emo'-rajias nasales, puln o, a:es,

gástricas é int '-'.uuile.- ^ i nasonagia=neun.o- i uu. a—

ta tr -u gia
—

■ i.u ro irania & .) tn eluiin !ant< ca.t el

•Uiuto t> sexto enicimo, i^cnao esj.uiu.tnia mas, que ua
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li Tero m ni estar, calosfríos, nauseas, pandiculaciones y rtfroí

li/ero- síntomas pa-a/eros de inva-ion. que pronto y ía-

cilmente decapar jcen. sin que la enfeniu dad progrese mis.

No así otros, que espenmentau fuerte dolor de-ta-

beza, de vientre y de la región lombo— sacro
—

coíogea,

acompañados de grande inquietud, sed, calor urente v, e-

quedad de la pieb calambres de ios miembro*, rubicun

dez de los ojos, encendimiento de la cara, sequedad' de.
la lengua, con dientes fuliginosos é inchazon de vientre

& ; mientras qu^ algunos, bañados en copioso sudor ca

liente, con lengua húmeda, casi limpia, cutis suave sia

sed ni dolor alguno, pasan sosegados los dias y las no

ches, hasta que felizmente termina el ma1: ó bien, mue

ren algunos de ellos a la impensada y en aparente tran

quilidad, precedida de sudores frios, lengua y estremioa-

des heladas, asi que el aliento, con pulso fidante o im*

perceptible, aspecto cadavérico &,
Y últimamente, durante el largo trascurso de la en

fermedad, unos toman un color amarillo muy subido, é

bien azulado; cubriéndose otros, de manchas rosadas mas

ó menos obscuras ó violáceas; ó bien de ampollas y cos

tras gangrenosas, frecuentemente complicadas de delirio,
ó indiferencia, y con gran agitación ó postraccion; mien

tras que muchos, heridos como de un rayo, por una gran
cantidad de miasmas delectereos, de suma actividad. 6

fuerza venenosa, caen completamente postrados, quedándo
se estupefactos y casi totalmente privados de toda fuer

za o potencia física y moral, cual si fueren asficsiados

por una descarga de fluido eléctrico, terminando asi sus

dias en pocas horas, y también, alguua vez, en pocos mi

nutos. ¿Y, cuantos no quedan valetudinarios por largos
meses, con una salud precaria, ya ciegos ó ya sordos,
llenos y atormentados de dolores en diversas regiones, de
tumores ó úlceras rebeldes, y demacrados hasta la -con

sunción, sin que de sí puedan desechar sus padecimien
tos, ni la causa que les produjera?

Este es pues el triste, pero verdadero cuadro, que

generalmente acontece en tedas las epidemias o afiebres



graves, sean de Tifus, de fiebre amarilla, de calenturee*

tifoedea, de peste Africana ü Oriental ¡> de cólera tor-

bus, y otras, llamad s de cárceles y de c>mramct tos pú
tridas, adinámicas &. &. sin citar otros vanos aci Kien-

te*. como lo* carbúnculos, parótidas Sj. que algiia mz

suelen aparecer durante el curso déla enferme- ad; inif n-

tras que varios sucumben á los accidentes secum atóos

que se presentan en el u:so de la misma, como L> jtr-

foración de intestinos, congestiones cerebrales, pulmona es,

9 diarre »s mas o menos rebeldes y cualiuativas &. ¿Y

quien en estos síntomas y diversos accidentes no vé. 'as

diferentes especies de calenturas tifoedeas y sus \aricdas

formas de inflamatoria, ataxica, viliosa, ad.némica, pete

quial y otras que le son comunes á todas las calentu

ras dependientes de una infección miasmática déla terca,

mas o menos activa o violenta? Todas ellas pues, des

de la fieo>e Efímera y Sínoca, que son las mas sn.pies

y. débiles, ó de primer grado, hasta el Tifus y colera

tnorbus inclusive, que son las mas graves ó del mas al

to grado, reconocen por causa esencial y única, un prin

cipio mefítico, agente ó miasma delectereo, idéntico en su

acción, que siempre producen lo* mismos efectos,, naso

menos intensos y pronunciados, y que por ousiguicnte,

todas ellas requieren un mismo tratamiento genera!, mas

ó menos modificado, con arreglo a la g avedaí ó intens

sidad de los accidentes, ya primitivos ó ya secundarios,

que determinan su primitiva causa, según la iifinttc.a

ded clima, del temperamento, de la idiosincrasia o predispo
sición individual por su edad, robustez y otra multitud de

motivos ó consideraciones, tal vez desceño» idas aun, y

que no se pueden preveer Y sin embargo de todo lo dicho

¿habrá todavía quien ose senallar precisa y circunstancia

damente los diversos síntomas y periodos de catb. especie,

ya de invasión, y ya de confirmación, estado, declina

ción, marcha y terminación de e tas anómalas é insidio

sas alecciones, hasta naarcaí dias, horas y minutos tam-

Jrien en su curso y duración? Estome parece mas bien

tina paradoja, una presunción exagerada, ó una pretensión
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absurda, ó que una verdadera ciencia, puesto ©ue se (''Te

re hacer ñas de b> que se puede, \ mucho m-is m.l. de

lo (pie
n-rmitou la naturaleza y 1<í condicier. misma ce

e. ; ,.-, aficiones, tan pateadas entre »i, e< n o dnerustaa-

t > 0n la m i'ufestacion de sus síntomas especiales,, na

menos que traidoras en sus épocas,

jGü-d os el medico, que en las Epidemias de Ti

fus, de F.-^are aniriila, de Calentura Tifoideo y de Ce

lera morbu-i no haya en todas y en cualquiera de ellas

notado, visto y observado todas estas anomalías? Y si es

to es cierto ¿podrán todos los Patólogos ni Nosolejistas, s,a- t

car jama^ a la ciencia, del embrollo y de la confusión ea

que con sus soñad. ,s é imaginarias divisiones y t-a;b»

divisiones ridiculas, citadas sobre las fiebres dichas esen-

cióles la han metido? El solé mentar la iniermiable no»

menclatura é incomprensible Sinonimia de estas tales

afecciones, estremece y acobarda ;d menos prevenido. Ea

valde pretende uno hallar conformidad en sus variados con

ceptos, puesto que cada nombie ene. erra en si, diversa

idea de la esencia, y ann de ía localidad misma dei mal,

¿(deu pues poder eutenderlo ni esiudiarlo'? Prueba evi

dente, de que es indispensable v-u¡ r de rundió. ]Por

ventura, hay siquier.-', entre todos eib.s dos solos auto cj

acorde* para el fl tratamiento de las fiebres tifouie;-'-d

¿Ni como es posible que haya esa concordancia, cuando ( li

tera uente discr pan eu sus respectivos Diagnósticos? (.'Leu

do algunas escuelas modernas han tomado su liinnvj-. a

antorcha, d la anatomía paioiopica, es precisamente, qia ett

estas afecciones, le- ha -eivido del mayor e eolio.

} Que lesioft ó alteraciones orgánicas pretem erial.

en:onirai los An.itomo—patologistas, v. g. en estos últi

mo ^ casos de muertes casi repentinas por en venen; mien

to miasmático delectereo'? ¡Y que número y diversidad

de bis mismas no -■** hallarían por e/emplo, en las primera!

que hub eren >ueumbido lenta o paulaiii amenté y r, ccü-

secuencia de la progresiva invasión de los diveiscs oré

ganos! Es p"es, en u ■

concepto i:r fe; a ve error, m fas

tai tiigauo, aiviacice o ie/tiiiae en tibias afetciori^s, á
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l*i •légrenles viscerales anatómico— patológicas que se ©Da»

•ontraren en los cadáveres sucumbidos a la delecterea

influencia de la mefítica intoxicación: pues, ^amás hay
constancia ni uniformidad en ellas, como que ni tampo
co la hay en sus formas ni síntomas, ni fenómenos, si

Ée escepctuan los tres ya designados de Estupor, pos*
trar'-cion y general desarreglo de las funciones; que mas o

menos mateados y notables, se advierten casi siempre ea
ledas las fiebres graves miasmáticas, desde la calentura

Efímera y Simple continua (¡Sinoca) hasta la del mas al

to grado de Tifus, Fiebre amarilla, calentura tifoidea y
colera morbus. que les sirve como de distintivo sello a

todas ellas; siendo, como queda dicho, comunes los de-

mas síntomas generales, a una infinidad de otras enfer

medades muy- diferentes, como le son v, g. el dolor de

ta-be&a, dolores contusivos de los miembros, sed, itape-
t«nci<s bomitos, diarreas, epistaxis 8$. &. como en efecto

se ven todos ó muchos de ellos, en mas o menos alt©

grado por ejemplo, en una gastro
—enteritis-intensa; de don

de se infiere, que la procedencia y carácter esencial de

la causa de todas las calenturas graves miasmáticas, es

Común á todas ellas, y son análogos sus efectos, por con

siguiente debe ser idéntico su tratamiento.

Digo pues desde luego, que el Tifus, la calentura

tifoedea y la fiebre amarilla (y si se quiéreme abalizaré

aun mas en mi opinión ) desde la Calentura efímera, y

simple continua (Sinoca) que son las mas leves ó de pri
mer- grado, hasta la peste y el cólera morbus inclusive,

que'son los mas graves ó de último grado é intensidad,

todas sin escepcion pertenecen á la clase de tifoideas, y

son unas mismas afecciones, absolutamente idénticas en

su esencia, acción ó causa determinante; sin otra diie< en

cía, como queda dicho, que de mas á menos, según la

mayor ó menor fuerza ó violencia de la causa, predis*

posición del lújete, é influencia del clima, temperamento,

ostacion y algunas otras particular) uades atmosféricas ó

individuales desconocidas todavía, que ¡..as ó menos mo

difican sus síntomas, su forma, su marcha y .su í«íhub**



oien; debiendo por lo tanto ser todas el1*.« comprendi
das en un solo grupo, sin que pueda -i admi.-iblc ti

división en especies; y que por consiguiente, todas ebas

requiren, un mismo tratamiento ó método curativo jeneral;
con las modificaciones que ecsijan ó riquierrin los aceidens

tes secundinas que resultaren de la acción de la causa

primitiva y otras predisponentes y determinantes: por lo

que, debensé desde luego borrar de la Nosalagia, las di

ferentes especies en que se ven subdivididas. ? Que signi
fican pues esa dejadez ó abatimiento y mal e^tar gene

ral con postraccion; ese sueño soporoso, acompañado

alguna vez de subdeliriu y frecuentemente de cefalalgia,
sed y anorecsia, que constantemente se notan en lai

calenturas Efímera y sinocal ¿Por ventura no son los

primitivos ó leves síntomas del primer grado de Tifus ó

de las fiebres tifoideas'! \ Y no es aun mas cierto y pa-*

sitivo, que la una y la otra de estas fiebres leves ó lije-
ras terminan constante y felizmente por un copioso sudor

ó abundante traspiración que constantemente sobreviene

al fin de estas dos enfermedades? No es igualmente fre

cuente ver en ellas el herpes labialis, manchas azuladas

u apizarradas, bomitos viliosos, dolor en la rejion ilia

ca, meteorismo b;'ero, orines suprimidos y encendidos f
otro gran número de síntomas que corresponden a las fie

bres tifoideas mas graves] Pues todo esto acredita y con*

firma hasta la evidencia, que las fiebres Efímera y sino*

ca, pertenecen al grupo de¡ verdadero tifus en el Ínfimo

grado, como el cólera morbus al mas alto: y que todas

ellas reconocen por causa inmediata y determinante, un

miasma delectéreo especial y sui—genérico mas ó menos

intenso, y que por lo mismo, requieren un mismo trata*

miento idéntico, mas ó menos activo, según su grado d«

fuerza ó intensidad.

A este principio pues, 6 digámoslo asi, á este dog
ma ó proposición general, está reducido todo mi argu
mento, que versa, como se vé, sobre un punto, tal vez

el ¡ñas importante á la ciencia y ala humanidad; que ya
teato de sostener á todo trance; comprobándolo con nu-



serosos hecb^s patológico -^terapéuticos, acreditad *? ei» mi

la.g pr'icti -a, tanto civil, como en los hospitale, md.ta*

res y carne üti-intjs, asi que en la navegacvon y otros

puntos iiuntiraos y terrestres de los diversos países, ba

jo la inflieneia de opuestos climas y temperamentos, ^a
templados y ya intertropicales de Europa y América, que
de a>g iu modo me dan derecho pa¡a promulgarlos, y me

■autorizan también para sostener, cuando llegue el caso,

los principios que siento, con los comentarios ó explica
ciones que requieran.

Mas, por cuanto puede escitar la curiosidad de los

prácticos observadores en una m teria tan dudosa é in

trincada cuanto interesante, proan viendo quizas cuestión

nes graves é importantes á la ciencia y á la humanidad,

▼oy á hacer con antelación, algunas observaciones curio

sas, que tal vez turan ver, cuan distantes estaremos los

médicos en lo sucesivo, de pensar como hasta ahora

han pensado casi todos, respecto de la localizacion de la

causa de la fiebre amarilla con relación á los climas,

países rejiones ó puntos de su constante asiento ó resi

dencia; pues, esclusivamente y por luengos siglos fdes-
de el orijen de la Historia Médica hasta nuestros diasj,
han creído estacionado, ó tenido á las Antillas, por sü

predilecta cuna ó única morada.

Háse dicho pues por 1 1 universalidad de los médicos,

y está confirmada también por los Historiadores de \ñ fie
bre amarilla de todos los tiempos— 1.*—Que esta afección

tenia su orijen ó único foco de infección en las Antillas,

y que nunca habia pasado del grado 43 latitud Norte 6

boreal, como en efecto es indudable la aserción. Asi mis

mo se ha asegurado—2."—Que jamas habia invadido has

ta ahora mas allí del Ecuador ó grado 8.° de latitud Sur;
é austral, con la notable circunstancia de haberse con

servado ilesos y perpetuamente libres de su impertinente

y molestosa visita, las Islas de Australasia y costas inter-

tropicaie- del Perú en el Pacífico; mientras que las cos

cas de) Brasil en el atlántico y en la misma latitud, que

parecían estarce, no en peores condiciones ni mas espues-
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tas. "habían sido invadidas del mismo mal, como las aiu-

tillas epidémicamente; sin que á todo esto se le
,
o' la

a yrü-r: y 3.° (que por cierto no es menos positivo) que

la referida fiebre amarilla
,
nunca habia internado mas de

cierto número de leguas de la costa, ni atravesado mon

tañas ni cordilleras, cuya elevación exediese de cierta

y determinada extensión de toesas, atribuyendo por lo

mismo, su causa primitiva y específica, á algunos efl li

bios especiales ó miasmas marítimos. Esta opinión,

puede muy bien ser cierta y fundada, respecto de los

primitivos focos que diesen lugar al miasma pútrido ó

venenoso; pero en mi concepto, la precisa estabilidad

eu ía costa, ó la no invasitn ni progreso hacia el intes

rior de tierras elevadas ó países montañosos, está muy

distante de tener igual valor: pues la fiebre que en lósanos

de lb54-55 y 56 epidémicamente y ba/o diversas for

mes ha reinado en todos los Departamentos, Provincias,

pueblos, costas, montañas, alti
—planicies y quebradas de

asta República, desbarata completamente todas estas ob

jeciones, que á primera vista parecían muy racionales,

justas, fundadas y comprobadas también: y ademas, les

da un solemne mentís, á todos los argumentos hasta a-

hora: alegados por los Médicos é Historiadores, en pro
ó defensa de sus teorias, que desde hoy, puedense consi

derar como absurdas, cual á su tiempo lo acreditará la

Historia de la Invasión, marcha, progreso, carácter, for

ma y tratamiento de 1* referida epidemia, que trato de

publicar con sus respectivos comprobantes, como está ya

iniciada en mi Reseña Históriía, inédita antes indicada.

Mas, sea dicho de paso, que la lijera fiebre ipi-
démica del año 51, impropiamente denominada la Fer*

rolana (calentura efímera/.' la igual ó muy parecida del

siguiente año 52, bautizada con el estravagante nombre

de ta Floreana (Sinoca); y la ridiculamente dtísigm da

con el vulgar epíteto de la Pelusa (Tifoidea regular ó li

jera), no fueron mas, que preludios de la mortífera pea-

te de Fiebre amarilla, que epidémicamente reine en Li*

jna y Callao en 1854, con todos los formidables carao



teres de tal, sin que deje li.g ¡r a la menor duela; cuyU

progresiva m ¡rcha, desde las amenas y arenosas playas
6 ar keutes costas del Pacifico Peruano, hasta las fruidas

y helados r^u ubres del volcánico Mutic. y perpetuas neva

das de la Viuda, t*acheta y Marcapida, hé seguido paso

k paso observándola constantemente y muy de cerca sus

variadas formas y diversos caracteres; tanto en las pro

fundas y abrasadoras quebradas de Chincha, íca, Víctor,

A'yacucho, Abmcay, Urubamba, Sicuani &.; cuanto en

las* mssetis ó al tt planicies de Cajam arca, Jaun<, Cuz'o,
Puno y otros puntos tras andinos, después de haber atra

vesado las templadas y pintorescas lomas de Santa,

Ch-uicay, Cañete y Arequipa, causando en su larga é ir

resistible correría, los mas espantosos estragos, especial
mente en los primitivos hijos del sol, hast. que última

mente se ha regresado a su primer asiento, haciendo-

re-d lencia en la deliciosa Lima, donde actualmente diez'.

ma le nuevo, a los enerbados habitantes de la famosa

ciud-id de los Reyes, como los ha diezmado, y auu al

go mas, en ésta capital ue los antiguos incas.

Si ahora se me pregunta, cud es el carácter espe-

oíal le la reinante fiebre; ó bien, á que clase ó. especie
de ci'ent ira pertenece; yo contestaré: que en los años

51. 52 y 5 3, tullo el carácter de las calenturas Tifoideas,
mas ó -neu-H l<jves y regulares." que el año 5l, tanto en

la Capital, cono en todo> los puntos cálidos intertropi
cales de la costa, tubo todos los graves y formidab es

eartcíeres y síntomas evidentes de fiebre amurilla: que

el 55. asi que iba ale/nndose de la costa, ó internand *e

acia las lomas y países templados, como Ar-qnipa,
Ch huati y otros pueblos circunvecinos, iba también cam

biando de carácter ó especie i cada paso, tomando tan

presto el de la fiebre amarilla, como de la calentura ti

foidea, ó del verdadero Ti fu*, según el diverso clima ó

temperamento, que á su irresistible pa-o lo encontraba en

h -.'países frios y hume los, como v. g. el Cuzc >, Pu

no &., donde la he observado y tratado 'ambien, habiendo

presentado todos los caracteres marcados de un verdadero
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Ver-.is formas de afá.rica, viliosa. pút.ii'a & (1
>
pero

mas

frecuentemente adinámica, ya con aspecto ciánico, ó ya

forte rodeo, ó petequial, emorréjico Si. $¿ , (menos, b d'r la

forma inflamatoria, que jamas 1,. he visto) seg: n la irdi

sida l ó vio!encia de la causa, predisposición del sujtté
y otros motivo*, ó influencias desconocida-; pero siempre
y constantemente con los tres enlomas distintivos pre*
dich s y propios de las afeccione tifeidt.s, que ( otna

dije mas arriba, son, el Estupor, postra', vían y desaire*

glo general de las funciones, que jamas faltan en ningei
c i^o: sin embargo, no por e^o quiero decir, que ne ha

presentado, aunque meno- constantemente, varios otros

síntomas generales ó comunes a oír <s diversas enferme*

dates., como dolor de caneza, de vientre, de las estre-

mídades, del tronco y pecho; sed, inapetencia ú otros,
como bomitos, diarreas &, &.

Si bien se observa el genio, carácter y condición

del mefítico miasma que causa esta enfermedad, depri
miendo ó disminuyendo la vitalidad, y determinando cons

tantemente una grave postraccion de fuerzas vitales y or+

gañirás, aunque se vean reunidos varios otros sintonías

de los predichos y parezcan ser dependientes de una so

bre e citación, como la aceleración del pulso, calor Uren

te de la piel, sequedad de la lengua, dolor de cabeza

y de diversos otros puntos de 1< ecom mía &,, no es de

estrañar, que jamas -e vea ni se observe un solo efcs#

siquiera de forma inflamatoria, puesto que el genio V

la condición del miasma deprimente de la vida, no la con

siente; siendo por lo tanto engañosos lo¿ síntomas que
aparentan ser de una reacción, cuando casi siempre bat
atonía de los org uios y tejidos, congestiones y postsac*
cion por defecto de vitalidad normal, ó escasez de es-

citalulidad del organismo animal. Razón, por que en ea-

[I] Tampoco ha dejado de haber alguno que otro caso

<¡ue h i i,ri-st'iit.ido, todos Jas di t>mas en ac.ti r.stn^ de un cer-

daaero Coleía Moibus, como e. g. el Di t Gutiérrez en Arequipa,



la clase d* enferme lade-, juinas conviene disminuir lis

fuerzas fisicas ni vitales por ningún medio debili aot i-

recto, como v. g. las emisiones sanguíneas sean gemía

les ó locales, puesto que ellas, sin espeler ni ueute liz^r

la causa de la enfermedad, producen casi el mism», e-

fecto hipostenizanteque el envenenamiento miasmatieo; por
lo que, sangrar, es matar, ó al menos, comprometer de

muy cerca, la ecsistencia de los enfermos, con una sem-

piterua y peligrosa convalecencia.

Si yo hablo contra las sangrías y otros medios de

bilitantes o hipostenizantes directos en este sentido tan

absoluto y terminante, es, por que tengo numerosas y

poderosas razones, no menos que fundados motivos pa*

ra ello; asi que una intima y absoluta convicción de

esta realidad, adquirida con infinitos hechos en mi lar

ga practica, en diversos países, climas, temperamentos,

épocas y condiciones de paz y guerra, tanto en Europa,
como en las variadas latitudes inter—tropicales y equi%
nocciales de America: por consiguiente, el guardar silencio

en este caso ten grave para la ciencia, cuanto importan
te á la humanidad, me arguyera la conciencia; que por

otra parte, los resultados ratifican la teoría de mis prirn»

cipios y concepciones respecto de las afecciones tifoideas,
inclusas algunas disenterias graves, que reinan epidémi
camente.

Los Doctores Vera, y Montesinos Garzón, (aunque no

mé ticos recibidos todavía ) que de orden del -Supremo
Gobierno y con anuencia y convenio del Señor General

Prefecto de Arequipa ü. Pedro Canseco, traje conmigo
con el objeto de combatir la misma Fiebre Epidémica,
ban podido nct^r las mismas am malias y particularida
des, que en su na: cha y síntomas ha present >do esta a-

feccion, sin que yo pueda emitir aqui las opiniones; pe
ro que tampoco hallan mucha discrepancia algunos dé

los distinguidos médicos, que también la han estudiado,.
trátalo y combatido, como el Do tor Te;ad<t y otros;

de quienes y de varios otros, he tomado los datos qu$

bo me son propiamente personales.
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Par^.-P pues, ñor lo espuesto, que la cuntió» «•*

caracín t>(n<o, i-sjacies y formas de las calentura.- • !'U-

tituias d¿* ¡deas, queda absolutamente resuelta desde fcho-

ra. no menos que la del tratamiento ó método cu.a'ivo,

que en general les corresponde ó les es conveliente a toa

das ellas: citándome persuadido, de que, antes
de mu.

cho tiempo, los médicos todos, no estaremos tan equi
distantes en nuestras opiniones y modo de pensar, respeo

identicidadde estas afecciones y su tratamiento.

Pasemos ahora á otra investigación, que por el in

terés que puede [iromover a todos, no dejará quizás,, de

llamar la atención de muchos ó algunos. Preguntaremos

pues desde luego ¿de donde ha procedido el ori;en de. es

ta epidemia/ ¿Ha sido originada espontanea o pmmti>
vnmente en el Callao ó en la Capital de la República,
donde se presentaron los primeros casos? ¿ó ha sido

trasportado de otros paises lejanos, donde esporádica o

epidémicamente reinaba? La. resolución de este proble
ma, puede ser muy interesante á todos los pueblos, pe
ro especialmente al comercio y á los Gobiernos. Yo pue

do contestar á estas preguntas, con algunos datos po

sitivos, que son de entera fé y crédito, y comprobables
á toda luz. Queda dicho, que las li/eras fiebres con

tinuas de carácter mas ó menos tifoideo que epidémica
mente en Lima y en otros muchos pueblos del Perú rei

naron por los años de 51, 52 y 53, con las vulgares
denominaciones de Ferrolana, Floreana y Pelusa, fueron,
como preludios de la mortífera epidemia de Fiebre .

a*

mirilla, que en el de 54 diezmó á los habitantes del

Callao y Lima; pero ¿será creíble, que la preexistencia
de las primeras, hubiese dado lugar, pábulo 6 marjen a

la formación de focos de infección á esta última? Muy
bien pudiera haber sucedido asi; pero lo cierto es, que

á principios del 54. un Joven chileno ( cuyo nombre y

circunstancias deferentes al caso, están minuciosamente nos

tadas en mi ya referida Reseña Histó i a de a T irire

amarilla) que de California regresaba á su jais, tocan

do, en Panamá y Guayaguil, donde á la sazón ecsistia
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te fie>hr? mmnr'V^. sintió * bordo del buque en que va*

ni?», alg-'eíos de los sintormis de dicha fieme; se d in-

b-rcó cu el UiiUo, gra, ¿emente enfermo, y al siguien
te día. insó a Li tu, donde en la calle de Filipinas nú
mero 120, inmediato á mi casa, murió á los nueve dias

de su arribo, con tolos ios sintonías características de

.fiebre amarilla y de forma adinámico— pútrida muy pro

nunciada. A los cuatro dias de sú muerte, hudo en el

Callao, tres casos de la misma fiebre muy violenta, de

los que, dos sucumbieron al seguudo dia de haber ido

atacados, y el tercero, murió al cuarto dia, cubierto- dos

de ellos, de numerosas petequias de un color vio lucio;

y el tercero, enteramente amarillo como el de un Amancay,

y cianosis muy pronunciada en el pecho, vientre y es*

tre-nid.-ídes. que muy pronto pasaron á la putrefeccion
cadavérica. Tolos ellos fuerou asistidos por el ilustre

é -infatigable, cuanto entusiasta joven S)r. Balgañon, paisa
no y aniig * mió; quien, después de algunas consultas médi

co—amistosas que entrambos tubimos, referentes á los tres

ca^os de fiebre amarilla entonces acaecidos en el Callao,

quiso, sin du la, llevado de su poco com m entusiasmo por el

adelanto de la ciencia y bien de la humanidad, hacer la

minucios ; autopsia cadavérica de uno de ellos; en cuya muy

espuesta y mas peligrosa disección, tuvo el 1 i/ero des

cuido, pero grave desgracia, de darse un corte de escal-

peí en un de lo, del que á pocos dias, se creyó conta-

ji.rdo por inoculación; y antes de mucho, fué victima tam

bién de un fuerte ataque de fiebre amarilla, sucumbien-

dose á los once dias de la invasión, mas, .en mi concep

to, á consecuencia de las copiosas y reiteradas sangría*

generales y locales que de su orden y propia prescrip.
cion le practicaron,' que por el mero efecto del miasma

delectereo. (1)

(1)
■'•

El infatigable y generoso Dr. Balgañon, (G. E.D.)
era un joven de alta capacidad, de castos conocimientos, y dt

brillantes aptitudes médi.'ticas, que por lo mismo
> prometía gran

ees esptrunzay, fue victima de su humanitaria celo; tipo per
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No tardó mu~ho en cundir la fiebre amrHlla rom

íín* una g *ve-. \ n generalizarse por
todo el Cal>u§

y I,i". d -ole hiz o considerables estragos. (2).
-> pi.8 le dezmado el vecindario de estes dos muy

h ídta ris pobl .eioue.s invadió la peste varias ot«u- de

1> osus dei Su y Norte de la Capital: causó g¡ n

m .andad en I*la\; produ/o también alguna en Iquique,
V mas tarde uiezmó a \o< habitante- del pueblo ce í hi«

hunda al ^>. E. de Arequipa, situado en una barranca o

qu diada bastante profunda. Hubo también en éreqii-

pa algunos casos aislados, presentándose con tr nteiu, ;d«

y en todas |>artes, bajo difetente.s formas \ especies, ya

de fiebre amarilla y ya de tifoidea, ó bien bajo las dis

versas formas de atáxica, viliosa, adinámica &., como el

referido Dr. Veía y varios otros médicos tubieron la o-

portunidad de observar; y yo el honor de participar da-

aus luces y datos.

Posteriormente, cuando las tropas del General Cas

tilla pasaron de Arequipa para el Cuzco, Ayacucho y

Lima, se notó que, en el pueblo de Sicuani, se enfermo

de la peste, primeramente una de aquellas Amazonas....

auxiliadoras ó acompañantes de los soldados, que al fin sa-

fecto del noble carácter Eepañol, cuya singular abnegación, anua'
da con su independencia y noble osadía, hadan sin dada, el

mas alto elojio déla Medicina Española. ¡Murió suicidado....]
y su muerte muy sentida y no menos desgraciada, dejó un in-

ttf-itw vacio, que no será fácil llenarlo. !Perdida ireparablel
qn

,.'ó quier que Balgawn sentía latir su corazón al tiempo que
ohM-vaba el de su afli¡ido paciente, era el or/ullo de sus M es

tíos, haciendo de piso, la verdadera apolojia de las Escuelas
i'in insulares \Ojalá que este pequeño recuerdo de mi si"cero

cf" vi, sirviese siquiera para alijerar en tanto la pesada losa

,gue rabie las cenizas de t.n ilustre, c»mo "preciable Baronl

(2) Yo tuce la fortuna y satisfacción de que no se me

rnunce ningún epidemiado, que desde su principio se hubd^e
tometido á mis prescripción^; y -e salvados tamban á tres

desauctados por otros médicos: aunque si tambitn, el de ver

tnonr á otros tres, que me consultaron en los mumentos
de casi agonía.
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*o;r*ro que. en pos de si

, dejo sin duds n^mm foco dé
itt;;-*-<->no. que a! p ce tiempo ci.iodo por tt.oo *■ ei «^

•nu.ario, > acá ó con ía mayor jarte d<- sius ha. iíai,ees.
Otro t atto sucedió en algunos pueblo- de las F»o-

Vincas de Paruro y Qnis^ic nchi, donde, al pasar las

tropas, dejaron la misma regaba, extendiéndole en segui
da al Cuzco y demás pueblos circunvecinos de las lia-

Huras, quebradas y altiplanicies de Urubamba. ábancay,
A) acocho, Jaira %. llevando el E/ercito siempre al

g-nnen de la epidemia, hasta el seno mismo déla Ca

pital, y dejando en todas partes una profunda huella

y hondos recuerdos de luto, horfandad y llanto, qno

por cierto, no se olvidaran fácilmente, aun por largos
años, por los rnrribles estragos que ha producido este

azote, que parece ser castigo de la Divina Providencia.

Esta es la breve reseña y ec-acta narración del ori

jen, marcha y progreso de la remante epidemia, que eiia

prodigue co:í sus estragos, en los Departamentos de Pu

no, e L n » y otros puntos de la República.
Est >y persuadido de que, algunos principios y opf-

fiiooe que acabo de emitir respecto de las afecciones ti-

fu ;7? '■.s. hallaran quizas grande oposición en algunos de
mi* co n profesores; pero, yo cumplo con mi humaniiai:»

d b r, presentando á 1 < palestra critico médica, lo que mi

propia espenencia y observación, me hubieren r, velado •

acreditado en mi larga practica: y esto es lo q ;e pre
cisamente creo ser, et único medio de adelantar algunos
pasos en la ciencia y arte de curar.

Consultando los mas celebres y acreditados «utorcs,
tan o antiguos como moderno-, (pie ;d parecer con mas

tino ó acierto han escrito sobre la m tteria, tanto de lar

ctu-i y los efectos, como del modo de obrar en esta- < n-

ferme lides, cu *nto con respecto a su tratamiento y de-

mas cuestiones ó dudas que se han suscitado entre tan-

tis y tu diversas opiniones, no hallo entre tod<s el).¡s,

mas qu
j dudas, vaciedad, confusión é incerti lumbre, s¡n

poder »toi ;r .vpiu ra una irma eicitf* y signa que < ioig

le conduzca ó le acerque ala verdad. j¿¡ p.unto de ha'
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blar un obieto científico ni hum^ritar-o por una parta*

y la -anía de imií: r a los que momentáneamente fasci

nan con meliflua aríiiuuoa ó elocuentes escritos por ta

otra, son, á mi ver, dos losas o notivos noticiosos, que

tentó hacen retrogradar, o que al menos, impiden, quft

se progrese tanto, cuanto pudiera y debiera h ciencia

médica. Ved ahí. como los autiguos, que ceñidos a muy

limitados y sólidos principios testualmente tomados desús

antepasados, y circunscritos casi esclusivamente a las ob

servaciones propias de su practica, nos superaron en co

nocimientos profundos; cuyas huellas, con demasiada fre

cuencia seguimos, ciega y servilmente, dn que /amas leQ

hayamos podido remontar. ¿Quien hasta ahora ha podi
do superaren los dianósticos y pronósticos a\ venerable'

anciano de Coos, ó inmortal Hipócrates? ¿Quien los ha

ig -¡adido en tino y sagacidad a los Galeno, a los Ábice*

na, Paracelso, Sideman, Boerhaave, Solano de Loque y a

otros célebres y por siempre memorables, no menos qua

respetables Maestros y Padres de la medicina 1 Quedo

admirado cada vez que contemplo nuestro vergonzoso a-

traso, comparando al tiempo ó siglo en que vivimos; cu

ya causa atribuyo, a la dejadez, ó poca fé que cada cual

se tiene de si mismo y de sus propios conocimientos. Si,
«de/andose de a/enas teorías, pero aprovechándose de las

s 'üas lecciones de los antiguos, se atubiera cada cual

esclusivamente a los hechos y las observaciones de su

p¡
>. .¡a eaeíica, ñA y concienzudamente examinados, y jus

tar:; ti te .i preciados con total desprendimiento de las preo-

cu.i iíoones y del madíto egoísmo, amalgamado con la ba

jeza y h imillacion, tan pe-judiciales aí progreso, é im

propios también de la nobleza é independ-n.-ia médica,
•hicieíanse sin dada, grandes y rápidos progresos en la <d en

cía o ode de curar. ¿Y qué mucho que no se haya a-

delanta lo mas en «1 tratamiento de estas enfermedades
«uf-uido basta ahora apenas se ha conocido la condición,
g acter ó genio de las causas qu.> las producen. Amen

ti los progresos, que con tanto orgullo y orrogmeia se

fracs alarde, de haber hecho la tan decantada y a»oni«



(25)
¿aníe medicina flwolqpca? Todo este atraso, pues, depen
de o se debe en mi humilde opinión, á la falta de e«*

ridad cristiana, que hace al hombre valeroso é indepen
diente, para con noble resignación, arrostrar las diatrívas,

y toda clase de adversidades, por el bien entendido sen

timiento relijioso y humanitario.

Pasemos ahora á otra cuestión. jEa ó nó contagio
sa la enfermedad que epidémicamente ha reinado y aun

reinal Muchos, ó los mas la han creído, y todavía se

cree generalmente que sí; mientras que yo, en gran ma

nera, disiento de esta opinión, sin que por esto preten
da negar alguna vez, la posibilidad de su contajio. Pe

ro, antes que pasemos mis adelante en la materia, y á

fin de evitar toda confusión y vagas interpretaciones, en
tremos al examen de lo que significa esta palabra, tan

mal comprendida, como diíusamente aplicada á diversos

actos ó fenómenos.

La palabra contajio pues, en su rigurosa acepción,
tn este caso, denota el contacto inmediato de un cuerpo

sano con otro enfermo; por cuyo roce, fricción, acción ó

frotamiento, se le comunica al cuerpo sano, la misma a-

feccion que padecía el enfermo: y ba/o de este supuesto

preguntaremos; ¿Es contados*, repito, la enfermedad que

epidémicamente ha reinado y reina todavía en el Perú'?

He dicho antes, y reproduzco ahora, que aunque muchos

@ los mas han creído y aun creen que es conta/iosa, yo

opino, que si bien ha podido y aun puede ser contagio

sa esta afección en algunos casos escepcionales, como v.

g. en el de un enfermo muy cargado de miasmas putre
factos activos, no la es ni la será en general; y que solo,

se propaga por los miasmas desprendidos de los focos de
'

infección, como son. la reunión de un g an número de en

fermos, especialmente el acinamiento en pequeños recintos
'

y «n-il ventila los; las cloacas, y los montones de efectos, ropa
de uso y otros utensilios de que se hayan servido los en

fermos infestados &.; cuyo vehiculo conductor de las mias

mas, sin duda, es la atmosfera; sin que por esto quiera
*

Begar, que esta atmosfera circunscrita a cada individuo.
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pue¿a y deba llevar el germen del mal. mas eoncentr**

do y activo en su ropa ó vestido y otros útiles de qn«

&e sirve, donde, á manera de la empollaron de los hue

vos, (como dice el vulgo) se fermenta ó se vivifica por

decirlo asi mas fácilmente, dándole mayor fuerza y ener

gía al germen venenoso, ayudado del calor y de hs ema

naciones animales de cada individuo, á cuya acción o

función fermentativa, la llamamos incuvatiot, que tam

bién se ignora el tiempo que requiere para ello.

Creo pues, que por este mecanismo, es como se ha

generalizado la epidemia en el Perú, dándole marjon y

pábulo, y conduciendo el venenoso germen de un punto
a otro por individuos afectados ó no de ella, que lo han

recorrido el país desde Lima y Callao, á las costas y

puntos interiores, dando un círculo completo desde la í. i-

pital de donde salió, hasta Islay, Arequipa, Chihuaía,

Sicuani, Parunr, Cuzco, Abancay, Ayacucho Jauja &. <&.

hasta volver á parar en su primitivo asiento, donde sa

le vé reinar actualmente con demasiado orgullo.
En cuanto á las vias d superficies por los que sef

introduce ó se insinúa en la economía, no es cuestión

me/or aclarada que la anterior; pero es mas que proba
ble que se introduzca en el cuerpo de los sanos, por la

via de los pulmones, en el acto de la inspiración, y que
convinado allá, 6 mezclado con la sangre, sea llevado

por esta, al resto de la economía, y especialmente á los

centros nerviosos, para producir luego sus efectos delec-

tereos ma9 ó menos rápidos y violentos, según la canti

dad y la actividad del veneno miasmático que se bu*

biere absorvido: por lo que la prudencia dicta, que se pro
cure no empaparse del sudor de los enfermos, ni aspirar
su aliento ni ecsalaciones emanadas de sus escreciones,
sean cuales fueren, tomando todas las precauciones y me»

didas aconsejadas por una buena higiene, para mantener

una grande y buena ventilación de aire libre y puro.
Por otra parte, la Fisiología nos enseña, que la fuer

za física y moral prepotente, rechazan ó repelen, por

mejor decir, á los miasmas y otras causas deprimentes df



fes fuerzas y de la vida, sin dar lugar á su absorción;.
por loque conviene una alimentación recuperante con una

alegría y satisfacción de ánimo, como medios higiénicos
y precaucionales.

Sin embargo de que varios autores han afirmado,
que las fiebres Efímera y Sinoca, nunca reinan epidé^
nucamente, el hecho deque en los años 51, 52, y 53

reinaron epidémicamente dichas fiebres en Lima y diver

sos otros» puntos del Perú, bajo las denominaciones, co
mo queda dicho, de Ferrolana, Floreana y Pelusa, cau
sando algunas muertes, aunque no grandes estragos, con
tradice formalmente esta general aserción; *1 paso que
muchos otros autores no menos respetables ni de menos

fé y crédito, dissienten de aquella opinión. Por lo de*

mas, yo no insistiré en aducir pruebas para sostener mi

opinión sobre la sí ó no contagiabilidad de estas afec

ciones; puesto que, cuando no imposible, al menos seria

difícil probarlo; mientras que por otra parte, semejante
tarea.es a/eua de mi intento, que solo me he propuesto
contraherme á evidenciar el común orijen é identkidad del

car ¡et°r de la causa de todas las afe c ows tifoideas, ha

ciendo al mismo tiempo constar, el genio, y condición ge

neral de todas ellas, por consiguiente, el tratamiento uni

forme que requieren y les corresponde.

SIMPTOJMAS.

Después de lo que queda dicho en las considera*

dones generales, escusado me parece referir el sin núme

ro de síntomas, que desde la invasión hasta su termina

ción, presentan gradual y progresivamente estas afeccio

nes; pero como muchos de ellos, como dije antes, son

comunes a un gran número de enfermedades que abso

lutamente no participan del carácter tifoideo, es preciso
advertir de nuevo, que solo tres son los evidentemente

caracteristicos ó propios del tifus y de todas las afeccio

nes tifoideas que corresponden á este género ó grupo.

Mstos tras simonías, pues, que reunidos forman el sinte*



ma patognóvtnnico del tifus y de todas las afecciones «t*

faldeas, soi. ,,!a aodracnon de fuerzas físicas ó del cuer

po; con
#

-d.-ati atiento del ánimo y de las propiedades
vitales, de.,;:¡reg.o general de las funciones, y el estas

por (Estupidez ó abotagamiento de la cara." ) Estos

tres síntomas característicos mas ó menos pronunciados,
manados ó apreciables. jamás faltan en tales afec

ciones, sean cuales fueren; á los que frecuentemente le

acompañan calos—frios'ó chacchas en su invaSion; dolor

de cabeza, de vientre, de la cintura ó rabadilla; sed.-ina,-

petencia; sudor ó sequedad de la piel, saburrosidad frías

ó menos blanca ó amarillosa de la lengua, y alguna vez,

bomitos y evacuaciones de diversos colores, como sucede

en la especie de fiebre amarilla, y en la forma viliosa

ó hicterodes. Mas tarde se presenta hinchazón ventosa

de vientre ó meteorismo, con dolores mas 6 menos pro
nunciados en la rejion Íleo—cecal con soñolencia ó deli

rio, pulso frecuentememte blando y débil, aunque ace

lerado, y rara vez duro, lleno, fuerte, ni vibrante; supre
sión ó disminución de la orina, de color encendido

ó turbio muy caliente; diversas manchas en el pecho
ó vientre; color oscuro ó mas ó menos amarilloso de

la piel, y especialmente de la Esclerótica ( blanco de

ojo) sequedad, contracción y color moreno oscuro de la

lengua, con sarro ó mucosidad mas ó menos espesa a-

marillosa ó verdi—negra de los labios y dientes que sa

llama fuliginosidad &.; á cuyo grave estado, se le ha de

nominado Adinámico (el que en mi concepto, es el mas

adecuado á todas estas afecciones ) en el que los enfer

mos generalmente están echados de espalda, ó boca ar

riba (posición supina) con las piernas abiertas y general
mente muy separadas, con imposibilidad ó gran dificul
tad »le moverse, y con una total indiferencia a todo lo

que le rodea, y un semblante particular de estupidez ó
de natable alteración en sus íacciones, y marcada torpe
za en sus movimientos y funciones mentales, que no se

puede confundir con ningún otro estado de enfermedad
diversa.
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Si la enfermedad no termina de algún, modo en bre-

ff>, y sigue en progreso lento ó poco rápido, suelen en su

cur o aparecer en fiies casos, varios otros síntomas p r-

tie alares y secundarios, debidos sin duda, á los e-f er

aos de la naturaleza, para eliminar ia cause1., que í,;da-

bia no se hfa espelido del cuerpo, ni neutralizado tampoí;
co; cuyo fenómeno, se conoce con el nombre de crisis, y
que deteniéndose ó acumulándose dicha c»usa en diver

sos órganos ó tejidos, forma tumores, úlceras, escaras gan

grenosas &. &.; tales son las parótidas, los carbúnculos,
los bubones y las erosione* que se presentan, ya en los

lados de la cara, ya en las ingles, y en las caderas, ó ya
«n otros diversos puntos de la superficie cutánea del cuer

po; sin que algunas veces (bien que raras) deje de de

portarse en algunas articulaciones ó fuscia—latas de los

aponevrosis, formando tumores ó colecciones sero—puru
lentas mas ó menos inflamatorias ó frios, de earacter,
al parecer, reumático, gotoso &.: mientras (jue en otras,
at°ca al pulmón, hígado, estomago, intestinos, cerebro ú

otras visceras, dificultando ó trastornando ia respiración,
la. digestión, la visión ó la audición; que cada una de

estas afecciones secundarias, requiere un tratamiento es

pecial y diverso, propio al órgano ó tejido ^ue ocupa y
adecuado también al carácter que presente. Mas, co*

mo ia generalidad del vulgo, fpara quien escribo este

opúsculo) ajeno de los conocimientos médicos, apenas po

dra hacpr jamas la /usta apreciación de todos ni de ca

da uno de los síntomas ni de *los caracteres que quedan
indi ados para estas afecciones, es preciso, qne en gene

ral se atenga al principio, de que reina una epidemia de

cualquiera de las afecciones tifoideas ó pestíferas, que na

die ignora ni desconoce entonces; y que por consiguien
te ponga desde luego en practica, e- método curativo,

que luego indicaré, después de las refiecciones que pri-
inero voy á esponer en el tratamiento.



TRATAMIENTO.

Parece que al hablar del tratamiento, debieras* f»

este artículo comprendei el J\¡étodo curutwo: pero, i no

im mente es, inculcar en el animo de los no- médicos a

ñ/enos en la ciencia de curar, ideas ó concentos los uia*

es-nciales, al pato que tribiales sobre que fundar su ra

ciocinio para el uso ó empleo de los medios de con» ba

tir y curar las afecciones tifoideas ó deprimentes de la

vda. voy á emitir algunas reflecciones, á fin que con

m s fé, resignación y convencimiento se entreguen á las

m ximas que están mas conformes con Ja razón, y en la

nía-, completa i» riñon ia con los hechos.

Cuestiones muy acaloradas se han suscitado por cier

to en todos tiempos, pero especialmente en estos últimos

anos, sobre el tratamiento mas racional, útil, convenien

te v eficaz de las afecciones tifoideas; y posteriormente
se fnn sostenido con ardor, opiniones las mas encontra

das y diametralmente opuestas, que al fin han quedado
sin resolverse. Por consiguiente, sin detenerme seriamen

te en el examen de las diversas teorías fundadas por di

ferentes aitores respetables y consumados prácticos, que
al fin conducen al mas profundo caos y tenebrosa con-

íu.don, solo me limitaré á Jos hechos de mi larga prác-
ti i que están en consonancia con mis principios y opi«
niones.

Yo respeto lo bastarfte el profundo talento, la afta

raj
■■' c dad y los bastos conocimientos de los numerosog

y
\ nuandos autores, que me han precedido, como a loa

célele es Pmel, Boiseau, Laenec, Pyoiri, Dabasse. Fon»

get, Louis, Barth, Taupin. Lombard, Bi «usáis, Piedag-
ntl, Andral, Delarrooue, C he n el. Cherbin, Rothoux,Dal-
mas. De genettes, Larrey, Puguet, íSavare¡se, Pariset, La-

ga>qoic, tíertrand, Sepíalio, JVJassiaria, Chirac, Russel,
Bochan. Aubert—Roehe. Hildembrand, Petit. Senes y
otros mil no meno- ilust es y prácticos en la materia^
t#nto antiguos como modernos, que han tratado a e¡»ta#



^tv^rsas afecciones, y escrito largamente y eon lucím'em-
to sobve - is diversos tratamientos; pero ninguno de dios,
ni tocos juntos, han podido ni pueden darme una con*»

vie- ice. tan positiva y evidente, como los hechos de mi

prop esperiencia. A ellos me refiero pues esclusiva-

jnente c>i todo case, y me remitiré a los que en lo suc-

eesiv > se me presentaren, sin por eso tener la necia pre
tensión de haber adelantado mas que los demás, aunque
re Inrnte fuera asi mí deseo, por el bien de la humanidad.

Q ied.1 dicho pues en las Consideraeiones generales,
«jue <d carácter esencial de todas las afecciones tifoideas,
es evidentemente deprimente, tanto de las fuerzas físicas,
como de las propiedades vitales (astenia ó hipostenia) cuya
causa delecterea ó miasma venenosa, obra en los cent; os

üeibíosos cerebro—espinales y ganglionares, disminuyendo,
ó estinguiendo en cierto modo y directamente la vitalidad;

tuyo fenómeno esencial, es muy diferente de aquella re-

can entracion local de las fuerzas y de las propiedades
vita es que se verifica en las irritaciones inflamatorias vis

cerales, en virtud de aquel principio ó ley de
"

uvi sti*

mulus, ivi aflaxnsf que. como llamándolas en su ausi-

lio, dis.oierta simpáticamente, y determina ecundariamen-

te la reacción de las demás fuerzas de la economía, cual

ai A -n-g nismo solo, quisiese destruir, ó echar de sí al

enemigo.
A i mismo queda advertido, que en el primer caso,

es oreéis.) neutralizar y eliminar la causa primitiva ó de

terminar. -.e de la enfermedad, sosteniendo al mismo tiem

po, ó aumentando las fuerzas físicas y vitales,, sin de-

j ir di ^tender a los accidentes secundarios que determi

nare: .n-entras que en el segundo, al contrario; es indis

pensable onbitir directivn 'ate la sobreirritación inflama
toria ó eeseso de fuerzas y vitalidad (estenia ó hiper estenio!

ecststentesy reconcentrados, en un órgano ó tejido cual

quiera, desminuyendola ó debilitándola. Ved pues ahi,
dos condiciones patológicas diametralmente opuestas; las

que, para restablecer las funciones a su « rden normal,

dcsijen también, o requieren indispensablemente, dos tra-
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tamientos terapéuticos, ení'-.-iy absolutamente opuestos»;
S.! bien f-n las francas inflama» -iones ó sobreirritaciones

es en veniente deprimir ó debilitar, no a>i en las afee*

cu' es tifoideas, que es preciso é indispensable rearcionat-

y entonar. Asi pues, examinaremos .lijevanierde y co«

mo de paso, el como los patólogo— teruj-cutas de 'dos

los tiempos, de todas las escuelas y de las dive.sa- dee->

trinas, han prescrito indistintamente remedios ó n é edoa

curativos, que tienen una acción entera y ¿b.. Intímen

te opuesta entre sí; y que, sin analizar a fondo el ca

rácter esencial y deprimente ó ea? íntico de la ca sa de

Jas afecciones tifoideas, ni atender bien á la hecion ó e-

fecto de los diferentes medios terapéuticos, han pensado
casi siempre, hacer ó emplear una medicación siut mas

tica, tratando solo de combatir constantemente los ac

cidentes secundarios mal estudiados y peor entendidos,'
desentendiéndose al mismo tiempo de la cau a primiti
va ó delecterea que los produce ó los determina. cuan<<

do es tan sabida la máxima de "sublata causa, tolitut

efutusr
Casi todos los autores indistintamente, han emplea»

do„ proscripto y aconsejado para estos casos, la ; emisio

nes sanguínea.-» generales y lóenles; (saogrias, sa* gujue-
las v v d\ tosas sajadas); bomitivos y purgantes; aíteíaiite?;*
tónjeos, diluentes; narcóticos; vejigatorios & &. ,Y qu'em
no vé en solo esto, una absoluta ignorancia ó confu ¡n

de principios é ideas, referentes, tanto á la causa de la*

enfermedad, cuanto a su molo de olxar, y la diferente

acción de los diversos medicamentos'? Y la prescripción'
de todo este inmenso fárrago de medicamentos, diversos

en -ti esencia, y enteramente opuestos en su acción, em

pleados para combatir una causa coman y general, jno
acredita, que desentendiéndose de la primitiva caay fé.,
cíente que determina los diversos efectos, se ru¡n oci ¡.a->

do en combatir sus accidentes secundarios'? Y n; e- es-'

to, aquello que "se llama, dar palos de ciego sin ¡sauer*

lo que se hace1? ,

Yo digo pues, que para curar todas las afecciones



(3$)
•

tifoideas, cualquiera que sea *u especie, dependientes de
T

un miasma delecterea introducido en la economía, (pe

de algún modo disminuya ó estinga las fu -rzjs y la ■'-

talilad. en general, son útiles.— 1.° todos los meen s

reaccionarios que determinen la diaforcsís ó ibneda e

tr -cspiraeiou cutánea, la que no puede tener lugar sin una-

previa reacción de fuerzas del organismo: por
'

onsig .íta -

te. los tónico—difnsibies, están perfectamente indo; adcs,

puesto que, al mismo tiempo que espelen ó eliminen a

c.iusa de la enfermedad a una con el sudor por ¡o e-

mo"et.riuS neutralizándolos de paso, so-tienen o au

mentan las fuerzas que están abatidas ó disi^mui-
da-: 2° Tolos los medios q le aumentan la diuresis ó

secreción urinaria, en razón de que por esta via la eli*

minan también, ó espelen la causa moruifiea, sin al*

terar el organismo ni sus funciones; y 3.° todos los me

dios que pueden neutralizar la causa mefítiea. atem. an^

do ó disminuye. ido sus ef-ctos delécteteos o veneno.-.os.

Ta' s son mis principios; y tal mi opinión y convic

ción, confirmadas con innumerables hechos en mi prac

tica.

Hé pues aquí, las tres principales indicaciones que

hav que llenar en todos los casos de afeccic ríes tundeas

sea. i cuales fueren, o se las quiera considerar ba¡o diver

gís clase-, especies y forma* sine qua, nun a será ver-

da fu-am^n te un tratamiento útil m conveniente, ni ade

cúa lo p^ra el efecto.

Preguntará nme tal vez, si hay algunos medios fro-

m'^ce áticos conocidos, qoe teng in semejante acción ó pie

las s »tisfagan estas indicaciones; y en tesis gener-d. va

respondo aíinniti .'aav-uite Los sulorific"S, y e pee 1-

mente los prepar 'dos amoniacales, el adavilor, 1 a q am.ia,

1» valeriana, la canela, los alcoolados, los vi o es gine¡e,Os,

\o< fia ficientes cutáneos, los pe lilnvios, el ab;- g->. el

bid> fio do inmus.on, el fósforo y otros medio- qu- ten

gan acción terapéutica sem^jinte, son tol >s, los qu-
• o->

den lidiar esta-, indicaciones Hé arpe: el •;■ un !ei>¡ -uto

de tola la terapia farmacéutica que se requiere ¿.a. a com*



"batir 6 eurar toda clase y especie de afecciones tifoideas;
sean cuales fueren, desde las fiebres Efímera y Sinoca,

hasta el tifus y colera morbus; usándolos con la mode

ración, enerjia, prudencia y circunspección que requiera
cada caso.

Veamos ahora, de echar una lijera ojeada, de como-

obran estos diversos medios.

La sangría, por ejemplo, las saugui/nelás y las ven

tosas sajadas, estrayendo del cuerpo el primer y princi
pal liquido vivificante que reanima y sostiene la vida,
debilitan directa y estraordiuariamente, sin combatir nin

guna jrritacion inflamatoria, puesto que en tales casos}

/amas ecsiste seme/ante sobre— ecsitacion, ó exajeracion

de las fuerzas, ni de propiedades vitales, por consiguien
te, obran en el mis.no sentido que la propia causé

de la enfermedad, ó en el opuesto al objeto del mé

dico que es, el ue curar: aniquilan pues las fuerzas fí

sicas, estinguiendo las propiedades vitales; de modo quá'
en tal caso, el médico contribuye directamente a la es-

tincion de la vida, ó mejor dicho, á matar al enfermo,
obrando en consuno con la cnusa de a enfermedad 6

miasma delectereo, para quitar la vida al paciente. Asi

es, que muchos enfermos, que abandonados á la propia
naturaleza se s Ivarian quizás, mueren esclusivamente por
la mala asistencia ó errado método del médico; cuya com

plicación, constantemente agrava la enfermedad, cem pro
metiendo la vida del paciente. Este es un hecho positi
vo é innegable, á no ser, que los partidarios de Broú,-.

sais, ó sectarios de la medicina fisiológica, en las afee»
ciones tifoideas, acrediten la eesistencia de una verdade
ra inflamación ó sobre-iiritacion orgánica local primitiva:
cosa, que todavía me parece muy difícil, cuando no inW

posible demostrarla; y que, en conformidad casi con to

dos los patólogos de buen sentido, niego yo también se

mejante alteración visceral preecsistente, puesto que las
rnMs veces ningiln rastro de ellas se encuentra absoluta.
lílente en las autopsias cadavéricas.

>No t.e alegue tampoco en favor de las emisiones saaf



guineas, el especioso argumento, de que, con la sangré
sé extrae una ^¡-an parte del veneno ó causa mefítica de

li enferme bul; pues, á mas de ser un error de princi
pio, puesto que dicha causa ha sido llevada ó conduci

da por U
sangre á los té/idos, é impregnada espee ai-

mente en los centros nerviosos, según manifiestan los sín

tomas, se vé, que ya no circula con la sangre; y cpee

aunque realmeute el veneno ó causa mefítica circulase

por las venas mezclada ó convina la con ella, ( lo que,

por lo dicho no es probable) seria otro error, pensar, que

el pequeño bien que resultaría de la extraccian de la

poca cantidad del veneno miasmático, que cenvinado con

la sengre se estrajera, pudiese equilibrar ó equivaler, al

inmenso n\al, qoe por debilidad, depresión ó estinciori de

vitalidad, resultaría de la estraccion de la misma sangre.

Ahora bi<¿n; ni tampoco se diga, que en la forma,
(ficha inflamatoria de las fiebres tifoideas, convieneu las

emisiones sanguíneas, ya para combatir alguna inflama

ción visceral (que nunca ecsiste en tales casos) desobs

truir las con/estiones ó engorjitaciones sanguíneas; pues

que dicha forma, no siendo otra cosa, que la reacción ó

el esfuerzo salutífero de la misma natural o a, que trata de

éspeler del cuerpo a su enemigo, es la mas benigna de to

das, como nadie lo niega, en razan de reacerse sobre si,

la propia naturaleza, contra la causa de la enfermedad:

por consiguiente, destruir ó debilitar este esfuerzo salu

tífero de la naturaleza, con sangrías, sanguisuelas, ven

tosas sajadas ú otros medios debilitantes cualquiera di

rectos, es cometer una imperdonable Herejía médica:

(1) por que e- lo mismo que ayudar al veneno miasma;

tico para con mas presteza y seguridad,- termine con los

dias del enfermo. Es tan asi, que del tratamiento de

[S] A fin que el vulgo ó personas, ajenas á la medici

na comprendan mejor el jiro que doy d mis principios ó ma-

¿¡timas, pondré al final de esta obrita, un apena ice, que tcnu-á

por objeto presentar en parangón algunas comparaciones, que

mingue quizás m muy adecuadas x liaran comprender mi mente.
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Sodas fas afecciones tifoideas, es preciso en mi op'Tvom

destarrar para siempre jamas, el asustadizo nombre de la

homicida y mortífera Lanceta

Si á primera vista los vomitivos y purgantes pare

cen medios racionales y adecuados para por ambas vías

espeler al veneno miasmático caucante de la enferune-

dad. es preciso, no obstante, convenir, que rara ve, !a

naturaleza se insinúa propicia para obtener semejante

resultulo; y que al contrario, sea por alguna alteración

orgánica, ó p ir la perturb icion funcional poco conve

niente que sin duda estos medios determinan en e! a-

parato dijestivo, ó gasiro
—intestinal, lo cierto es, que

frecuentemente son mas noscivos ó per/udiciales que T ti

les, según lo acredita la espenencia diaria, contra la
"

o¡ nion de Mr. De. Larroque; por lo que en gen ral^
debense desterrar de la praelica. No obstante, se pre

sentan caso-, en lo-i que estos medios encuentran una

brlUnte oportunidad; v. g. en uno. en el que el or

ganismo se hallé cuasi en absoluta inac ion, el vomiti

vo, por los grandes esfuerzos, y por el trastorno gene-
•

neral que con manifiesta reacci m ó traspiración, pre

dispone al cuerno para en seguid;), con otros medios

obtener una abundante diaforesis eliminatoiua, produce
magn. fieos efectos; y q-i;zi, para tales casos, no se ha

lla otro medio equivalente, ni ma- pronto, ni mas po
deroso, ni mas eticaz que el vomitivo.

También los purgantes pueden algún?» vez ser útk

les, como v. g. en la estiptiquez ó pertinaz estr limier-

to# h vientre; pero nunca pue leu ser considerados, co

mo remedios ventajosos ni esencia'es, para el tratamien

to general.
A/enas habrá un solo caso, que en el estado agu

do ó ¡>r tuitivo de las afecciones tifoideas, hayan roa-

fle -i lo jamas, el menor b m ficio. los cáusticos o f/¿,,
g..t-ños, mientras que siempre tien n el gi^vc w

. n^

ve leoíe de c¡uisar frecuénteme te aeeidenPs des- ^:¡ irra.

d •-. .;les, ñor ias extensas deno la done.- y aderas e;i ,/■..

Uüoáa que producen; y tamuien, por la especie de coa»



ü¿Aritracion Ue vida, y perturbación d? funcionéis que
re-nlias. de su acción acre, picante y corrosiva.

¿Y -que diremos del indolente, inhumano y vitupe
radle método espertante? Diremos, que al menos es mu

cho mejor ó menos malo, qbe un méd'.co amigo de átv*~

ritmar siempre sangre por sistema, y debilitar constan-

t eoite á los enfermos á diestra y siniestra, nada mas

,q ■'■'. por, que caprichosamente ha' querido constituir-e n

2'/l,/ade la destrucción de la mas sublime obra de Dos.

&\ im tar á la naturaleza, es pues, la verdadera *-a-

1; oia del hombre; por que las leyes que vemos en ella,
se a dictadas y directamente emanadas de la Providen

cia: por consiguiente, el observarla-, es el verdadero mé

rito, la verda ler. virtud; cuya exeiencia, estiba en hi

'.caridad cristiana, de la que jamas debe de.-e-.udar.se un

verdadero Médico, puesto que ejerce la sublime yp^oíé-
*sion del Divino Jesús.

En cuanto á los tónicos ó corroborantes, nunca, co

mo talos, pueden ser útiles solos: bb-n cpie con viñados

•con los lifusibles ó sudoríficos, diurético.? y neutralizan

te., con la mira de sostener las fuerzas, hastre que se

eli n ic ó se neutralice la causa morbífica, son de gran

píO'"eebo.
Lis diluentes y accidulados frescos, como los emo-

lient.-»-, q ie constantemente deprimen b»s fuerzas y h-s

pro de. 1 > ¡es vitales, rarísima vez hay conveniencia deem-

i\oi diremos de los diversos alterantes ó pertur-.
T), hoes; oues qae apenas se sabe minen, la mira posi

tiva con qu
■

se administran; y mientras que no se. co-

'

n-o/.c-a Tioeer sa acción terapéutica en estas aUecieers,
i > se se cera en limpio, el por que, como ni cuando 'era

■

.obra-'o.

Respecto le los antisépticos, anti periodi-os y o;v]^-

«pos, no se: ' malo, qu- al hablar vio los suderiíicr.s' y

diuréticos, domos una li jera idea del modo de <:>v r -"c

«--la -mo de el- s por ser del mas abo huerca tn el

jtratamiento de todas las -afecciones tiio.dta.ts -
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Lo* sudoríficos, por e¡emplo. en j^n^ra! el'nrnan &

expelen la ansa de la enfermedad, toe !a t«-;-tsp (ación

que se exh la por los poros de la cuns v poi lo mis»

mo. son los remedios mas eficaces en tnüos los. ya refe

ridos casos.

Los di u; éticos le siguen en segundo lugar, que sin

irritar ni alterar, ni trastornar las funcione, del organis
mo eliminan también, ó expelen dicha causa, por las
vias urinarias.

Si bien nos es desconocido el modo de obrar de los
anti—espasmódicos y anti—nervinos, bien podemos ase

gurar, que en la mayoría de los ca.sos, producen efectos
sí i labes y evidentemente ventajosos, y no poc.t.s veces

maravillosamente admirables: por io que á algonos de

ellos se les conoce, bajo el bine designado nombre de

Específicos.
Tratemos ahora de dar alguna li/era idea de lose*

fectos que cada uno de los medicamentos mas apropiados
produce en los referidos casos.

Los preparados amoniacales, por ejemplo, y en espe
cial el acetato ó carbonato de amoniaco, dados en ciertas

dosis y en infusiones tibias mas ó menos aromáticas,
provocan en /eneral una abundante diaforesis; por lo que
reaccionando suavemente las fuerzas orgánicas de la eco

nomía, eliminan el miasma delecterea, ya sea por los emo-

netono-» de la piel, ó por la via urinaria, por la abun»

dante diuresis ó emisión de orina que alguna vez deter

minan; fuera de la acción particular sui generis y anti-

delccterea ó anti -pútrida que se les supone, destruyen-.
do ó neutralizando de paso, la acción del miasma vene

noso que causa la enfermedad, como bien acreditan va

rias observaciones patológico—terapéuticas, en la practi
ca y curación de las mordeduras de animales venenosos,

pero especialmente de la víbora. Asi es que yo los creo
ó les considero a los amoniacales, como remedios esp tí
ficos por ecselencia para todos estos casos.

En segundo lugar entra el saf te de quinina, que
nadie ignora la especificidad y eficacia con que obra coa-
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tí"» todas las intermitentes de cualquier tipo ó forma que
f an, v contra varias neuralgia^; cuyas afecciones, con

f ecuencin ó casi siempre, son efecto de los miasma" de»

láteteos de les pantanos.
Luego sigue el alcanfor, que nadie ignota el po

deroso antídoto que es contra toda polilla ó animálculo;
sin depar de ser al mismo tiempo, diaforético, o ai ético

y sedante ó modificador del ststena nervioso, que tam

bién obra muy directa y eficazmente sobre los apar tos

pubponar y urinario; acción, ó propiedad muy importan
te en estos casos.

Sea q ue al opio se le considere como calmante, ra-

regóri eo, narcótico ó estimulante &., lo cierto es que ad

ministrado con tino práctico, ya en dosis refractos, o \a
con añojo y valentía en grandes cantidades, solo, o aun

mejor convin-ido, todos saben, que es un poderoso y he

roico remedio en muchos de estos casos; pe.ro especialmen
te, para combatir los accidentes secundarios, como dolo

res, espasmos, calambres, diarreas, vómitos &. &.: es la

\o mera ancora en los casos graves ó desesperados, en los

que frecuentemente, como coadyuvante, facilita, aumenta

y per¡-ceioiia, por mejor decir, de algún modo, la action

de los «lemas medí amentos; con los que, rara vez de-

j\ de ser c nvinado en mayor ó menor cantidad

Y últimamente, los estimulantes nervinos, v. g. el

fosf>ro estricnina y demás succedáneos, como la árnica

rn.r-.r-ma, la serpentaria virginiana. el aceite esencial de

trementina &, «fe., se usan, cuando de los remedios ante

riores, no se ha ob-enido el resultado que uno se ha pro

puesto; pues que, no siempre la naturaleza se halla dis->

puesta, ni en circunstancias de seguir el impulso de las

leyes generales de la fisiología, ni á obedecer las reglas

patológico
- terapéuticas; por lo que desgraciadamente, ion

frecuencia se dificu -ta la medicación razonada, y aun, Ins

ta ia empírica; pues hay casos, que por ningún medio se

le hace borní lar a un enfermo, mientras que á oíros, no

ae les puede hacer evacuar; y muchos no pueden sudar

por nada de e&ta vida, al paso que otras veces, todo se
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■verifica, con la m^yor fiedi dad y como por encanto, f>«£

los solos esfuerzos de la propia raimad z-i; o bien suetj»

de todo lo con nano de lo q íe uno p.etende y 1 sea, r-

'1,1 es la voluble, anómala é inconstante condición de

DUestra triste y pobr- máqaaia! cuyas funcione*, alguna!
veces son t-in incomprensible.., como el misino autor qua

la hizo. ¿Quien no sabe, que algunas veces un s; rupia
vaso de amia fria, hace sudar á torrentes, cuan ío to ai

los mas poderosos sudoríficos, han sido infruct eoso» o

insuficientes para obtener igual resultado? En Guaya»

quil, por ejemplo, donde hace un calor eccesivo, byo una

atmosfera, lijera ó suavemente húmeda y bb¡ndó (si ca-

b la espresion) las naranjas y nacan/adas frías ó teni»

piadas, hacen sudar con facilidad y en abundancia coji

cuyo simple medio, he vi do en aquella ciudad cuiarsecqn

la mayor facilidad, presteza y seguridad, una iifinu'ad

de enfermos de fiebre amarilla; circunstancia, que <o-n-

tiene tener muy presente, para hacer su aptieacion en

oportunidad, según los países y el clima.

El baño frió general de inmersión ó instantáneo, y
las afusianes frías con un beso ó /airo de agua, hacién

dele abrigar luego al enfermo en h» cama, son medios

po-.lerosisimos para provocar la reacción y la diefoiesis,,
en ios casos de una gran postraccion, ya por pedidas
,de sangre, ó estado adinámico, secundados de rebulsivus

cd-aneos ó sinapismos ambulantes y alternativos,
El aguardiente, vino* generoso, ó cerbeza biliosa. -oa

igualmente unos tónicos difusibles diaforéticos v diiué-

ticos poderosos; cuyos precioscs, muy comunes y fatales

medios, nunca hay que perderlos de vista, puesto que
r .-a

facilidad se proporcionan en todas partes. ¿Y que otra

coa son la mayor parte de los elixires ó tinturas? ¿Por
verdura, frecuentemente se componen ell^ de otros ona-

cip'os ó cosas, que de alcohol ó vino, y de sustancas

mas ó menos tónicas, como la quina, gercb.na vabu'a-

na. eam-da, cardamomo, mirra, aloes, asaléie'a. castor; o,

almizcle & &.. que alguna vez llevan también el m :»*

kre de antispasmodico^.' ¿Y p^cue su acción sea otra,
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^e la destín tónico—difusa;* mas 6 ^enos -antispasmo- ■-.

díco? ¡Y sin emb.ngo, no falt.ru xlguuo- tontos asusta^

dizos é irreflecsivos, que se admiran, de que á un ti*%

fiico se le prescriba alguna vez aguardiente, vino, cer-
b e.z i. café, chocolate y otras sustancias mas ó menos to- ,

nico—difusible.s!, mientras que con mucha serenidad y .,

sangre fria de un Estoico Verdugo, echan al sepul
cro millares de enfermos, bajo la horrible férula de su

sang linaria, mortífera y homicida lanceta .,

¡Abandonad pues, esos erróneos é inhumanos prin
cipios, desterrando los medios de niquilary destruir los

esfuerzos saludables de la naturaleza y potencias del en-

feru-o; y haced, que á todo trance suden vuestros fe'tri-

fi--antes, seguros de que, sosteniendo de paso sus fuer

zas tísicas y vitales, con ronicos y corroborantes, con Va

cuencia, triunfareis de las aíecciones Tifoideas, de cual

quiera clase, especie y forma que fueren.

Si de las fiebres esenciales ó calenturas graves (que
como queda dicho, todas ellas no son mas que afeccio
nes tifoideas mas ó menos intensas, con algunas m edi

ficaciones accidentales, que le dan diverso aspecto
A for

ma) fuera permitido hacer las ridiculas divisiones d* Eíi-

mera, Sin oca, Pudrida, de las Cárceles, de los Campas

montos, de los Navios; y. en Peste del Oriente, de Áfri

ca, de! Asia, de la América, y de otras ta atas especies

de ,V»-n irilla,. Rosada, Negra, Plumbtcea; y no en menos

fo->n-u le Inflamatoria, Ataxica Biliosa, Adinámica &.

&. como se ha hecho has'a ahora por «n gra i nú ñero de

A. \ sia el m-j aor provecha de la ciencia, y si solo c >tf

gr^ve oerjuicio de la hurn.intda 1, seria una iutermi-ia ole

si aa i.dia no menos que uña incomprensible n-nnc'O i t<i-

rr j ie pondría en un caos de perpetua confusión atados

los médicos del mundo: y tin bien dicho seria en aten-

é-:-y\ á .las formas y localidades que hay fiebres a calen-

tu is , de Naciones, de Departa neeitos, de Provincias, de

P ■•■ blos, ie casas y de individuos como de Juan ?edro y

Di to; i^aa'imente que seria muy licito hacer la s ituti-

visiqu da áebres o calenturas, «¿a ias de maguadea ¿. a¿
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iñ pleve, v. <r. fiebres de los Principes, de los Papas, d*

lo< dednds, de los Canónigos, de los Fíele, ó mo

nigotes: -aleuturas de los Ministros, de los Gober.. adores,

de los Hacendados, de los labradores, de los comercian

tes, de los asésanos, como de carpinteros, zapateros f

sastre», &. &. puesto que tantos y tan celebres escrito

res han divicblo y subiivido á lo infinito en dlenturaa

de los soldados del Ejército, de los de la M.trina, de

los presidarios y que -é yo que mas, desviándose de la

Verli.lera senil mé i c -rilosófica, para solo designar una

sude y mismísimí afección, que es 1 a Tifoidea, esmeran*

d )s e e i inventi" nombres, para al da d^rn >•> un plantel
de ii mas interminable y escandalosa clasificación.

Esto me hice recorda- la gaciosa sátira, que Mr.

Rogn -ta. en su Curso de O^ilmotoíogia. diri|e á Mr. Si"

cheí, hablando de las fútiles divisiones y subdivisiones

imajimirias que este údtimo hace de tantis esperes de

A n
' irads, en ->\i tratado le las enfermedades de los ojos.

Y, a propósito que h >blo de los ojos, diré; lo mis

mo me las Amaurosis se dividen en lo- los g m-ros de

Hipe i dénicas é Hi¡>o fénicas {Esténicas ó por ecceso de

aflujo é ¡neroicion; y Asténicas, ó por fiba de inerb-icioa

y añ »/ii ., se dividen tamben las fiebre-, en dos gran
des grupos ó -reueros de Hiaerestenica: é Hiposténicas, com»

p endiendo en las primeras, todas las fiebres dependientes de
una afección ó sobreirritación local, como v. q. una puU
monia, una pleuritis, una hepatitis, una peritonitis, una

gastritis aguda &. y en las segundas, todas las afeccio

nas tifoideas, como la Efímera, la Sínoca, la Fiebre ama

rilla, el Colera rnorbus y otras adinámico—pútridas de

pendientes de la falta de inerbacion, y estimulo ó ac- ion

B- jsaria para el ejercicio ó buen desempeño de las fun

ciones. Es decir, que las {trímeras ó Esténicas, pecan

por ecceso de acción
- mientras que las segundas, pecan

por defeto de la misma: por consiguiente, la printeía
clase ó género de fiebres, reo n eren ir. tiatamunio anti.

fiojistico debilitante ó hipostcit-ZcT te: i itni.as ciUe ¡as ¿e.

gundas ó Asténicas, ecsijen un pian tónieo-difu&ible ores.



(43)
tanrant* jvira ru curación; y solo hay que "hacer la di-

fereocia ■!■■■; mis ó menos, en atención * la mayor o* *ne-

nor riomucia ó depresión de las funciones y de las pro

piedades vitales,, sin descuidar los accidentes particula
res, ya primitivos ó ya secundarios, teniendo siempre en

consideración, ia predisposición y estado del sujeta, si

«dadr su robustez ó debilidad, y demás que queda di*

cho»

Enhorabuena, que una vez conocidos el caraéter,

jenio y condición Esténica ó Asténica de la enfermedad,
se estudie bien su violencia reacciona.- ia ó deprimente, y
la predisposición individual, con lo demás concerniente,

para con arreglo á estas circunstancias, propinarle el tra*

¿amiento ó método curativo mas ó menos activo y efiez

que le corresponda á cada género, ya para reprimo, d.

ya para reaccionar las propiedades vitales y las fuerzas

de la econ irnia; sin desatender los accidentes particu a-

res mas ó menos graves que pudieran comprometer la

ecsistencia de los pacientes; pero que no se siga el ab

surdo y rutinero principio de hacer un i medicación sin

tomática, como constantemente se ha hecho hasta ahora,
desentendiéndose del principio general, que debe servir

de base en las dos grandes divisiones ó géneros de fie

bres; pues seria el mayor absurdo que jamás se hubiese

cometido.

A lemas de estas dos gr »ndes clases de fiebres en Es

ténica y Asténica que quedan indicadas, al mismo tiem

po que las bases fundamentales de su tratamiento gene

ral, antiflogístico debilitante para las primeras; y tónico-

-difusible para las segundas, hay un tercer gene o de fie

bres, llamadas eruptivas, como v. g las Viruelas, el

Sarrampion, la Escarlatina &,; 4 las que yo llamo

Mistas; por que algunas veces, t3n pronto participan, de

Estenia como en otras de Astenia; por cuya razón,, ecsir

jen un tratamiento tan presto deprimente, como reaccio

nario. En los casos de E<tani'i, preciso es tratarlas cor

mo fiebres locales ó sintomáticas de la sobreirrita

ción orgánica ó iidLumtorU visceral, en las que no hay
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mi5 qu« combatir ó r»-*pr.:mr simplemente eT *c~c*r, ©

ee o-dí-acion íeicmnd. ya Io:m1, v ya g^nerd siieipatic. O

s - marica s ni) nec ^. r > d.rijir, al conírari ', su m r ia

h« la i : re^c oa en las tieb; s Exantemáticas, morcando ]o8

a red •nle& ue íi nrit-ut ui ocal, o de las M>fl »m c ones vs*

e.rv;-; a euy ;s ¡.res grinde-* clases, géneros ó g-rU:.r>r>,

j ie.ee en rigor reducir todas Vis íi bres. caleír er.nS ó

a acciones febí lev, sin en adelante tomar en cuanta sus

v 'nadas íVuvts o es^-ce^s. mis qi3 para /uzgir de su

vio encía ó i-iteiiM nal; ua descuidar los accidentes r-dr-

ti uiares: ¿puísqué. por ventura, ni el vomito, ni las

(barrea^, m las emorrapas. ni las petequias, ni las p"S-

triis, id o ro-, exantemas ó erupciones, ni el color ama

rillo, ni p.umbaeeo, constituye alguna vez ía verdadera e-

sencia le ninguna enfermedad* ¿son acaso otra cosa, que
un>; mera sena! ó síntoma de la misma enfermedad aer

sé\ ¡y será posible que en lo succesivo se haga de ca

da uno de estos síntomas, una enfermedad diversa, par&

proporcionarle un tratamiento diferente. desentendiendcA

nos del carácter común y esene.ial de cada uno de estos

■tres grupos, géneros ó clases"? No me es posible creer

lo, a no ser que algunos médicos torpes ó especulado^
res, traten de mantener al vulgo, en la ignorancia y preo^
cupacion que acostumbran algunos fanáticos, con respec
to á ciertas creencias religiosas.

Creo pues haber demostrado lo bastante mis prin
cipios generales, para que sean eomprehendido- por to

dos los que tengan sentido común; pero si no fuere su

ficiente, me reservo para otra oportunidad, el gu-to que

espero aleanzar, esclareciendo mejor mis" raciocinios.

Por cierto que no m^ parece difícil desbaratar los

viejos y carcomidos cimientos sobre que están binado % los

tratamientos terapeuta- os de acunas fiebres como virue

las, Sarrampion, Escarlatina, algunas disenterias, las in

termitentes y 1 .s tifoideas, que tanta similitud, concesión

6 puntos de contacto tienen entre si; pero, cuando en

mejor ocasión baga la división en tres grande y d.v
■•

-os

géneros de fiebres^ francas, locales, inflamatoria.* o sintéy



m**'^"; (Esténicas) en la do calenturas exantemáticas é

e fjd.i,-)'i>, (mi-, d>) y ea ni h aieeei mes ti,fadj-<-á o li

na . n';c..f —,mtridas.. ( A^émeas) empero obtener Ja g:
>

.¿y

B id » "lee. on te <i>a ar d la cien ue, y hteer bien a ¡a uu-

m a dad. iim el ínterin, pisemos ii método curativo que

inviene a toda» las afeccioues tiimdíeas.

MÉTODO CURATIVO.

Ium e Intímente que c indpnera se crea aiectado da'

tina enfermedad tifoidea, sea eu-ri fuere su especie o dor-

jn, é intensidad, tomará desde kngo un largo b 010 tivio de

pies, con dos ó ires panados do anua de mouaza, ceni

za ó sal común; se acostará lugo en bucau cama, nv

-locada en pieza bien ventílala: se cobi/aia bien, y ii-ma-

ra en abundancia, de un líquido sudorífico euaquie a,

v. g.. li/era. iufurion de flor de sabuco, de bonaja, Oe

-manzanilla, de til ó de naranjo; ó bien, de u^ de eacauzo-

ñera, vde salbia, de yerba santa, de yerbob -ena o de

cualquiera otra aromática que hubiere mas a mano, so

la o Iberamente agu¿ >da con un poco de aguaionuie,

V no ó agua de colonia, tomín desde ■

ogo una iaba-

tiva (y ni mis) lacsante c «a quiera, como de- agaa de

maív-s ó de linaza, ó simple común tibia, con cuatro

'ó seis cucharadas de aceite común ó de almendras dul*

ees y una ó dos de sal coman molida; bien que estas

diversas substancias, pueden ser sustituidas con mas ó me

nos miel, azúcar ó aceite de Reino f Palma Cristi): pro

curará sudar mu dio, guardando quietud y abrigo en ia

cana; y cala vez quenujire la camisa, la mudará, cui

dando de no resfriarse; y desde que
sude de tres a seis

camesas, es podíanle que se note uuy mejorado, deoiea-

do.se creer cuasi libre de peligro. 4

El dolor de cabeza, d- vientre y de cintura, se dis

minuyen desde luego; se esringae la sed; la lengua se

pone mas húmeda y fleCsibd'; la cara se animí; i o.-, o/os

se ponen mas vivo>; el cuerno mes api; es menoría pos-

tracción; se facilítala orina, haciéndose uia¿ abundame, y
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fB»nos caliente- ♦•irbn y colorada, y finalmente, de*d<» .

toa -es. todo s~ acerca misal orden natural; notando bJjO

cierta debilida l ó desfallecimiento, que el enferma desea

reparar con algun buen caldo, ó vino, que no hay írr-

cou veniente m coucaderselo, y sí mu "ha venta/a ó utilidad.

m la eufermedil 6 sus síntomas no se de, .parecíe-

iea del tolo con el resudado referido, es neeesar..» in-

aisur en los mismos medios sudoríficos de al principio»
Insta pie le-tvoarezean del todo; que por cierto no tar-

dai % en genera.!, mas de tres a siete d?as; y eiuonvs,

el eni'erm > nedio convaleciente, usará coa especiante:!,
de carnes asadas, gordis y bien -a vanadas con sal y de.

mi- comhmmto^ u oíales, masándola, chupando- y tra

gan lo sotanéate el zumo en los primeros dos ó tre^ lias,

y tr gandoli después desdi el tercero ó cuarto día; s¡a

descí í*r de tomar siem o-e sobre dichos alimentos* al

guna -e opita de vno generoso a añejo.

Así que vayan desapareciéndolos síntomas déla en

fermedad, irase también aumentaiado l* cantiJad de ali

mentos, cjue pueden ser diversos, como chocolate, café

& ; pero pretirien lo 'siempre el nso de 1 s carnes asa

das, como queda dicho, paa recocido y vino. Eu esa

época, que es muy espuesta se tendrá muchn cuidado,
de que los enfermos no tomen fruta, ni frescos 6 bebi

das aee duladas de ninguna c-ase; pero sí, podrán tomar

helados en corta cantidad, tomando encirna un poco de

vino, que asi, obra entonces como un tónico poderoso,
muy útil y adecuado a las circunstancias del paciente.

Este es el mejor, el mas sencillo y eficaz tratamien

to, conocido hasta ahora, contra todas las afecciones ti

foideas; pudiendo asegurar, que con su uso, los mas de

los Tifoicos, á los cuatro ó seis dias se verán en gene-
jal libres del peligro.

Mas; como la naturaleza no siempre se halla lis-

puesta a obedecer, á un tratamiento o medios tan sim

ples ó sencillos, y alguna vez requiere otros mas ener*

jicos y eticares, que, al paso que eliminen ó expelan la

aausax neutraliseti ó destruyan también, particularmente
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«¡upndo es murba. tenaz, rebelde ó muy fuerte, indica*

ré desde iuego, algunos de los medios, qu* para conse*

p-nir el efecto, hé empleado con el mejor ee-to, cuando

los hé creído oportunos para tales casos; en atención á

las mil y una consideraciones, que solo el médico ex

perto, atento y observador, puede y es capaz de apreciar
la necesidad ü oportunidad de dichos medios.

Por ejemplo, curtido yo veo un apestado que re-

p-ntinamente h* sido atacado coa fuerza, presentando des*

d ■

luego nal gna postraccion y profundo estupor, a<'om-

pañados o no de emorrajias, petequiís ó cun sis & qu«

parece n> haber rene tío que puela reaccionarb, u

medios que pudieran neutralizar, les- ruir ni elimin ,r íaa

terrible y abundante cauta veneno-a
y
desde luego ¡v ha

cerle tornar el pediluvio sin qe ¿a lo, y puesdde bauo el

a? Va de la buena cama, con ¡a mira de Henar las ui-

di .-i «mqs que quedan esouetas ans arriba., tengo la

c< vimbre de prescribir las recetas siguentes
—

1U: ¡pe
Acetato de amoniaco (Espíritu de Miie-er^ro^ una onza)

Et<rr sulfúrico ».. Dos dragmas.

Ksjíritu de nitro dulce Una dragma.
L ulano liquido de sidenam Un esrrypulo.

A'canfoi disuelto s. a M?dio escrúpulo.
mézclese.

De este elixir ó tintura, le haga tomar por ejem

plo á un adulto, de media a uoa cu mirada cada das

ó tres ho'-.as, en un baso de infusión tibin de flor le

sahuco, do borraja ó ent cua q uer otro liqu.do li/eramen-
te aromático, que generalmence produce un marnblloso

efecto diaforético o diurético, provocando una suave reac

ción con abundante sudor ó emisión de orina; al paso que

si tuviere sed, le prescribo ademas, la seguiente bebida,

para qu<* en los intermedios, tornea discreción —

J¿e^—Emulsión nitro alcanforada D>s libras y media,

Jarabe de cinco rao-es apere ri va*-.
. T-cs onzas.

Jarave.de diacodio Una ohz*.

mézclense.



(4R>
Pero si el paciente <=-"gue coa grnu po=traccion, del noy,

em i'"»-. id.a-;, lengua sec-t. contraríela y negra, ¡miso tiiants

y .¡cías perceptible; las estremidades y la superbcie leí

cu- upo trias, cara ilipocrática, aspecto y olor cadavén-

c ^. v -otros síntomas del ú i timo ó del mas alto grado
ó'^a Un otnia. entonces' ordeno, que se le dé un boa.) de.

ihmer.-ion en agua fría, ó tirándole por encima a nr-n

po desnudo, y repentinamente, con un jarro ó halle, na-

ra inmeliatamente abrigarlo en cama, darle un pe bluvm

sinapizado, y aplicarle en seguida y succesivam-mte ea la

tres horas, anchos y fuertes sinapismos, primero en el il ,--

so dei pie y tobillos: luego en las pantorrdlas; después
tu la parte interna de ios muslos, y últimamente en !ej>

da la superficie del vientre; prescribiéndole para que ca

da, una ó dos horas tome una ó dos cucharadas com;i«»

nes de la siguiente composición, mas ó menos modiia-"

dj, s-'gnn las indicaciones, que con ma^ actividad y e»

nerjia.' me propongo llenar; como mas urgentes
—

lie.— Tritura de quina i

. id de genciana.. j>
. . . .\ aleriana S

^ 7

í ^ ^
ue cada cosa una onzaz

canela i ■■}

Cardamomo >

Castóreo }
Cnbouato de amoniaco Una drapma.
Sdfato de quinina Dos Dragma.%
Alcanfor Un escrúpulo,^
mézclese.

Si el enfermo repugnase tomar el reme lio en líqu'-
do por su gusto amargo ó austero, y profiriese tomar ea

pid-u-ns, se les recetaiá la sguiente forma.

Re. —Carbonato de amoniaco ) De cada cosa?

Sulfate de quinina ^ media dracma.
• A csnfor n .. .

Castóreo {
Ü Cldf r"s'1

Cau-'a en polvo- ;
''" ''"cruputo.

K-tu-icto de Valerlun t
—Suficiente cantidad mira h^*

cer 50 pildoras iguale*—do las que e¿ páctate tomara
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Vio ...

1

Gm este tratamiento ó método urati^o empleado
desde el oruieipio con la prudencia que requie-a ca 'a

< \so, y que pu^le ser mas ó menoe modificado, y n- ¿s

o .ii-'-n>s déoil ó 'íét-jico, según la sagacidad, intébg n-

cr 1 y teona le -ada médico, puedo asegurar, que de ¡cS

apestados de afecciones tifoideas, cualquiera que tucso-u

e-vec'^, forma é intensidad, no morirá ni tampoco 1 por

1-0.); nú s que llena toda, las indicaciones que en ! s

diversos grados d estados de esta enfermedad se pie i-

ta i en los diferentes casos de lis afecciones tifoíd: ,s:

\.° Por que obra como eliminativo de la caasa morbi-

fiea, en razón de reaccionar 1 ¡s fuerzas físicas y c<-ta>

hs provocando la diafoeesis y diuresis y expeliendo ñor

los emonctorios al miasma delecterea con el 6uó.e>v y ;a

orina: 2* por que obra neutralizando á la misma cau*

sa w efitca, o destruyendo ai miasma delecte: eo, como

queda indicado, y está demostrado en las considera

ciones generales que preceden; y últimamente, por que
obra como tónico corroborante, sosteniendo y aun aumen-

t'odo las fuerzas de la economía, que la misma causa

delecterea, tiende a deprimir, aniquilar ó estinguirlas, pre
parando de esse modo á los pacientes, a una pronta con

valecencia, y dejándolos en la mejor disposición, para tr un

tar de las lesiones ó accidentes secundarios, que con de-

p s'ad* frecuencia determina dicha causa, no espeti'a ni

n i'fulizala oportunamente, como son v. g.. las con-

jV >i iones pulmonares, las ulceraciones intestinales, las

parótidas, las artritis, la ceguera, sordera &. &.

Se creerá talvez, que esta mi proposición, sea su

puesta ó quizás altamente ecsajerada; puerto que nadie,

;amas hasta ahora, ha obtenido resultados tan ventajo
so-, ni siqu.era aprocsimativos en seme;antes afecciones

de rs calenturas tifoideas graves; pero v> m reo oto

á los hechos obtenidos en mi practica, buen r*< r- 1¡ ae;. s

é indudables, por el sello de la veracb a
:

que Ücnaei

justificada por la competente autoridad, y auu.mLiai.d pú>
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1)1Va; á cuyos irrpables ie-iimomos, no fe les ru-3 a

'

an;ü*r s-n ndieelez, ni falt miento á la ms'ieia; ikí-s-.i-

i¡ '■■:< quedan consignados en la tabla general ó tista¡ »*"'•

que presento al fin de esta obrita.

Como por lo que queda nicho, las principales ii:di-

■cacio-nes que en todos estos casos hay que llenar, sen—

1.
x tliv uvcer la eliminación del miasma venenoso, o delec

te: eo causa eficiente» de la enfe? niedad; 2.a5 neutralizarla

si fue; -

poible; y 3
" combatir los desordenen o ac-

ci deetes secundarios que ocasionare; claro esta poi lo

espuesto, que el tratamiento arriba indicado, llena y a-

tisfaeví las dos primeras y principales indicaciones; y que

»* la t-rcm-e. está so jeta á los fenómenos que en el tr s-

cu se, de la enfermedad se presentaren; cuya apreciación

y medios de combatirlos, quedan siempre á la pruden
te dCcrecon del médico.

Sin embargo sucede con frecuencia, que los fenó

menos ó .•ecidentes .secundarios mas ó menos graves y

alarmantes que se presentan en el curso de la enferme

dad le obligan alo-una vez al médico, á suspender ó in-
o o

...

teirumpir momentáneamente el principal tratamiento, pa

re primero atender á aquellos tales como las emoira-

jias muy copiosas, fuertes y frecuentes vómitos, diarreas

muy abundantes &. &. que dificultan ó imposibilitan
ei empleo ó administración de los medicamentos esencia

les c-mira la causa de la enfermedad; ó bien, por qu*-la
violencia v gravedad de estos accidentes secundarios, com-

prom ten mes inmediatamente la ecsistencia del paciente.
Queda dicho, que en tales casos, las emorrajias. por

donde quiera que se verifiquen, se suspenden ó se con

tiene i generalmente con hunos frios de inmersión y rebul-

sivoo cutáneos, tales como pediluvios sinapizados, y sina

pismos ambulantes; á los que se puede agregar, la inyec
ción en les superficies mucosas que eesudan sa^re, sea

ton agua común fría, agua de rabel, ó tintura de Ratania,
ferru.. : ú .uro cualq* :er estíptico (emostatico) mu a ó

menos . ér,¡ a. y concen
■ rado: o bien, el centeno corni*

calado íccitn pulverizado, según se crea mas convenida*
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% o necesaria.,

Todos <os médicos saben, y conocen bien Ion ^it*

¿os mas ó menos ed.-aces que la -e: apr-utiea po.see .ton*

tra ios vó mitos y diarreas, que comunmente -e compo
ne!? de anti-espas ¡nórticos y opiacios;. pero como yo

■ no-

escribo para ellos, sino para los estrados a la medicina^.
espondré aquí los mas usuales y propios, para los ce,os

corniloes de estas afecciones, á fin que, en ausencia de

iofeutj entes en el arie de curan-, puedan echar mano de

eílas. Hé pues aquí una fórmu'a, que en el camode vmni»

tos, pueden usar generalmente con provecho.
JRz. — Infusión lijera de raíz de Colombo ) década una,

Id .- Valeriana \ d>t onzas.

Sulfato de quinina cuatro granos.

Láudano liquido de Sideman un escrú-ano.-

Agua de melisa ) de coda una

Jara- ve de corteza de naranjo..., y media onza'

mézclese.

Ue cuya composición, se le podrán dar dos cucha

radas regulares cada dos horas poco mas o menos, apli
cándole al m-iemo tiempo un bancho y fuerte sinapismo
ea el epigastrio, ó como dicen, sobre la boca del estomago»

Y si hubiere abundantes diarreas, con tenesmo ó sin

el, se le dará al paciente, un baso regular de cocimiento

fuerte de arroz cadados horas, con dos cucharadas re

gulares, del siguiente jarave compuesto.
Me.—Jarave de quina 1

Id .Genciana I
, _,

T , T
> le caéa cosa una onza.

Id Ipecacuana.* j
Id Catecú J
Id ....... Meconio dos onzas.

Y últimamente, cuando al enfermo se le encontrare

en una especie de agonía, con la lengua- y e! aliento fríos;
las estremida les y la superficie del cuerpo heladas; la voz

casi extinguida; Ioí ojos hundidos;, la nariz muy afilada;

pulso apenas perceptible, y las facciones todas de la cara

profundamente altuadas. con o<lor y aspecto cadavéricos,

^Hijpo'cráticoj cu al quiera que, por otra ¿arte sean los demás



f52l
sl^-.rr,qo 0 ?stalo delerfvmo ele darán les]?» loego nn*i.

seos ü •nho g ras de Itrr fosforado, cada hora en algunas

Cjliaiias de agua fría; y en los intermedios, vino genes

rosa h od>ido con cuineia, calientito a bases; con cuy"* nie-

du -, que tengo costumbre de admini trarselos hé teni

do !a suerte y consuelo de salvar, no pocos agonizantes,
obí cencío pronta y casi instantáneamente una reacción

f rj ip e, que luego me há dado lugar para triunfar de

la e ifermeoad, con lo* medios antedichos, en los casos

mas dese> peí a dos.

Con estos medios, mas ó menos modificados, pue-
dense en general remediar todos los accidentas, que
de^d? el orijen ó principio de una enfermedad tifoidea,
ocurran hasta el fin de la misma.

Tanto el tratamiento general propuesto, cuanto los

medios especiales indicados, pueden ser mas ó menos mo

dificados ó sustituidos por otros, según la necesidad y

circunstancias de cada caso, según las par.iculandades que
presentare cada individuo, y también, según la sagacidad,
inteligencia y tino práctico de cada médico, aumentando,
disminuyendo ó moderando la acción de los medicamen

tos, sin embargo, convinandolos ó sustituyéndolos, como

queda dicho, con otros, que puedan producir igual, mejor
ó mas conveniente y útil efecto.

No obstante, es de advertir que algunos casos raros,
en los que, por muchos y mas eficaces medios que con

la mayor actividad y enerjia se empleen, no se puede,
por ningún titulo obtener ni la diaforesis ni la diuresis,

por cuanto no se halla en el sujeto ninguna predispon
sicion para el efecto: y en tales casos, no queda otro re-

cu-'so, que. ó bien tratar de neutrrlizar el agente mias«*.

peítco con los antisépticos, alterantes, substituyentes a an

ti Vri las, seguí quieran llamarlo, como el alcanfor, sulfa
te d. pi nina, amoniaco, los clorurados &, &.; ó bien, espe
rar i q-.i\ si el enfermo no sucumbiere, se presente la opor«
tu 'd .1. para combatir los efectos de un., crisis, que la na-

tu ida ha'-e ^on frecuencia, ya á las glándulas parótidas,
é ya á las inguinales,, á las grandes articulaciones, o »
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algim otro órgano ó viscera, romo el pu'fmort, tugado, el es-

treuv^go, intestinos, vejiga, ovarios, oidos, ojos la pie! &. a*

yu -a lo ó no del arte, por los medios de rebulsion ó deriva

ción: y entonces, saliéndose ya la lesión local ó secundaria,
de la esfera de afecriin tifoidea jerieul ó común de la

epidemia, ecsiie otra clase de ausilio.s, ya de medicina ó ya

de cii upa, cuya terapéutica especial, no corresponde á este

lugar; no obstante que. en todos estos casos, jamas se d.e-

be de olvidar el ca-aetc aspecial miasmática delecterea^
impreso a estas aeei lentes se un birios, por la primitiva cau-

s- venmosa. que realmente constituye un ca o escepcional:
bien entendido, sin embargo, de que jamas se verá el

méd co en la necesidad ni prec sim de combatir aplo-

pl^'iiS fuímitnntes. ni pleuritis aguíes, ni francas pulmo
nías, ni ninguna otra afección primitivamente inflamato

ria: por lo qu? /unas me cansaré de repetir, que en fo-

da-¡ 1-ís ot'eeciones tifoideas sin escepcion, es indispensa>
ble desterrar para siempre jamas las sangrias generales
y locales, y todo lo dems que parezca al método debi

litante directo dicho antifl-ojistico, hipostenizante ó cort-

tra-estimulante, fundado sobre las bases de la medicina

fisiológica, proclamado por el celebre reformador y catedrá

tico de Valí—-d' Grace, y formulado por sus entusiastas

discípulos Bouillaud y otros.

Yo sé muy bien, que esto es echarles en cara un

fuerte reto, á la mayoría de los médicos de nuestros días,

por que en la actualidad, están muy demasiadamente en

boge las sangrias, las sanguijuelas, las ventosas sa/adas,

lo, v'¡:g itorios. los purgantes, los sedales, los baños ge

ne nles tivios, la dieta absoluta, las bebidas frescas ó go

mosas y todo cuanto pueda estinguir las fuerzas orgáni
cas y las propielades vitales; propias solo para comba

tir una franca ó viva inflamacioo, que por cierto jamas
ec iste m las afecciones tifoideas, ni en ninguna de las

denomínalas pútridas ó adinámica-, determinadas por mias-
•

mas deleeíereos, como v. g. en las intermitentes, en la

'puerperal, en ciertas disinterias &. &.

Conozco asi mismo,, que, para los médicos Brocfti'
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;>♦ b-as o de la escuela dieha fisio1 Irrica, <vi* e<»"n lo"S-

mas, que nunca vea otra cosí que /'•' ítacione- c rafia oía 'do

nes taijmarias, y que filosofan poco.s>d>¡e el ai-no o es-

pinta, y su importante comercio con el cuerpo ó la ma

teria, es ii mayor herñíi mélica, el desconocer la tal ilu

so, ta irritación, como por causa univetsal intrneai ta de-

te minante de todas las fiebres; cuya trmnenda animad

versión, va á recaer sobre el infeliz He restar coi ¡p.dire
de mi! Pero conozco también cuan libre y hermoso es

el pensamiento de un Ano* tata, que no se circunscribe k

los mezquinos límites de una vergonzosa rutina; y cuan

vigorosa es también para un verdadero cristiano, la liber

tad de conciencia, especialmente, cuando se vé enrobus te-

trida y apoyada con la convicción de la verdad de los he

chos, que contradicen á las absurdas teorías inventadas r>

supuestas por los sutiles y etéreos cerebros de allende de

los Pirineos; como si aquende de los mismos, no hubiese

hcibido espíritus precoces, que con temple recio y firme»»

za de carácter, no hubiesen sabido jamas escudriñar la

verdad y desterrar el error, coma quizás antes que nin

gún otro lo hicieron con radíente luz. mis sesudos com

patriotas Fei/oo, Rodríguez, Martin Martínez, Aréjula,
Orfila, Vicente y otros no menos ilustres Barones y oh*

servadores prácticos.
Si bien algunos de estos conocieron anteí*- nue na»*

die la verdadera índole de la inñimacion y de las fie

bres locales ó sintomáticas, no fueron otros, menos es-

pertos en el conocimiento del carácter de las calenturas

graves ó tifoideas. Los primeros, siempre ó casi cons

tantemente requieren el tratamiento antifloiistico debilU

tante, hipostenizante ó, contra-estimulante para combatir

ó reprimir su carácter esténico, ó de la sobre escitarion

que consiste en la ecsageracion, ecsaltacion ó ecsasperaeion
de las fuiaciooes, ya locales ó ya generales, que llamamos
fenómenos irritatorios ó inflamatorios; mientras que los

segundos, ecsije.n indispensablemente un tratamiento tóni

co difusible y alterante, para reanimar ó reaccionar la As

tenia, 6 debilidad/ escitaudo las fuerzas fisicds y propieda-
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des vitales deprimidas, aniquiladas ó mas ¿ menos estínv

guidis sosteniendo y aun aumentando dichas fuerzas y pro

piedades mas o menos aniquiladas por la acción del miaa*

mu delecterea ó veneno deprimente.
Sea pues cual fuere ia causa y su modo de obrat

v. gr. en una pulmonía, en una pleuresía, en una perito
nitis &. &., siempre vemos en ellas una inflamación, mas

b menos franca y con caracteres mas ó menos marca

dos y evidentes de ecsaltacion, ecsasperacion ó aumento

de fuerzas y propiedades vitales, que es preci.o dismi-

r«'rlas con el método anti flojistico debilitante contra-es

timulante ó hipostenisante, ó como quieran llamarlo, sea

con sangrías jenerales ó locales, dieta, bebidas gomosas

é aciduladas & ; mientras que en las afecciones tifoi*

deas ó calenturas graves causadas por la acción de los

miasmas delectereos ?obre la economia, vemos constan

temente la disminución ó abatimiento de las mismas

fuerzas y propiedades, determinando una atonía, pos-

tracción, debilidad ó adinamia; por lo que es indispensa-
b^ suministrar á la economía, medios de aumentar y soste

ner aquellas, 'levando un rumbo opuesto al de las primeras.
Mase dicho, que en las afecciones tifoideas, el en»

venram'ento miasnmtico, disminuye la fibrina de la

sangre, hacendoba mas fluida y menos roa, con ten

dencia á uun disolución ó alteración pútrida; por lo

que con frecuencia se presentan diversas heuiorra/ias, pe-

tequias, congestiones ó estagnaciones de sangre, acom

pañadas de fliscidez de las carnes, decoloración de la

cutis, con aspecto plumbáceo, pulso filante y otros sín

tomas adinámicos ó de debilidad y postraccion; mas,

aunque este hecho es muy frecuente y positivo, yo creo,

que seme/inte resultado, es secundario; y debido solo á

la falta de inervicion; de cuyas consecuencias, se des

arreglan primitivamente todas las funciones, y muy es

pecialmente la Em-ttow, del que resultan los acciden»

tes predichos. (I Dicho* accidentes, como U ¡.Iteración de

(1) Entre tantas y taD diversas lesiones, no menos- ^ue
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la sangre, las hemorragias, la emaciac'on de las carníS

y demás qué se presentan en las afecciones tifoidea*,

tienen una grande analogía con los que resultan en al

gunas liebres intermitentes, en varias disenterias y di

versas enfermedades, en que se nota la debilidad y pos*

tracción de fuerzas, coa notable disminución ó abati

miento de las propiedades vitales.

variadas particularidades nccroscópicas, que en los muertos da

afecciones tifoideas se encuentran, en todo conformes á los sig
nos diagnostico— patológicos, hay dos que llaman muy parti
cularmente la atención dtl práctico ob-ervador, que son, las

petequias cianóstcas, y venidos biliosas.

Se observa pues, que en los climas fríos y estaciones hii*

medas, las petequias cianósicas de color mas ó memos pl .m-
baceo o cárdeno— ¡íbidas, son frecuentas; mientras que en los

climas cálidos y estaciones secas, el vómito negro y colof

mas ó menos amarillo del esterior del cuerpo, son cuasi cons-

taotes; razón, por que á la primera forma, se le ha denomi

nado tifus, llamándole fiebre amarilla á la segur da; siendo así,
que amb's son una mu-ma af-ccion b .¡jo de diferente aspecto
o forma: por lo que, no pueden ni d ben ser divididas ea

diversas especies, como se lia hecho hasta ahora, puesto que re

conocen una misma causa, produciendo constantemente el mis

mo efecto primitivamente deprimente ó de postraccion, y que

por lo mismo requieren el murrio tratamiento general nías ó

menos modificado, como repetidas veces queda dicho y demos

trado -n td cuerpo de este panfleto.
Ahora bien, si se trata de esclarecer 6 escudriñar la

causa ó el motivo de esta anómala y variada forma, no me

parece que seria difícil de esplicaila.
\> creo, que aunque el miasma delectereo obra siempre

y primitivamente sobre los centro* ?ií>rca>sos, deprimiendo ¿

extinguiendo ma*. o menos la vitalidad, por con,-igu:ei;tt las

fie-'.z.ts de la economía, c*usan<d> debilidad, postraccion v *di-

nninia, sucede qie-, en fes cumas calían» y est. Clones sec 9^
d' eje su acción mas enérjica y directamente, sobre el aparte
cintro—hepático, b bien, sobre el sistema moviólo correspon-
ci ente á este aparato; mientra- que. en les cbm^s f;io> y es-«

tvcieues há aínda*, obra con pía fe i encía sobre los aparatos res

piratorio y c> cul.-Uoiio, o bien sobre el si-t< m<i nervioso eje
'

ju-sside á estos dos üpaiatcs; de donüc rt&u.^, ^ue en diver-



Se sabe, que la vida, aunque desconocida en &i, ea
la propiedad de sentir y mover (2) que tienen los tejido^
cuya fuerza motriz, son los estimulantes. Pues, si la a>

sos climas y estaciones, hay especialmente mayor alteración íua-
cional respectiva, en cada uno de estos diversos aparatos.

Ue este modo, se pueden comprender y esplicar muy biea,
el cúmulo de líquidos mas ó menos biliosos, negruzco amari
llentos ó achocolatados, que en las autopsias cadavéricas de los

muertos de fiebre dicha amarilla, se encuentran, asi que la mayur
© menor infiltración de estos mismos líquidos, en los tejidos de
la economía. De este mismo modo se comprenden y se pueclea
esplicar también, las petequias cianósicas, que con frecaencia
se vén en los afectados ó muertos de tifus. En el primer
caso, puédese suponer, la cuasi total suspensión ó profunda
alteración de las funciones de la gran glándula secretoria de
la bilis (el Hígado) que por lomismo que es un aparato ó a-

lambique depuratorio, no la purifica bien la sangre de sus e-

ees, por falta de acción ó profunda alteración en sus funciones:

y en el segundo, la falta de hematósis 6 sanguificacion, por
h: misma falta de acción ó profundo desarreglo de las fun
ciones del pulmón en la acción respiratoria: por cuyos dos po
derosísimos motivos, se disminuye también secundariamente la

vitalidad, *y sobreviene el colapsus ó postraccion,con síntomas

pútrido
—adinámicos.

En el primer caso pues, preciso será modificar el trata-»

miento general, con miras especiales dirijidas al aparato bilia

rio, en el que tal vez, pueden ser convenientes algunos eva

cuantes ó modificadores como v. g, vomitivos, purgantes, ab-

sorventes, antacsidos &.; mientras queden el segundo, se de

berá modificar el tratamiento general, con miras particuhiies
singularmente dirijidas al aparato respiratorio, proporcionán
dole un aire libre, puro y bien ocsigenad.e para la mejor he
matósis 6 sanguificacion.

lié pues aquí los principales fundamentos, por que ea

ambos casos debe ser el tratamiento general, ya espuesto, mo

dificado por el secundario ó ausiliar, que siempre- será con

forme Goutra el principio venenoso 6 miasmático, que es la

verdadera causa eficiente de la enfermedad.

[2] Véase mi Tesis, sobre la irritación, inflamación y fie
bre—Irritationis, inflamattonisque, val earundem dotiim ccram

notionem, nacesariorem esse ad therapeuticam m>;dico-chirurgi~
eam, ómnibus patefaeiam

—Publicada ea Buenos Ayres 18o4;



oion de los miasmas delectereos sobre la economía, es la

de disminuir ó estinguir -basta cierto punto esas propie-
.-dades, claro está, que es preciso é indispensable escftár

estas propiedades con estimulantes apropiados que la ¡?os-

tengrn y las aumenten aquellas, mientras que se espíela
ó se neutralice la causa que las aniquila; e.sto es muy

lógico, y por ningún título se puede destruir -este razo

namiento, que es aplicable a todas las afceciones tifoi

deas, sean cuales fueren. Es preciso pues, que para des-

Urair estos argumentos, acrediten evidentemente -los Pató

logos, la ecsistencia de un elemento inílamatorio primiti
vo en Has afecciones tifoideas; pues de lo contrurio, que
da definitivamente resuelta la cuestión. Y yo entiendo,

que si se -ecsaminan bien las observaciones de los prác
ticos é Historiadores del Tifus, de la Fiebre amarilla,
de la Peste y -demás afecciones tifoideas de todos los

tiempos y de los diversos países, se vendrá en conoeis

miento y plena convicción, de la veracidad y ecsactitud

de mis aserciones.

Admitido que -sea pues el principio jeneral que sien

to por base, de que "todas las afecciones tifoideas son pro

ducidas por un elemuito miasni itico desconocido ó ajen-
te de'íeelereo que constantemente deprime las fuerzas cor

porales, causando una pronta debilidad y gran pos trac

ción, con abatimiento ó mayor ó menor estincion de las

propiedades vitales", no se podra negar la precisa y ne«

cesaría consecuencia, de que el método curativo de todas

ellas, deberase fundar sobre la imprescindible base de sos

tener y aumentar las fuerzas -corporales y las propieda
des vitales. Luego, siendo esto a-d, /amas podrá presen

tarse -tampoco en ellas primitivamente la forma verdadera
mente inflamatoria; por consiguiente, ni nunca puede te

ner lugar ningún tratamiento antiíiqyislico ó debilitante

ni hiposteni>ante ó contra— estimulante directo.

Establecidos estos principios de una rigurosa Logi*
ca, no será difícil, el que mis proposiciones tengan cabida

en las Nosologías de lo suc.cesivo, debiendo esperar tam

bién, bulen acojida en la generalidad de los bouibres-doo



(50)
f--;. pues para n^gir los argumentos apoyados e» nume-

r as observaciones practicas, preciso será que otras nue-

v.is y- repetidas, enteramente opuestas y contradictorias,
bien* oY-.ervad-is, vengan a destrozar el edificio construí-

do sodre firmes' cimientos, levantados sobre otros 110 me-

tto»>- Sólidv^s pedestales, que sou los Hechos.
i

CONVALECENCIA.

Después do haber sufrido una afección tifoidea cual

quiera, el paciente queda con una postraccion ó debili

dad sumí, tanto ele las fuerzas generales morales y ti

licas, como de las dijestivas; por consiguiente muy pre

dispuesto á las recaídas a recidivas; que para precaver-

re de estas, es preciso reponer- aquellas.- Para obtener

pues este fin, se observarán las reglas higiénicas en je-
neral, p-ero especialmente? las dietéticas; llevándose del u>

niversal principio é importante máxima de ''dar al cuer

po, de todo lo que pida, pero mezquinándole, en. tanto, y
sin saciarlo jamas" por que la naturaleza en su estado

normal, nunca, ó rara vez se engaña en sus designios;
y solo en sus aberraciones, pudiera estraviarse alguna
vez, como se vé y se observa en ciertas afecciones ner

viosas. De este modo, no se deja de dar á la natura-*

léza lo que necesita; y ni tampoco se comete ningún
ecceso dándole demasiado: de donde resulta, que no se

peca ni por mas- ni por menos, ó bien ni por eeseso ni por

defecto; cuyo orden ó justo equilibrio que es el constan-

fe connato de la sabia naturaleza; presidida por un buen

cocinero á la Italiana, y sostenido de Una Despensa pro

vista á lo Canónigo, v. g. de buenos vinos, cafe, jamo
nes, fiambres, huebos, conservas &. &. son las mejores

garantías contra la recaída, y recidiva; y los medios pre-

eauciondles mas eficaces también, contia la invasión de

la enfermedad".

Evitar los resfriados y especialmente ía esposiciom

por largo tiempo, á la humedad tria, ó al frió húmedo,



rti 'eircvdore bien abrig-lo; pajearse al sol, sea á pie
ó a c-h bailo: usar de Larncs abadas bien condimentadas,

\ ce but n v',110 añejo, con no peor chocolate y café ó

tlé \ [ifiii recocido para alimentos; abstenerse en lo po

sible c;t temar egua común fría y frescos como limena-

tii, ruaanjaüa, frutas &. y mantener el vientre libre y el

¿nimo alegre y seteno: llevándose déla regla general, tan
to en la enfermedad, como en la convalecencia, de no ha

cer jamas una dieta absoluta y rigurosa, mientras haya
ganas de comer; ni de satisfacer nunca el apetito, sino,

quedarse siempre con ganas de tomar algo mas, que es

la ley que dicta la razón y la prudencia; estas son las

principales y mas importantes reglas que hay que ob«-

servar para una pronta convalecencia, y como precaucio
naos contra dicha enfermedad.

MEDIOS PRECAUCIOIVALES.

Partiendo del supuesto ó presunto y probable prin
cipio, de que la epidemia pueda repetir, no basta que
cada individuo tome sus precauciones particulares ó per
sonales para libertarse de la enfermedad ó de su recidi

va; es ademas indispensable, que las competentes autori

dades tomen también desde luego las correspondientes
medidas generales enérgicas y severas, á la par que efica

ces, para lo uno y lo otro: al paso que ni el médico de

be contentarse con llenar su deber meramente como tal

a ate el público, por que su santa y humanitaria misión,
es algo mas lata, y se extiende hasta mas allá de las

elevadas regiones purpúreas de los Gobiernos; para des

de cuya altura, descender á la humilde cabana y triste
6 pobre choza del haraposo mendigo: pues de lo contra

ria, dejaría de cumplir con los sagrados deberes que la

severa ley de la Moral Médica le impone para con el Esta*

do; así como faltaría á los sublimes preceptos del Evange
lio, que la caridad cristiana le prescribiera.

Así pues, en la suposición de que por desgracia



reapareciese la epidemia en algún punto de la "Repúbli
ca, debieranse por el Gobierno ó por las competentes au

toridades, tomar las medidas siguientes.
1. ^ Establecer desde luego suficiente número de

Lazaretos de gran capacidad respectiva, con las necesa

rias oomodidades, y en parajes adecuados, ba/o la direc

ción de hombres intelijentes en la materia, é inspección
áe espertos facultativos.

2. v Obligar indistintamente á todos los apesta
dos, á que inmediatamente de ser acometidos por la a-

feccion tifoidea , pasen al Lizarcto, para ser sometidos

al tratamiento ó plan de curación y medios higiénicos
allá establecidos. (1)

3. p Someter desde luego y con todo rigor, á las

fumigaciones desinfectantes del gas acido muría tico ocsige-

nado, á todas las habitaciones ó casas de los infestados,

ropa y objetos de su uso, bajo la dirección de algún fa

cultativo inteligente, y presencia de autoridad. (2)
4. p Manteniendo con cuidado y en cuanto sea posible

el aislamiento ó severa incomunicación entre los sanos

y apestados; y la salubridad correspondiente por medio

de dichas fumigaciones desinfectantes, es mas que pro-

(1) El Gobierno debiera desde luego adoptar y or

denar un plan general o método curativo que ofreciere
mayores probabilidades de curación.

(2) Para obtener el referido gas ácido muriático

ocsigenado, basta poner
—

Me. Sal común cuatro onzas;

Manganesa una onza.

Caliéntense juntos en un puchero ó cazuela y añá

dasele

Acido Sulfúrico tres onzas;

y se desprende el gas; que es preferible á todos los de

más, por su mayor poder desinfectante, que al solo to

car, descompone al álcali volátil; pero que debe usarse

donde no hay metales, ni personas; por que ataca á los

primaros, y es irrespirable para los segundos.
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■ ab>, q^re la epilsmU termine en su cuna, 6 que se

_ ¡be en su mismo origen.
5.

M Si á estas medidas precaucionales, se le agre-

f sen otritv disposiciones, que en el mes de Enero del

j jsente año,, viniéndome de transito á esta, dirijí desde

Oeoruro al Ministerio, adoptando el Gobierno mi plan
mas ó menos modificado, ahorraría grandes dispendios

pecuniarios; se escusaria de mil molestias, atenciones y

euid-idos harto aflictivos, y el pueblo se veria bien aten

dido, y mejor servido y asistido de los módicos, de los

boticarios, de los demás ministrantes, ó auxiliares, dé

medicinas y de mas necesario.

6. v Y últimamente, como medida de precaución,
debiera el Gobierno desde luego establecer en el Callao

y otros puntos marítimos muy frecuentados, un Lazare

to de observación, y un médico de sanidad en cada uno

de ellos, bajo severos reglamentos y graves responsabili
dades: de lo contrario, de temer es, y con gran funda*

mentó, que el Perú, y especialmente su Capital y Pue

blo del Callao* sean frecuentemente víctimas de las pesq
ues epidémicas muy .mortíferas y desastrosas*
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OS®3S&'V'A€I$H£)S,
1.a9 observación. Todas las fiebres dichas esencia*

les ó las calenturas graves, desde las simple Efímera

y Sinoca, basta los m «s graves ó del mas alto grado de,
tifo y cólera marb as, inclusastodas las especies interme

dias denominadas la Amarilla, la Pútrida, la Pestilencial,
la de los Campamentos, la de las Cárceles &. &. que
se presentan bj/'o diversas formas de petequial, rosacea,

violácea, vesicular, pustulosa, atáxica, adinámica, nervio

sa &. &. que con frecuencia reinan epidémicamente, ata*
cando á muchos individuos á la vez, son efecto de unos

principios, elementos, miasmas ó ajentes delectereos, des-

conaeidos aun, pero e nina los indudablemente de algún
"foco de sustancias vejetales ó animales ó de ambas jun*
tas en descomposición ó fermentación pútrida, que obra»

directamente sóbrelos centros nerviosos, de un modo sép

tico o venenoso, su i generis, deprimiendo ó extinguiendo
hasta cierto punto las propiedades vitales y disminuyendo
las fuerzas tísicas que constituyen la postraccion; tt as-

tornando todas las funciones de la economía en jenera!;

y causando un aplanamiento y flascidez de todas las par
tes blandas del cuerpo, con singular alteración estupe>

facta de todas las facciones de la cara, que se denomi

na estupor, sin causar /amas ninguna inflamación visceral

primitiva, con tendencia a la alteración o descomposición

sanguínea y putridez gangrenosa; por lo que todas ellas le-

quieren un tratamiento general análogo tónico—difusibio

y neutralizante: no ec.sistiendo entre ellas otra diferencia e-

sencial, que de mus d menos; ni requiriendo su tratamiento

otra molificación, que la de itms ó menos activa ó enérpea,

paesto que, todas ellas no son mas que afecciones tifviy
deas mis ó menos graves, idénticas

en su esencia, aunque

diversas en U forma, que depende lU algunas citcun»-

tancias accidentales, las mas veces inapreciables.
2.

M En sigViendo las máximes emitida, por Twee-

die en su "chinkal illustrMions of fever" digo— ciue
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Ja fiebre, en general, es un estado anormal, en el qu«

se nota cierta alteración de la circulación, de' calor ani-

iml y trastorno general de las funciones, con, ó sin le

sión orgánica ó local, muchas veces, con disminución del

calor, y abotagamiento de sensibilidad, como casi siem-^.

pre acontece en las fiebres graves tifoideas; no por que

yo entienda como Fcnelio, que sea—"morbus totius subs-

tantiie ac vencnata febris"— sino, por que concibo, que la

causa ataca primitivamente los centros nerviosos; altera,

disminuye, deprime ó estingue hasta cierto punto a .-u

modo y en alguna manera las propiedades vitales, por

consiguiente trastorna todas las funciones, puesto que los

órganos no pueden ejercerlas bien sintiendo mal y mo-»

viéndose peor las fibras de que se componen; que son

los dos principios esenciales ó propiedades de la vida

primitivamente atacados en sus focos, es decir, sentir y

mover, que absolutamente dependen de los centros ner

viosos; de1 cuyo desorden funcional, resultan secundaria*

mente la alteración de la respiración, circulación, sangui-
ficacion y otros accidentes.

3. p Si bien en general el público y gran número

de autores respetables creen, que las afecciones tifoideas

vomo v. g. la Fiebre amarilla y varias otras formas son

vontajiosas por el roce inmediato, yo opino, que este es

un error; sin embargo que estoy persuadido, de que el

hombre y los objetos que lleva consigo, son los únicos

medios conductores del germen del mal; y que siempie
o constantemente se verifica el contajio, por el modo di-

oho de infección, por focos, ya de personas ó de útiles

ice que se sirven; por lo que convendría aislar los en

fermos de les sanos, privándoles del roce y comunicación.

4. ^ Las epidemias de las afecciones tifoideas, in

vaden indistintamente en todos los climas y temperamen
tos, tomando diverja forma en cada una de ellos, gene
ralmente de fiebre amarilla, ó forma viliosa mas ó menos

intensa y mateada ó manifiesta en Ils costas intertropicales
ó de temperamento cálido y seco; (Tifas hicterod.s) y de

adinu.nie i, en los climas y temperamentos icae- ...uo ó maji
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órnenos frios y húmedos: a cuyas diversas y numerosas.

formas de a'ixica, nerviosa, pútrida, petequial, carbun-

culosa, rosada, violácea &., contribuyen una infinidad de

circunstancias, como el temperamento é idiosincrasia in-

dividuil, el método de vida, la estación, la intensidad

de la causa y otras varias que no es fácil conocer ni de

terminar, sin que la esencia misma del veneno 6 miasma

delectereo sea diferente, siendo constantemente uniforme

su efecto deprimente, que se manifiesta con los tres ca

racteres de estupor, desarreglo general de las funciones,

y postraccion de fuerzas vitales y musculares, que reuni

dos constituyen el síntoma putognomónico de todas ellas,

aunque aparezcan bajo diversas formas, y al parecer, co

mo de diferente especie.
5. M Tedas ellas atacan indistintamente y sin res

petar edad, sexo ni condición de personas; pero con pre

ferencia á los adultos: siendo bastante raro el que afec

te a los niñas de menos de 5 años de edad, ni á los

ancianos de mas de 56; aunque no deje de haber algu
nas escépciones en los dos esiremos: sin embargo, yo les

he dejado minar á los niñas, mientras que sus ma

dres padecían de esta afección, y ninguno de ellos ha si

do atacado.

6. ^ Ninguna mujer embarazada ni recien parida,
ó que haya parido padeciendo de la peste, ha sucumbi

do bajo mi tratamiento; habiéndose sanado todas ellas,

como cualquier otro que se hallaba en condiciones opues

tas.

7.
*

Opino, que los desarreglos en el régimen, no

influye nada para la mayor ó menor predisposición áa-

fectarse; y solo he notado, que la continua esposicion al

calor violento, al coutinuado frío húmedo y el uso de

frutas y frescos ó bebidas acciduUdas, han determinado

con frecuencia la enfermedad.

8. v Se ha observado, que en la fuerza de la epi

demia, han sido mas frecuente y violentamente afectados

los indijenas y gente menesterosa ó de pocas comodi

dades que viven bajo malas reglas higiénicas; mientras
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que al fi^al d* la enidema, han sido fTertidns gefltes1
de comodidad y de hienas propoicione.-. con bastante vio

lencia en el Cuzco: sin er:d>aiía>; en L*ma \ Callao, don»

de la epidemia ha reinado generalmente en ten-res ca

lorosos, ha hecf" generalmente mas estragos ui la gente

distinguida y oe
¡> -cjercit nes.

9.
y

La epidemia na recorrido desde Lima y Ca

llao, a Islay, Arcqui} a. ( hibuata, ^icuóiii. Provincias da

Paruro y Quispicanchi. (uzeo, Planicies de Urubamba,

Abancay, Ayacucho, Jau/a y camino para Lima, condu*

cido constante y evidentemente por les individuos de tro

pa, como acredita la carta del Teniente Coronel y Co

mandante del Batallón Cuzco D. Narciso Aré&tegui, que
se rejihtra mas adelante.

10. ^ Por lo dicho se vé, que aunque la enferme

dad- baya parecido presentarse bajo diversas formas val

parecer también de diferentes especies en cada uno de

los referidos puntos, siempre es y ha sido la misma, moa-

di ficada sin embargo, por las influencias locales ó gene

rales, del calor, frió y humedad; por lo que siempre re

quiere el mismo tratamiento jeneral, mas ó menos mo

dificado, con arreglo á estas influencias y formas que
determinan.

II.53 Se ha observado también, que á mas délas

frecuentes recaídas, repite con bastante frecuencia la mis

ma enfermedad, sin que estén libres de ella, los que hu

bieren padecido antes; habiendo yo mismo sufrido cuav

tro recidivas, causándome la primera en Elizondo (Espa
ña ) en el año 35, una parcial ó lijera sordera, ó >ea

dureza del oído izquierdo; y amaurosis parcial del ojo
del mismo lado en la segunda, en Puente la Peina el

año 36; habiendo sido muy li/'era la tercera en Monte

video, el año 39, que solo me catibo una parcial alope
cia; sin que de la cuarta en Lima el año 52, me re*

sultase la menor consecuencia. Esta peco can un aro-

Amalia en estas afecciones, he notado poco mas ó menos,

en razón de uno por seis en esta epidemia.
12. **

Se ha observado igualmente, que en la Cos*
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ta como en la Sierra, ha dado pr ncipío, ó se han orí*

/inado estas afecciones, en las estaciones ser a¡-; friendo

los meses de Diciembre, Enero, Febrero y Maizo en la

Costa; mientras que en la sierra son los mese> de Ju

nio, Julio, Agosto y Setiembre: siendo de advertir, que
en la sierra apenas hay variación sensible del calórco,
diferenciándose t>olo las dos estaciones, en seca y llu

viosa

13, p Lima y Callao que están en la Costa inter

tropical a 12.° gs. y entre 2 y 3 m.
rjl

de latitud Sur, por
los me>es mes calurosos de Febrero y Marzo, el termó

metro -de Reaumur, suele subir hasta 20 y 22 g.
K

so

bre cero: mientras que en el Cuzco, como cien leguas
tierra adent o, al otro lado de los Andes, situado entre

dos cordilleras de nieve perpetua, á los 13.° gs. 40 ms.

y unas 4550 varas castellanas de altura sobre el nivel del

mar, rara vez el mismo termómetro sube de 12 sobre

cero, habiéndose constantemente mantenido desde prin
cipios de Febrero del presente año hasta la fecha, entre

8 y 11 sobre cero; siendo asi, que en Lima en los

meses mas frijidos de Julio y Agosto, jamas baja de los

12: siendo cierto y sabido, que en el Cuzco, los meses

de Enero, Febrero y Marzo, son muy lluviosos, y los

meses de Junio, Julio y Agosto de fríos seces.

14.a5 Es de advertir que el año 54, la fiebre ama

rilla que epidémicamente reinó en Lima y Cellao, hi

zo sus mayores estragos, en la estación mas calurosa de

los meses de Enero, Febrero y Marzo; mientras que en

el Cuzco y sus Provincias ha hecho la última epidemia
sus mayores estragos, en los meses mas lluviosos de No-

TÍembre, D.cieubre y Enero últimos.

15. p Es de notar, que el método tónico, aunque

administrado sin principio teórico ni base fundamental

de rrciocinio científico, ha sido jeneralmente ventajoso

en el tratamiento de todas estas afeccionss; mientras que
el antifloiistico o debilitante, ha sido constantemente fa

tal ó perjudicialisimo como comprueban los hechos ó

los rüódltaios que iremos citando.
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16.

w El Médico encargado del hospital de San

Juan de üios de Urquillos R. P. Prior F. N. Montea-

gudo que ( según su estadística medita general que ten

go á la vista; desde el 21 de Agosto de lb55, hasta

el 31 de Febrero de 1856, recibió en los seis mese- en s«u

hospital 375 epidemiados, entre ellos 22 1 varones y 152

inugeres, en cuyo tratamiento no empleo otros medicamen

tos, que escliiMvamente los tónicos, con los que salvó 125

varones y 131 mujeres total 256 es decir que salvo mas

de la mitad ó cerca de dos terceras paiten; rey o resul

tado es sobre manera magnifico y digno del mas alto

eloiio, comparado con los muy tristes y desastrosos oh».

tenidos por varios otros que han empleado el sanguina
rio y mortífero método antiflo/istico.

17. ^ Y al contrario, fuera de la espantosa ma-.

tanza habida en el Cuzco y sus hospitales bajo la per

niciosa influencia de este mortífero método, según se a-

credita por las estadísticas médicas representadas men-

sualmente en el periódico oficial, la Señora Doña Ma*

riana Centeno en sus dos haciendas de Pucufo y Cha-

huaytiri de cerca de 150 epidemiados, ha perdido como

120; todos ellos sangrados, habiéndose salvado los pocos

que se habian opuesto á abrir la vena.

18. p El Señor Don Ramón Nadal, que en sus

dos Haciendas de Lucre y Silque tuvo mas de 200 e-

pidemiados, murieron arriba de 180, a consecuencia de

haber tenido esprofesamente pagado un sangrador, que
no hacia mas que abrir la vena en el momento de ser

atacados, y repetir al siguiente dia la misma operación,
para eaiparejaila, ('como dicen aquí vulgarmente) basta

que la fortuna quiso que muriese también el célebre Dr.

Sangredo con su bárbaro sistema; y gracias á esta suer

te ó casualidad de no tener otro matasanos, ó médico

hecho á sablazos en los Llanos ó pamnas de la pólvo
ra.... como el médico á palos de la Traji- Comedia de

Moberi, el Sr. Nadal pudo salvar los epidemiados que
tuvo después.

19. v Otro tanto les ha sucedido comparativameni



le á TosDD. Vargas, Navia y otros, muñéndoseles tr&

ce s mirados, de los quince epidemiados que tuvo fjl

primero; y ocho, d< los siete qne tuvo el segundo (si
mal no mj engaño) ¿Y cuantos habrá salvado este Froto

it é lico con las sangrías fiera de su casi? Las Roías, las

O 'dita; las Delgadillo, las Ponee, los Várela, !aá Torres-

Cámara y otros infinitos, pudieran dar buen testimonio

del triste y lamentable estado de desfallecimiento y sem-

* it.-r'-ia convalecencia, en que las han dejado -lis sangrías,
1 ;s v -ntosas sa/adas, los cáusticos y otros medios bar-

bir::>s y dueles, prescritos ú ordenados por los celebérri

ma >s -irteaga, Remo, y otros que con mucho lucimien

to ha-i aparado la materia.

2(3
v

Itm la casa y tres haciendas de los SS. Mar,

r -irieroii 91 epidemiados, todos sangrados; y la misma

í::n. ia sanó á uno, de una hidropesía, desauciado por va

ríes mélicos, después de haberlo sangrado, aplicadote
-cáusticos y varios oíros remedios. >

21.
v En la hacienda cañaberal de Tambobamba0

de la propiedad del Sr. D. Manuel Montesinos, del co

meré o de Arequipa, sita en la provincia de Abancay,
de ceaca de das-ientos epidemiados, han muerto ochen

ta y cinco; entre ellas, sesenta y dos varones, y veinti

trés henbn-v. délos cuales, quince de ambos secsos, eran

de entre ocho y trece años de edad: habiendo notado,

que el uso del aguardiente de caña á cucharada en a-

g ai tibia ó lijera infusión aromática en abundancia, in

dicado y prescrito por mí á falta de otros remedios, ha

probado perfectamente bien, dando los mejores resultados,

ó salvando á los epidemiados; mientras que las sangrías
han probado pésimamente.

22,
v Si el Gobierno adoptase mi plan diri/ido al

Ministerio en Enero último; ó el indicado en mi Ad*

vertencia Importante, depositando en cada capital de Pro

vincia los remedios propuestos en ella, que importan 250

jiesos escasos para cada una, ó sea un total de 1 óOQO»

/pesos para toda la República, y ademas, el presente fo

lleto, se ahorraría cuando menos, de ^13 á 15000. pesos
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mensuales en tiempo de epidemia; que solo en médico!

gasta mucho mas: mientras (jue sin ellos y sin mas bo

ticas, los enfermos se verían mejor servidos, y la pobla
ción no experimentaría la horrorosa mortandad y espan

tosa baja que hasta ohora; sea por falta de remedios, ó

por defectuoso tratamiento y erróneo método curativo que

los ha diezmado con usura. (1;
23. ^ Ningún epidemiado de mis enfermos ha si

do sangrado jeneral ni localmente; ni se le ha aplicado
vejigatorio, ni administrado vomitivo ni purgante alguno;
y todos se han salvado.

24. * Algunos epidemiados que han recaido, ha

sido cuasi constantemente su recaída, por haber comido

alguna fruta, ó tomado alguna bebida fresca accidulada;
ó bien por haberse espuesto á un continuado frió hú

medo; que en mi humilde opinión, son las causas pre

disponentes y determinantes mas frecuentes y poderosas
de estas afecciones.

25. w Los mas de los epidemiados que han sido

sangrados, ó han muerto, ó han quedado con una lar

ga y dificil convalecencia, extenuados y llenos de mil

diversos achaques secundarios, con estrema languidez 6

debilidad general del organismo; con parótidas, bubones,
dibiesos, úlceras, dolores artríticos, viscerales, &.

26. w
A consecuencia de las aplicaciones de ven

tosas sajadas y vejigatorios, he visto sobrevenir varios

accidentes secundarios graves, como trismus, calambres, y

extensas, profundas y espantosas exulceraciones gangreno

sas; que si bien se han salvado algunos de ellos, otros
han sido conducidos al sepulcro.

27. v De tantos epidemiados asistidos por mí. so*

lo uno ha sufrido el accidente consecutivo de una paró
tida crítica, que fué la criada del D. D. Manuel Gam

boa.

28.
*

Ningún epidemiado, que desde su principio
Be haya sometido á mi tratamiento, se ha muerto: y solo

(IJ Véase el Resumen.
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han sucumbido tres, por no haber hecho los remedios;
una Señora, por pobreza ó escasez de medios, calle de

la Kstrella: otra Señora, por haber usado remedios de

curanderos, calle de San Agustín; y otro Sr. por haber

se descuidado en hacer os por 30 y mas horas de mo

mentos críticos, calle de Texeccocha.

29.
w Tanto ancianos de 56 a 70 años, como ni

ños de 5 á 10, de ambos secsos, han sido atacados de

la peste, en razón aprocsimativa de I, por 5 deadultos.

3 ;.
ff Ini distintamente de ed >d y secso, han sufri

do copiosas hemorrajias pasivas, ya nasales, ya bucales,
anales y bulbares, en razón aprocsimativa de l por 8, en

periodos indeterminados de la enfermedad; cuyo écsito,

ha sitio constantemente feliz, con afusiones ó baños fríos

da inmersión, ó uso del centeno corniculado, á la dós¡6

de 12 a 16 granos cada 3 o 4 horas.

31.
a Cuasi todos los epidemiados desde su prin

cipio han presentado la forma manifiestamente adindmi-

ea con petequias y postraccion, cefalalgia, dolor mas ó

menos intenso del bajo vientre, y muy violento ó, mo

lesto de la rejiou ««acre—hiliaca ó cocigea; con gi andes

irregularidades y frecuentes alternativas del pulso y es-

tupor; sin que jamas haya visto siquiera ni un solo f a-

6o de forma francamente inflamatoria; y si l por 3 de

forma hictérodes ó amarilla (biliosa): l por 2 de forma

ciánica; y una sola de forma ataxica con subdelirio.

32 ^
. Según observaciones del Dr. Tejada y al

gunos otros, intelijent.es en la materia, tanto en Sicua-

ni, como en Paruro y algunos otros pantos primitivamen
te invadidos, partieularmente en las quebradas profundas
de alta temperatura, la forma biliosa ó hictérodes (tifus

amarillo; con bómitos biliosos y diarreas mas ó menos

negruzcas y sanguinolentas, ha sido mas frecuente que

ninguna otra forma ó especie.
33 a5. El 23 de Setiembre de 1855, el Dr. Tejada

le anunció oficialmente al Sr, Prefecto, la ecsi>tencia de

la fiebre amirilla en esta Capital; y el 6 de O tubre

del misino, después de su visita á Sicu «ni, presentó una
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memoria, en. comprobante de la misma" aserción: miente"^

que los S. S. Na vi a,- \T míes, y Llanos el 21 del \r..f\:

mo mes y año, aseveraban en un periódico oiieial, Svf

la Epide nia, uní afección catarral, que primiti roméate a-

tacaba al- sistema cutáneo; prescribiendo un tratamiento unr

tifloftstico, de sangrías generales y locales, cataplasmas y

labaticas emolientes, bebidas frescas y dihientes cL. &.: co

mo se vé en un papel suelto con el Lema de— Kffnneii
contra la Peste—Cuyo erróneo diagnóstico y mas b-irba-

ro método, sin duda, lía causado mus estragos y mortan

dad, que la misma epidemia.
i 34.

^
Cuando en Lima y Callao reinó la epidemia

el año 51, los casos presentaron diversas formas de pe

tequial, cianosica, rubra biliosas &. pero la mas frecuen

te fué, la denominada ama i tía.

35. 9 En Guayaquil observé la misma circunstancia,
6 diversas formas de la misma fiebre a últimos del re

ferido año; y q.ie los enfermos, casi todos se curaban con

sudoríficos; y alli produce este efecto con abundancia j
profusión, el uso de naran/adas tivias, que tanto predis*
pone a ello, el temperamento caloroso y suave de aquel
clima.

36. ^ Opino con Fernelio
"

aponte'•
gignitur in no

lis, vel extrínsecas indncititr" que las afecciones tifoideas,
apenas alguna vez pueden ser contagiosas por roce inme
diato; sirque en jeneral, son orijinadas espontáneamente^
por condiciones atmosféricas, ó reunión de causas espe
ciales desconocidas; y que las mas veces,- ¡son comunica
das después, por focos de infección.

57.a5 Cuanto queda dicho referente á la fiebre ama
rilla, es ecsactamente aplicable á todas las afecciones ti
foideas ó calenturas graves, producidas por envenenamien
to de miasmas delectereos, sean cuales fueren sus formas
o especies, incluso el Cólera morbus: tanto con respecto
á. su esencia ó causa común primitiva determinante, cuan
to á la uniformidad del tratamiento general 'conveniente
a. todas ellas, sin otra diferencia, como queda dieho^que
de mas b menos, y coa las pequeña* niouificaeiones que
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ecsijan los- particulares accidentes secundarios, que. solo

'

les dá, un carácter de variedad en la- forma, sin cambio

alguno en su esencia.

38. p Siendo pues todas ellas,.. efecto de un enve-

nenamiento miasmático por causa delecterea, que primiti-
ramente obra en los centros nerbiosos cerebro—espino -r-

ganglionares, deprimiendo constantemente la vitalidad, ó

bien, disminuyendo y estiuguiendo la potencia vital, y con

siguientemente causando una profunda alteración -sai ge-

neris en la inerbacion, por conaiguiente un profundo de

sarreglo en el e/ercicio de las funciones de li economía,

dando lugar á- una- alteración consecutiva dejos líquidos,
sin jamas determinar flemasias, ni irritaciones inflama

torias primitivas, si no congestiones y estagnaciones, es

preciso convenir, em que los vómitos, las diarreas, las pe'.

tequias, l*s cianosis^ asíicsiaca^ el color amarillo ó hicté

rodes, las hemorra/iaSj las flegai irrajias, los calambres, las.

alteraciones de la sangre y demás líquidos, y las de las-

glándulas de peyero y brunero y demás accidentes, asi que,.

las demás alteraciones orgánicas que se encuentran, en las.

Necropsias, todas, sin escepcion, son secundarias; sin qae

las bellas teorías de Dalm.-is, ni los proli/os esperímentos.
de Magendie, ni las presumibles suposiciones de Rochoux,
ni las lesiones anatómico—patológicas encontradas por Bo-

villau !_, An Iral, L mis, Breschet, Cruvehilbier, Rayer, Cars-
Wel &;-. ni los ingeniosos argumentos- de tantos otros ilus

tres y celebres prácticos, no menos que respetables auto

res, como Pinel, Dabais, Brousais, Brozo, Bonnet, Foy,
Gendrin, Relpeau, Rowington, Langier, Adne.-dey, La R,v-

que, Heisselden, B-uiseau, Duplay, Orilla y otros mil mas,

alcancen a esplicar ni hacer comprender los diversos fe--

uomenos y anomalías, que frecuentemente presentan estas

afecciones, tanto en su invasión, cuanto en.su marcha» y
terminación: y solo los principios generales que quedan
establecidos, son los únicos capaces de esplicar satisfacs

toriamente, confirmados por laopiesion misma de los he

chos bien acreditados, contra los que, no -puede haber. ar

gumentos.
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39. * Admitidos que sean pues estos principios co

mo premisas respecto de las calentras graves, fiebres óa«

feccíones tifoideas, preciso será convenir en sus consecuen

cias: por consiguiente, cae de sí el tratamiento general

qu? á todas ellas les conviene, tal cual queda indicado,

y hasta demostrado también; cuyas mácsimas se ven cor

roboradas con la Clínica misma de los célebres Magen
die, Bovillaud, Guendrin, Recamier, Ralli, Pravaz Cle-

ment, Alivert, Hanoró, ')upuitren, Gerdy, Petit, Pigeaux

Aréjula y otros que contra tales afecciones, aconsejan in

fusiones aromáticas, bebidas ax'oolizadas, café, vino, pre

paraciones de árnica, sulfatede quinina, nuez bómica, ru-

vefacientes cutáneos, fricciones estimulantes, los there-

vintinados, los amoniacales y alcanforados, baños fríos,

y todos los demás medios tónicos y e;»cit ntes que pue*

den dispertar ó sacar de la atonía ó especie de entor

pecimiento ( estupor, postraccion y adinámica ) que je*
neralmente en e-dos casos se halla postrad-1, embargada,

aletargada, ó estinguida la vida en toda la economía.

4ü.
^ To lo el mundo sabe, que la muerte, es el

estada opuesto al de la vida; f»iu que nadie lo ignore.

q le la enfermería 1, es igualmente el estado opuesto al

de la salud: siendo indudable, que los estimulas son los

que sostienen la vida, y que la muerte, es Id carencia

de aptitud de sentir: pero, estas definiciones, son dema

siado generales y abstractas, sin que ni la una ni la

otra espliquen, demuestren ó manifiesten las particulari
dades que presentan cada uno de estos estados. Asi es,

que remitiéndome nuevamente á mi ya referida tesis so

bre la irritación, inflamación y sus caracteres, digo, que

la vida, se manifiesta por los dos fenómenos de sentir y

mover; y que morir, es lo mismo que dejar de teneres-

tas dos propiedades: por consiguiente, la salud es aquel
estado en que los te/idos, sienten y se mueven bien ó

normalmente, ejerciendo entonces el organismo bien sus

funciones: mientras que la enfermedad, no es otra cosa,

que un desarreglo funcional, mas allá de los límites com

patibles con el estado de salud; por que entonces los te-
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jidos del organismo, sienten y se mueven mal. Asi pues,
no hay enfermedad, mientras que no haya mayor ó me

nor desarreglo funcional, por que no puede haber este

desarreglo, mientras ¡sientan y se muevan bien dichos te

jidos de los órganos y aparatos de la economía: y aun

que se quisiese alegar ó pretender que hay ó que puede
haber enfermedad por alteración de los líquidos, sin lev

sion orgánica ó de los tejidos, como sostienen algunos (y
que yo admito también este principio ha^ta cierto pun

to) no por eso es admisible semejante estado, hasta que se

haga apreciable la aheacion de las funciones: pudiendo
igualmente haber enfermedad sin lesión orgánica ó alte

ración de sólidos ni de líquidos, por la sola aberración

funcional del sistema nervioso en sus espíritus, potencia
ó propiedades vitales; como acreditan varias observacio

nes necrópsicas. en las que no se encuentra la menor

lesión orgánica, ni alteración de sólidos ni líquidos: pero

nunca es apreciable la enfermedad, hasta que se -mani

fieste el desorden funcional.

41.
v De lo espues.to en la precedente observa

eion, se deducen dos cosas; 1. * que la causa inme

diata de todas las fiebres tifoideas, obra constante

y primitivamente sobre el sistema nerbioso, y especial
mente en sus centros, aumentando, disminuyendo ó

perturbando de algún modo su irritabilidad. (1.); y 2. p

que indudablemente, el fluido electro— galbánico, juega
en la economía un rol muy importaute y no bien co

nocido aun, sobre las funciones de toda la vida, como

parecen acreditar las observaciones y esperímentos sobre

el magnetismo (2).

(1). La irritabilidad, es la propiedad ó aptitud que tie

nen ciertos cuerpos, de recibir las impresiones, por la presen-

eia de otros que le son estroños.

(2) Aquí harenes abstracción de algunos casos escepedona-

les, como délas asfixias é inoculaciones, en las que, y en al

gunos otros, al parecer, son los tiplidos, los directa y primi

tivamente afectados é alterados en su vitalidad, ser é ecsistir.
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M
Las definiciones mismas de 1-3 vida, de la-

muerte, 1 * la s ilu l y de la enfermedad, arro/'an bastan

te bu, p.ira en jeneral adoptar mis principios de Pa-

tob^ii y Terapéutica de las fiebres grabes ó afecciones

tifoideas, asi como para desterrar los opuestos, que re

prueba la sana y sólida filo-ofia.

43.
y Todos los enfermos que se han sometida

á mi tratamiento, del 3.
°
al 5. ° dia, han quedado

libres del peligro; y convalecientes del 7. c al 9. ° dia,

44. s iMi tratamiento general se halla ó está redu

cid > al plan sudorífico.— eliminativo, neutralizante y tó-

nico—difusible, tal como queda indicado con muy pe-

que.ias modificaciones en cresos especiales.
45. p En la epidemia de Tifus qoe en los años

31 y 35 reinó en el Norte de España, el Ejército fué

mas fuerte y frecuentemente invadido, que el pueblo; y

particularmente murió mucho mayor número de aquel,

que de este. .Sucedió al revés, en el colera morbus, que
en el mismo pais reinó en la misma época, que en mi

e nigracion, a Francia, tube ocasión de observar en las

fr-anteras de los bajos Pirineos.

4b\
M

En la epidemia de Tifus que por los años

de 38 y 39 rünó en Montivideo, se notó que en la Sa

laderías, donde siempre h«y una atmosfera particular por
el inmenso cumulo de sustancias animales en putrefac
ción, apenas acometió á nadie; mientras que en la po*»

dilación, hizo bastantes estragos: como bren se vé en la

gran polémica suscitada entre los ilustres doctores Oli-

¿veira y Vilardebó sobre el particular.
47.

M
En el Cólera morbus que epidémicamente

reino en Navarra y provincias vascongadas ó del Norte

de España y fronteras de Francia ( bajos Pirinecsj ea

sia la intervención directa de la influencia nerviosa; ya por la

'privación del oestejeno ú la sanare en el primer caso, y ya

por la comunicación de extraños agentes á los humores en el se'

gando, qoe los altera ó los dejenera, y en seguida se pertmbatt
las funciones, obrando lnego> la causa sobre los sólidos y el sis

tema nerbioso.



«ea «So 31, fué acometida y murió mucho mas jente del

pueblo que del Ejército.
43. ^ En aquella época, que joven aun é inesperto,

tuve ocasión de estudiar y observar el carácter y condi--^

cion de dichas epidemias; adquirí algún conocimiento

práctieo de ellas, y pude formar ideas propias, que al

fin me inspiraron las actuales convicciones, que datan des

de entonces.

49.
M

Empapado entonces en los nuevos princU
píos de Fisiología—Patológica de Begín qoe estaban en

boga, y entu>i.ista del sistema de Brpusais, como otros

muchos, que invadió al mundo, pronto adquirí harto de

sengaño en mi novel práctica, para abominar semejante sis

tema sanguinario y mortífero, nue desde luego abondonara

para siempre jamas, á escepcion de, en los casos de fran

cas irritaciones inflamatorias. (1).
50. p Si la Anatomía patológica, es la verdadera,

y mas luminosa antorcha de la Medicina y Cirugía, no

es menos cierto, que ella es el mayor y mas peligroso
escollo en un gran número de casos, especialmente,
cuando los efecto* se toman por causas; cuya confusión

ha acarreado tantos errores y atrasos para la practica,
con el esclusivismo de la localizacion de las enferme*

d • 'es, á lis que siempre ¡>e les ha querido dar el ca»

rarjter irritativo ó inflamatorio.

51.a5 Asi como la Cirujia propiamente dicha es

miteria, la Medicina, hermana camal de la Teología, es

una ciencia problemática, que efusivamente debiera fun

darse en hechos: pues, cada vez que se aparte de ellos,.

(I) En mi Caleccim de casos prácticos, curiosos

c impo ta ites, propios y ajenos que llevo escrita, pero

inédita todavía, hay intercalad.es algunas tesis sobre el

tifus, que versm sobre estos mismos principios, confir

mados en las necropcias, ó en la-; investigaciones Anató

mico—Patológicas, hechas con mi comprofesor Dr. Mu-

jal y otros, en los hospitales militares de ElizonJo y

Puente la Reina.
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dará un paso atrás. La invención de los inumerables

sistemas, sin que hasta ahora haya prevalecido uno solo

verdadero, cieito ni positivo, acredita la verdad de mi

aserción.— Tener fe en Dios, y confianza en el médico—

hé aquí todo

52 p Todas las afecciones tifo deas ó calenturas gra

ves dependientes de un envenenamiento miasmático, des

de la Efémera ha-da el cólera mabus, no son mas que

fiebres esenciales de los antiguos, que rara vez presen
tan fenómenos locales, ni demuestran claramente su ori

gen primitivo; se presentan b jo diferentes formas, y sin

que las tuitop>ia-s cadavéricas acrediten una lesión cons^

tante é idéntica, parecida a otra enfermedad; y en mu

chas de ellas, no se h «lia ninguna: y cuando se encuen

tran, no corresponden los graves accidentes, á la leve le

sión de los órganos ó tejidos.
53. *" Un improvisado ó titulado Médico, Doctorado

á sablazos en los Llanos de Marte, quiso sostener á to

do trance, ante la Junta de Sanidad del Cuzco; que la

fiebre tifoidea consistía eselusivamente en
"

una altera

ción de las gl'inlilis de Peyera, y que la actual epide
mia no era otra cosa; puesto que asi le habian demos

trado las autopsias cadavéricas que habia practicado."
Quisiérale preguntar á este celebérrimo Doctor, en qué
Anfiteatros ha estudiado y conocido la testura anatómi--

ca de estas glandulillas; estando por otra parte persua

dido, de que jamas ha disecado ni una sola glándula,
debiendo por lo mismo dudar, de que conozca siquiera,
la mas voluminosa del cuerpo humano.

Algunos anatómicos han calculado su número, de

80. a 50 ó (id; mientras que M. Ldut asegura haber en

contrado hasta IODO criptas en una sola chapa, folículo

ó glándula. \ Y se atrevería nuestro celebérrimo Doctor

á sostener su opinión ante los M. M. Deliot y Casimi

ro Brousais, que redondamente niegan la eesiste-ncia ¿ei

tales glándulas ó chapas? ¡Bien se dice, "que la igno
rancia es atrevida", y bien se deja ver también, que nues

tro Boticario Doctor, es buen anatómico y patólogo, pa-
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ra ser mas ecselenfe terapéutico.
Por lo demás, le recomendamos á nuestro Mágico

Doctor, la lectura de los
"

Recherches awdoiniques sur la

membrane moqúense du canal digesiif, dai,s l' efat saín,
et dan* quelques etats pathulogi .ues

—en la Esper ence

núm. 11. pag. 15 j — 18/í7— y Ucchetches mu- le nombre

des glandes de Peyer et íiuder—-en el Journal comple-
mentaire des se. me lie. núm. 739. pag.. 398 Paris.

Apostáramos de buen grado, que ni con los teles

copios del mayor alcance, ni con los microscopios de mas

fuerza centrifugí, llegáia nuestro singular Dor. á dis

tinguir ni siquiera una sola glándula del cuerpo huma

no, por voluminosa que fuere.

54. p Entre las numerosas condiciones que se re*

quieren en un médico para formar un b uen diagnóstico,
la primera y la mas indispensable, es sin duda (como
dice un respetable práctico) tener un profundo conoci

miento de la patología general y especial; pues, el que

no conoce los signos de. todas las enfermedades, no se

halla en aptitud de fonnar un juicio ecsacto de cada

una de ellas en particular; "y yo digo, que el que no

posee conocimientos profundos y minuciosos de Anato

mía, mal puede adquirirlos en Fisiología, y se hallará

menos apto pora, adquirirlos en Patología: pues que sin

conocer los tejidos y . los órganos, y las cualidades físicas

y normales de los mismos, mal podrá conocer sus funcio

nes, ni apreciar sus accidentes ó diferencias anormales. A-

detnas de estos conocimientos y la teoría de las enferme-

d.des, es indispensable haber observado mucho y bien, y

haber, por medio de uu crecido número de inspecciones cas

davéricas, confirmado y ratificado el diagnostico forma-

do durante el curso de las enfermedades.

El médico que por espacio de mucho tiempo no ha

hecho aplicación de sus conocimientos á la cabezera de

los enferrtios, y que no ha asistido á la abertura de mu

chos cadáveres, indudablemente será poco apto para for

mar un buen juicio sobre las enfermedades que obser

va: pues que, la habilidad de diagnosticar, y el verda-
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clero tino medico de pronosticar, solo se adquiere con »n&

prolongada y severa observación a la cabezera de los

'enfermos; ó en otros términos (y permítaseme la frase)

con haber muerto, ó haber visto matará muchos- ) eso

con sentidos fieles, perspicaces, y con Un talento claro y

precoz y ojio penetrante: por cuya razón, rara vez se en

cuentran reunidas en un solo hombre, todas estas cuali

dades» y cuando se hallan, parece este, verdaderamente

inspirado. Y pregunto ahora, ¿en- qtíé anfiteatro» anató¡

micos, ni en qué Universidades, Colejios ó Escuelas de

Medicina ha estudiado ni adquirido nuestro miraculoso Dr.

estos conocimientos y cualidades? h\ nos podra con

testar

55. v Se ha observado, que la afección tifoidea ó

efiebre latente con apariencia crónica, y alguna vez con

tipo intermitente. ha acometido algunos individuos,

•jue han tenido diferente marcha, y diversa termina

ción. El abogado Dr. Yepez, de una edact abanzada

como de 70' años, ha sucumbido á consecuencia de una

afección tifoidea latente de forma' hictérodes, que le cau

so congestiones sanguíneas, y escabaeiones en el paren*

quima pulmonar, determinando suma debilidad y abun

dantes hemorrajias hasta sú muerte

56. p Igual sueíte y terminación le ha cabido ál Sr.

Alarcon, con multiplicadas escabaeiones pulmonares y su

puración gangrenosa sifi hemorra/ias, por la misma afec

ción. Y muy parecida terminación ha tenido también

el Sr. Canónigo D. Laurencio Ponce, por debilidad y stifnaf

postraccion, que sin otros accidentes, lé acarreó la afec

ción tifoidea latente, bajo la forma lijeramente hictérodes.

57. * D. José Maria Pertica, afectado de la misma

fiebre tifoidea latente, complicada de otras afecciones cró

nicas y de sífilis inveterada, ha padecido síntomas evi

dentes de profundas exttlceraciones intestinales, eon ej a-

tizacion del pulmón derecho; y después de desaparecí»
lio esta, ha continuado poY largo tiempo ceñ gran pos

traccion y suma debilidad,- sostenidas por copiosos í-üdo-

res frios, ya diurnos y ya nocturnos, sufriendo mil al-
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teíñátivas ■

y diversos signos anómalos en
'

el transcurso

de su enfermedad; elevándose el pulso á 70 y mas la

tidos por minuto, y bajándose algunas veces en el mis

mo dia a menos de 30 pulsaciones, que al fin, parece

querer establecerse á su completa salud.

No cito varios otros casos, por no serme propios,
como-| me han sido los precedentes, sino en los últimos

momentos de su vida,'- que los he podido ver y observar.

5a.93 La reunión de las primitivas causas necesa

rias, aunque desconocidas todavía, pueden orijinar las pes
tes epidémicas, como frecuentemente acontece en las cár

celes, eu los buques y otras habitaciones muy limitadas y

poco ventiladas, donde hay-a acinamiento ó «^reunión o de

muchos individuos,- sin -que sea una- condición indispen«
sable, el que sean conducidas ó*- trasportadas de otras

partes mas omínenos distantes, como con frecuencia suce

de; y una vez formadas, y constituidas con este carács

,tef, puedense haeer transmisibles por contagio de diversa

manera, como frecuentemente acaece con i algunas disen

terias de carácter pútrido- andinamico, eifertas- optalmíasv
catarros &. que de esporádicas ó endémicas, se hacen © se

convierten en eqñdénMe«n; y en todas ella^, la indicación

general, es ti oisFsn, esHleeir, eliminar ,r,y ^neutralizajr

la causa primitiva ó contagiante, sin descuidar lo6 acci

dentes secundarios, ^rai J n;'s ,oiis;;j om^ ^t

59. * El aire atmosférico libre y puro, es á nro

dudarlo, el mrBJor't desinfectante por el ocsigeno que con*

tiene; por cuya razón, las fumigaciones con el gas acei*

do muridtico . oxigenado, son de la rna^yor importancia y

utilidad en los focos da infección, como cárceles, bu

ques y otros recinftos reducidos, donde por la acumula

ción ó amontonamiento de muchos individuos, se altera

V se corrompe el aire atmosférico circunscrito, encerrado

é inmóvil; en cuyo estado, frecuentemente adquiere pro

piedades méfiticds y contagiosas, dando á menudo mar-

jen á mortíferas epidemias por los miasmas que difun

de con el contagio, ya inmediato, ó ya mediato de los
s

focos de infección. El aire libre pues, el a&eo, los bue-



(82)
nos alimentos y las demás reglas Vg émoas en general.

son los primeros, mejores y los mas poderosos medios

precaucionales y curativos, contra tales afee cienes.

60 p Puesto que es notorio, qoe el cólera morlus,

la fiebre am trilla y otras afecciones tifoideas, ó calen u-

ras graves y pestilenciales se orijinan ó se en/en dran es

pontanea y esporádicamente en todas parte?, siempre que

para ello concurran la reunión de las causas; claro es que,

las mismas pueden tomar un carácter epidémico, siem

pre que sean favorecida» por las condiciones propias pa

ra el efecto.

61. v Si es cierto que para desarrollarse una afec

ción pestilencial cualquiera, se requiere la reunión ó con

curso de ciertas causas y condiciones particulares ó es

peciales, ya admosfericas ü otras desconocidas todavía,

y un cierto grado de calórico también, según opinión ge
neral ( de 18 gs, sobre c.° T. R. ) tampoco es dudoso,

por lo que se ha observado, que una vez establecidas,

pueden también difundir su germen en cualquiera esta

ción y clima, bajo diverso» aspectos, según hemos visto

y observado en la actual epidemia del Perú, invadiendo

y recorriendo por tres afios consecutivos los países y cli

mas que representa todo el glovo; y esto no ha podido
ser de otro modo, que por contagio de alguüa manera,

como hemos dicho, y aun, tratamos de comprobarlo con

n evo» datos: habiéndose notado, que esta epidemia ha

causado mayores estragos en climas frijidos, que en los

calientes.

62. p La cuestión de si 9on ó no contagiosas las

pestes epidémicas, y especialmente la Fiebre amarilla ó

Tifus hictérodes, está resuelta desde la mas remota an-

tigüadad, sino que se han desatendido ó descuidado de

masiado los irrevocables comprobantes de respetables prác
ticos y observadores fidedignos, por dar lugar á las so-

frsticaciones ó supercherías de algunos, poco versados ó

pretenciosos traficantes; pues desde que se conocieron las

pestes epidémicas, su modo de invadir y su marcha pro«»

gresiva wj ios diversos países y climas, se tuvo el con-
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Yeftcittiiento intimo de su contagiabilidad y tramision: y

solo una supina ignorancia, torpe presunción ó poca re-

flecsion, pudieron dudar de su realidad; dando mar/en

á tantas y tan acaloradas, no menos que perjudicialisi-
mas controversias, que tanto sacrifican aun al genero hu

mano, poniendo en la mas aflictiva perplejidad á las au

toridades y gobiernos. Está pues visto y bien compro

bado, que ellas de algún modo se comunican de un in

dividuo enfermo á otro sano en gran número ó escala;

y solo puede aun suscitar dudas, el modo ó forma en

que se verifica dicho contajio, sea mediata ó inmediata

mente. Pudiera en apoyo de esta aserción, citar un gran

número de hechos bien observados, y consignados en los

escritos de respetables y fidedignos prácticos: pero, co

ma esto demandaría mucho trabajo y no pocos inconve

nientes para mi objeto, me limitaré solo á citar algunos
de los mas famosos y acreditados de diversas épocas y

países; v. g. Prospero Alpino, Dr' Vanen, Abicena, A-

verroes, Rasis, Mesues, DoWer, Huxham, Forther/ill, Gus-

tabo, Orraci, Somoilowitz, Mertens, París, Holande, Ma-

llet, Miguel, Cullen, La Porte, Chiaverini, Rush, Li-

nino1, La Fuente, Loob, Won—Switen, Orreo, Erndtelio,

Bosquillon, Aréjula Merli y Feixas, quienes todos están'

por el contajio,, acreditado en las observaciones de su

practica, sin que se les pueda argüir, ni dejen la menor

duda; y que por lo mismo, bien pueden oponer no pe«,

queíío contrapeso á las contrarias opiniones vertidas por

M. Chervin y algunos otros modernos.

63. v Por lo visto, no cabe duda, que los gérme

nes conlajiosos, de algún modo se comunican de los en

fermos a los sinos; y que por un tiempo indeterminado,

se mantienen en focos, por estarse privados de la espo-,

sieion ó contacto del aire atmosférico libre, que sin du

da los descompondría, neutralizaría ó los destruirla: mien

tras que privados de él ó de su contacto, se hacen por

cierto tiempo cada vez mas activos y virulentos, sin que

en el entre tanto se pueda aseverar acertivamente,f cuan

to tieuipo necesitan para su iucuvacion; ni en qué epo*



ca de la enfermedad ejercen su mayor enrr/ia y ipcme-

r:o; ni que tiempo les es indispensable para adquirir la

propiedad contajiosa, ni cuando pierden esta cualidad: sin

que se sepa tampoco que la sangre, ni la linfa, ni el

pus, ni el sudor, ni las materias del vomito, ni las eva

cuaciones diarreieas, ni otros escrementos ó emanacio

nes del apestado, contengan materias ó principios conta*

jiantes tan activos, como las exalaciones miasmáticas 'de

los focos infestado.-: siendo de notar, que la separación
o aidamieuto de los enfermos de entre los sanos, 'hace

terminar ó desaparecer brevemente las epidemias; y que

el oxigeno ó el aire atmosférico libre, destruye los mias

mas delectereos de todos los focos de infección (que siem*

pre son -muy circunscritos) por lo que mal puede el ais

re atmosférico libre, ser conductor de ellos.

.64. v Las epidemias generalmente comienzan «por
atacar en sus principios á un solo individuo: luego afec

tan á los que mas inmediatamente se comunican con,

él 6 á los que mas relaciones y roce tienen: en segui
da pasa el contajio á los vecinos; después invade los

barrios, y últimamente se difunde por toda la ciudad,

por los pueblos de la comarca, por las provincias y has

ta á Naciones enteras: lo <jue evidentemente acredita, la

indubitable ecsistencia de un contajio cualquiera, que
de lo» enfermos, de sus objetos o de su circunfusa (fo
co de infección J pasa y se comunica á los sanps, sea

del modo ó forma que fuere.

65. p Los D. D. Vera y Montesinos. Garzón, á quienes
con autorización y encargo especial del Gobierno esco-

jí en Arequipa, y los traje conmigo para combatir la

epidemia, han empleado el mismo tratamiento o método

curativo que yo contra estas h lecciones, quiza en otros

tamos ó mas epidemiados; y no tengo noticia de que ha

yan perdido un solo enfermo ha/o su nVistencia, habien

do salvado igualmente varios desanidados por otros mé

dicos, según lo acreditaron en 29 de Febrero del pre«
aente año, ante las dos /untas de Sanidad y de Beneficen
cia.



65. * Pocos, ó ningún apestado de afecciones tifoi

deas, que desde su principio se someta a! oso de mi méto

do curativo deb? de morir, se i cuil fuere su' forma ó es

pecie: y solo puelen sueirn'íir, aquellos que por algunos
.-accidentes canco -ni tantea graves, como fuerte i y continua

dos vo nilos u otros, no pueden usar del referido método,

imp isibilitai liles tomar ó retener los remedios: y aun

•en. tales casos, se pue leu y se deben emplear algunos
mílisis cari lújente ■> y a peapi adas, para primero remediar

afelios, v.
'

g. can los opiáceos, eterizados, anti—eméti

cos, an rispa s m xi icos ü. otn>s, para en seguida de haber

predispuesto bien á los enfermos, usar del tratamiento

y m'-todo curativo que queda indicado.

67.
"

Si la causa primitiva ó eficiente, es de carac-

*ter t fiideo ó dzorim'ntc, corno general ó constantemen

te aclarece en las pestes y epidemias, está visto, que

jamas puede producir irritaciones inflamatorias, sino con

gestiones y estagnaciones de diversa forma ó especie, y

siempre de carácter pktrld/>— ulinamico ó gangrenoso, por

falta de s límente vitalidad; por consiguiente, nunca habrá

necesidid ni canveniencia de usar del método antiflogístico

general ni local debilitante directo para combatirlas, sino

los medios tonieo—difusibles, o tratamiento neutralizan*

te, altirinte ó mvlifiíilor y antiséptico.
68. 9 Aunque los locos entusiastas del Brousaismo

sean incapaces de confesarlo, no hay médico , que en su

practica no haya notado y observado los constantemen

te magníficos resultados, que en las pestes ó afecciones

tifoideas, dá el prudente y oportuno uso de la quinina',
alcanfor, valeriana, castóreo, opio, amoniaco y demás tó

nico—difusibles, alterantes y sudoríficos: por lo que ja
mas me cansaré de recomendar el uso de estas sustan*»

cias medicamentosas para tales casos; en los que, frecuen

temente determinan una reacción ó crisis salutífera, por

algún emonctorio ( y generalmente por una abundante

transpiración de los poros cutáneos )neutralizando de paso

la causa y sosteniendo las fuerzas tísicas y propiedades
vitales.
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69. p Nada comprueba mas la supina ignorancia y

superficialidad de los médicos Brousaistas ó exclusivistas

del meto lo antifloistico, en estas afecciones, que, aun des

pués (pie ven curados miles de apestados con tónicos,

difusibles y modificadores neutralizantes; y después aun,

q-.ie ven tamb<en millares de muertos de afecciones ti-

ioid^as bayo sa bárbaro é inhumano sistema, sin que

t-n muchas de sus autopsias cadavéricas se haya podido
encontrar siquiera el menor rastro de alteración orgáni*
ca, ni el menor vestiyio de irritación inflamatoria de te

jidos que esté en armonía y correspondiente consonancia

con los graves accidentes observados durante su enfermedad,

persistan en su destructor sistema, puesto que no hay
relación entre los accidentes ó síntomas, y las legiones ca

davéricas: pues las mas veces, toman el efecto por cau

sa, y frecuentemente no ven ó no encuentran ninguna.
70. v Es un absurdo que, por que haya cefalalgia,

nauseas, vómitos diarreas biliosas ó sanguíneas y dolo*

res de vientre, creer, que siempre sean síntomas 6 con

secuencia de una gastro entero hepatitis, ó de la irritación

inflamatoria del estomago, intestinos é higado, como al

gunos médicos poco cuerdos y menos profundos lo pre

tenden; pues que todos los dias se vé desmentida su cap

ciosa aserción, y con su falsa creencia combaten y des

truyen la rila con el método antiflo/istico debilitante,

aniqnlando y estinguiendo las fuerzas y la potencia vi

tal, en lugar de combatir y destruir la enfermedad y su

causa con tónico—difusibles y alterantes adecuados, reac*

Clonándola.

71.
^

Según el periódico Correo de Ultramar del 15

dd Junio último, parece que en Madrid, Capital de Es

pada, enfermaron de Ja epidemia del Colera morbus

Adiatico de los años 54 y 5b, 5731 individuos, de los

cuales murieron 8762, es decir, cerca de cuatro quintas
partes, salvándose solo 1939, ó bien sanando como 1 de

5. Pir certo, que está martandad es espantosa, y harto

escandalosa también.

Ademas, parece que la Academia de Medicina :,fe



aquella Capital al publicar su historia, ha propuesto el

tratamiento racional (que yo entiendo ser, y que han que

rido decir el Sinptomatico) como el mejor, apoyándose
ademas en observaciones de otros médicos paticulares;

pero, estoy persuadido, de que si se hubiese empleado mi

método curativo basado en los principios establecidos ea

mi tratamiento, que es el verdaderamente racional, hu

biera cuando menos dado un resultado diametralmente

opuesto.
72.

w Nada convence mas al hombre, por pertinoz

y preocupado que sea, que los hechos observados en sí

propio; y como yo he sufrido y esperimentado cuatro ve

ces en mi mismo la epidemia ó peste bajo diversas for

mas, bien puedo tener una idea ecsacta, y dar también

alguna razón harto fundada de ella.

73.
M Guando la vez primera suñí en Elizondoen

la estación lluviosa del mes de Abril de 1835, fui re

pentinamente acometido de un m ti estar general, con gran

postraccion y cefalalgia intensa: al siguiente dia, delirio

fuerte que me duró 37 dias consecutivos, de los que no

puedo dar razón alguna; pero según se me dice, fui san

grado copiosamente con lanceta y sanguijuelas; me apli
caron varios cáusticos, y me administraron varios pur

gantes, de todo lo que no puedo dar la menor razón: pe

ro si solo conservo una cie/ta idea como ilusionaría, de

haber pasado largo tiempo sumerjido en una especie de

constante somnanbulismo agradable. A los 37 días de

haberme enfermado, tuve lijero conocimiento de mi mis

mo; pero nada oia, ni veía mas, que un color ,/eneial

verdi- negro obscuro en globo. Parece que desde aquel

momento, concibieron algunas esperanzas de mi restable

cimiento, de las totalmente perdidas que hasta enton

ces tenían. Desde luego quedé com un hombre canina,

y un deseo insaciable de tomar vino; que cada vez que

satisfacía estos dos mis vehementes apetitos, ei cea tra

ba un grande alivio, con notable mejoría en todas mis

funciones; que ayudado de la equitación, me restable

cí muy en breve, habiéndoseme desde entonces quedado
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Ifasta ahora, uña lijera sordera ó dureza del oído \z^^

quierdo.
En la estación abrasadora de Junio del siguiente^

ano 36. fui nuevamente acometido de la mií-ma pet>te
en Puente La lievna, con los mismos síntomas y sul>

íieiirio: usé de tónico—difi^ibles, y al séptimo día ha

llábame convaleciente, quedándoseme solo una lijera a»

muurosis parcial y central del ojo izquierdo,, que desde

la invasión anterior, conocíame predispuesto.
El tercer ataque de peste tifoidea que en el aiíó1

39 sufrí en Montevideo, fué muy lijero y ^in mas con

secuencia,, que un» lijera alopecias pero en el cuaito que
suítí en Lima en el año 52, estube seis dias en una

completa postraccion, con Mibdelirio, sin absolutamente

poderme mover, eu decu'iitits supino, ni apenas hablar,
siempre con la boca abierta, notando una insuperable
pereza, con las estremidades inferiores muy abiettas ó,

separadas; gozando constantemente de una idea ilusoria-

muy agradab'e. que mal se podría desear mas. Al ter

minar el sesto dia, tuve una irresistible tendencia á es

tarme en pie derecho, y arrimado constantemente á la pa
red de mi dormitorio, gozando del fresco ó frió muy
agradable, que su impresión me causaba en todo el es»

pinazo, pero especialmente- en la rejion lambo— sacro-—

t<:cigea;y habiéndome entonces unas vecinas y mis buenas,

amigas (S. 8. D.
a

A n dia M irin a de Vivero, y su ma

dre D. w
Micaela) obligado á tomar, con sus ruegos

y alhagos, algunos basos de cocimiento tivio de la yer
ba santa (muy sudorífica) prorrumpí en una copiosísima
traspiración cutánea; y habiendo aquella noche súdelo
ó mojado completamente >-iete camisas, el séptimo dia
me halle completamente sano y convaleciente.

74. v He citado estos hechos ó acontecimientos
ocurridos y observados en mí propio, por que ellos me

han revelado en gran manera, el carácter e-encial de la

enfermedad; y ayudados de otros muchos seme/antes. ob
servados en diversas personas que han padecido de la
misma afección, y curadose también, á corta diferencia
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co» Tos medios terapéuticos semejantes, pueden suminís-*.

«car preciosos é importantes datos para la terapéutica de
csías afecciones, á otros médicos, que no los hayan es*

perimentado en si mismos.

75.
^

A mi regreso de Guayaquil,, a fines de 1-853»

después del cruel encarcelamiento en el cuartel milirar

de Lambeyeque, de donde fui vil é injustamente traspor
tado á la Fragata Nacional dé Guerra (de infausta me

moria) Vapor Amazonas, en cuyos inmundos calabozos

estube barbara é inhumanamente tratado y retenido por
D. Crisostomo Torrico-, General Ministro del ex- Presi

dente Echenique, esperimenté un gran grupo de sintonías

graves, que es probable fuesen de una vordadera fiebre

amarilla, de carácter pútrido— adinámico, como com fun

dada razón, sospechó y temió su difusión en la> Fraga-
id. ei Dr. Vera, medico de aquella tripulación: síntomas,,

q-.i'e posteriormente en el año 54 en mi forzada' emigra
ción á Guayaquil, observé en esta ciudad en. varios^ en*

ferinos atacados de fiebre amarilla; y especialmente en la

persona del encargado de negocios deFranciaeS?E. Le Braud,

quien aun como convaleciente, llegó conmigo hasta; el

Callao en el Vapor Ingles Lima, de la compañía del

Pacifico, tray.endolo un color enteraiweute- hictérico. ¿Y
no es de sospechar, que ambos fuésemos- conductores de

la re te. como focos de infección'? NV dejó de tener al

guna presunción de esto suceso, puesto que precisamen
te en aquella época empezó' nuevamente en el Callao á

difundir la fiebre amarilla,

76.
v Siendo pues (y puedo asegurarlo sin temor

de equivocarme) el hombre- y sus objetos, de algún mo

do los verdaderos ajentes o couíluctores de los miasmas

contajiosos, como todo el mundo lo sabe, y lo conoce,,

sin que nadie lo dude ni menos pueda negarlo sin ri-

dteulez, por las continuas y evidentes pruebas que arro-

j;ín los constantes sucesos de los diversos países en las

diferentes epidemias, claro es, que es de la mayor impor-
taneia y necesidad, de conveniencia y utilidad, la se-.

paracion y aislamiento absoluto de los sanos y eafer»
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mos desde un principio, poniéndolos en la posibl? -^co

municación; el caso es consultar el modo, medios y for

ma, puesto que pueden ser aquellas, trasportadas de re

motos países, como la tiene bien comprobada la espe-

riencia, con numerosos y repetidos hechos bien acredita

dos, que .constan en las respectivas historias.

7á
M

Ademas de las indubitables, autenticas y bien

justificadas pruebas que quedan emitidas y se emitirán

en este panfleto, de la aserción que acabo de hacer en

la anterior observación respecto del contado, pudiera en
su favor alegar otra infinidad de comprobantes que se

rejistran en las diversas historias de muchas epidemias,
por diferentes y respetables autores y observadores prác

ticos, muy fidedignos escritores, de los varios tiempos y

países; cuyos fieles testimonios, /amas podrán desvirtuar

ni menos destruir la elocuencia, ni el suntuoso trabajo
del iufatigable M. Chervin, ni ningún otro especulador, que
lo pretenda ó se empeñe: y de no, apelese al testimo

nio, convicción y conciencia de todos los habitantes del

Orbe; pero especialmente, al de los hombres prudentes,
sesudos, profundamente sabios, concienzudos, veraces y
consumados observadores: ¿qué pueden las opiniones, con
tra los hechos] ¿Por ventura, hay alguna necesidad ni

conveniencia en consultar al Comercio, sobre las dudas

ó cuestiones theologico—meteorolójicas 1

79.
p La atmosfera libre, por el oxígeno que

contiene, es, á no dudarlo, el mejor desinfectante de

cuantos se conocen hasta ahora; por consiguiente, mal

puede ser, repito, el ájente conductor de los miasmas

contajiantes. ¿Y de qué modo invaden pues en poco

tiempo á un gran número de individuos'? No cabe du

da, que por contajio ó contacto mediato ó inmediato;

pero mas probablemente por mediato de los focos de in

fección: esto es evidente, y no admite dudas ni argu
mentos: a no ser, que la conducción de los miasmas con-

ta/iantes, se le quiera atribuir á ia atmósfera libre; (sien
do esta, precisamente su mejor y mas poderoso destiuc-

tor) lo que de todo punto es un imposible, por consiguien- .
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te, un absurdo el pensar y c¡eer en semejante utopia, por
razones que es escusado referir, en razan de ser cono

cidas de todo el mundo.

80. w
Es la última ridiculez de algunos preten

ciosos, la bacunacion, que dicen, haber hecho con la

sangre, linfa, pus y otros humores, escrementos ó ema

naciones de los apestados, sin que se les haya comuni
cado la enfermedad: pues, ¿qué, los miasmas contajiosos
que se 9uponen en circulación, impregnados en estos lí*

quidos, están por ventura en cantidad suficiente, ó coa

las cualidades bastantemente activas virulentas propias y

capaces para comunicarles la afección'? Por otra parte, ¿aca
so la introducción de un principio cualquiera delectereo en

el cuerpo por una via ó superficie, produce los mismos efec

tos, que introduciéndola por otra] ¿cuantos virus, y cuan

tas sustancias mas ó menos venenosas ó delectereas no se

conocen, que introducidas en la economía en mínimas

cantidades por la superficie exterior ó algunas mucosas

del cuerpo, son unos venenos terribles mientras que in

jeridos en el estómago, ó inspirados por el pulmón en

grandes cantidades, son absolutamente inocentes, y vice

versa] Y sin citar otras muchas, no tenemos ahí el vi

rus varioloso, el sifilítico, el cloroformo, el eléboro blan

co, el veneno de la vivora y otras mil substancias, que

según por la via que se toman, dan muy diversos re

sultados"? Por cierto, que se necesita, no poca desfacha

tez, ni menos amor propio para dejarse alucinar de pre

tensiones tan infundadas ó ridiculas, y de principios tan

mezquinos y superficiales, que solo una cabeza atolon

drada, pudieralos concebir y dar cabitla. Sin embargo, estos

verdaderos y enmascarados charlatanes, no dejan de arros

trar tras si, un gran partido, formando satélites y opinión,
aun hasta entre los hombres que se dicen científicos y fi

lósofos observadores. ¡Vana presunción / ¡hasta donde nos

arrastra por cierto con sus mezquinas y mundanas pasiones!

El prurrito de singularizarse en todo, sin un grande ni

útil objeto, es propio de almas viles y rastreras; tales

como las que, desnudos de ciencia y de virtudes hasta
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para dar publicidad al mas insignificante fárrago, apelan
al pobre y triste recurso de los sagrados y respetables
nombres de Hipócrates y Galeno, sin conocer ni comprens

der y quizas., sin ni saludar siquiera sus obras maestras;

con el fin de que, vestidos de ajenas plumas, a falta ere

las suyas propias, por si pueden volar, hasta las lejanas

y etéreas rejiones de la inmortalidad.

•81.
'^ Ni todos los sagrados testos del inmortal

"Padfe de da Medicina; ni las mas -severas sentencias del

SubHme Galeno; y ni los mas ó menos fundados razo

namientos y alegatos de los profundos -Séneca, Platón,

Newton, y otros médicos, filósofos y jurisconsultos; y en

fin, ni todos los mas severos Cañones del mundo, se

rán capaces jamas, de destruir 4a firme convicción que

yo y el mayor número de los hombres sensatos, .juicio
sos y observadores, tienen de la contajiabilidad de la¿

pestes, por algún modo ó medio.

Y para mayor abundamiento 'de las pruebas que

en todas partes eesisten, y en este panfleto se aducen

en apoyo del contajio, ved ahí la contestación del ilus

tre literato Dr. D. Narciso Aréstegui, Teniente Coronel

y Comandante del Batallón Cuzco; cuyo tenor en con

testación á la que le dirijí, es como sigue.

S, Dr. D. Cayetano Garviso.

Cuzco Julio 5 de 1856.

Señor Doctor.

En contestación á la que me dirije U. pidiendo da<*

tos sobre la epidemia que acaba de diezmar este depar
tamento, y que pudiera dárselos como primer Jefe del

Batallón Cazadores del Cuzco número 4. con motivo de

crearse, que el espresado, introdujo en el pais a su re

greso de la capital de la República, el tifus amarillo, me

cabe el honor de decirle:

Que después del 5 de Enero del año anterior, mar

ché al departamento de la Libertad, con el Batallón Cuz*
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to, pir man .lato de S. E. el Presidente Provisorio y \

las inmediatas ordenes del Sr. Coronel, hoy Jeaeral D.

Manuel Diez Causeen, en comisión, de pacificar los pue

bles d - Narte; en Trujillo, desde mediados de Febre

ro em(ie¿) á desarrollarse la fiebre amarilla, buscando

tus victimas, especialmente, entre los que no eran del

l'ugar, y hasta eí 7 de Abril en que salió parte del £ >

tallón con rumbo á la capital, perdó 3 oíicLles ( loa..

recomendables capitanes Herrera y Pacheco y el Sub

teniente Fuentes ) y cerca de 100 individuos de tropa,-

tiendo de notar que muy pocos, de entre los oficíeles y

toldad o -i todo?, dejaron de ser atacados de dicha fiebre,.

y con cuyo motivo manifestó un talento médieo de bo

tante nota el joven cirujano del Batallón Dr. \ -.llar qua

también sufrió la fiebre.

Ln 15 de Mayo salió de la Capital el B-t-'bn Caz

PO, es decir, todos los individuos .que formaron el 2.
°

,

batallón de la Guardia Nacional organizado en IScl^en,

e¿ta ciudad, para disolverse aqui mismo, -s g^n ó;d:>.

Ues de S. E. el President ; y ea las 24 horas que. pe;-.

maneen en Isley mucha parte de la tripa se indispu-;

so notablemente "á consecuencia de no haber de-aparecí-,

do aun, en este punto, la íi bre amarilla que habia re

corrido, meses antes, todo el litoral del Sur. »

La penosa marcha que hizo la tropa por esas fita-,

les 30 leguas tiesta Areq upa, que conoce U. bien, mu*.

cbo roas ¿.moví aun por la absoluta falla de mo-

bilí la l y VnMjí de biberes en los tambos, d"ó por re

saltado el ingreso de 51 enfermos, en el Hospital de A-

teq-úpa, al momento de nuestro arriba á dicha ciul i,

de los cuales murieron 3 sarjeutos pocas h oras después.

G r^i parte de esta tropa asustada coa e-.te acon-

tecimiento, cuierai) con disinteria y tercianas, a

pécari
de. mis deseos por une quedaran en el Hospital, sa/í-

por el camino de Cuevillas á Lampa, don le permanec
ó

.

3 dias, tolo segu.i ordene* del Commdaute Jeneral d¿ :

la, División Cizjo y Puno, pies este Batallón y. d dd,

Haaiumí haca tiempo ¿o Lúilab.^ ea Areq iiu:¿ de re-
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greso de la capital, y para igual objeto de disolverse.

i>in embirgo de haberse efectuado esta marcha en bes*

tias de avio mandadas disponer por el Sr. Comandar

te Jeneral Coronel Costas, en todos los puntos de pa

rada, no se pudo evitar que algunos soldados, absoluta

mente graves en sus dolencias, quedaran recomendado*

á los Gobernadores y maestros de Postas del transito,
délos cuales, muy pocoi han llegado á esta ciudad, asi

como de U>s que quedaron enfermos en Arequipa.
En 17 de Junio llegué á esta ciudad con dos ter

ceras partes dre la tropa que salí© deJLiini, puliendo a-

segurar á U. que no he tenido noticia alguna del falle

cimiento de ninguno de los pocos enfermos que queda
ron á retaguardia desde mi salida de Arequipa, y de lo

que se ha hablado aquí con gran frecuencia, sin funda

mento y solo en vista de la poca fuerza con que vol

vía el Batallón Onzco, mal impuestos, por otra piarte, da

las cau.sales que motivaron su diminución, pues be di*

cho, que ca.->i uní mitad quedó en Tru/il-lo, fuera de las

bajas por muertes, y aparte de los enfermos de Arequi
pa y de los que tomáronlas -de Villadiego del punto da

llualati, primera jornada hecha al í-alir de Arequipa,
á fia tire emprender el camino mas corto al Cuzco, que
da en aquella ciudad otra porción, con licencia y á so

licitud de ellos y que pata concederla tenia órdenes ter

minantes de la Comandancia Jeneral, y de todo lo que
di parte, tanto á la Prefectura de Arequipa como á la

Comandancia Jeneral de este departa-nonto, al momento
de mi arribo, con inclusión del respectivo estado.

De todo lo que he referido k \J. con la sencillez

de la verdad, puede U deducir consecuencias con rela

ción á la epidemia que motiva la publicación de que
me habla en su apreciable carta, y por el cual escrito

que se halla en prensa, según me significa U. también,
le doy mis felicitaciones, puesto que no puede menos de

interesar a los profesores de la ciencia médica y á la

humanidad toda y en particular á los hijos del Cuzco

que han sobrevivido á esa plaga esterminadoia y han
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visto desajnreeer á los seres mis ear.ii pira su cara-

ion cfo pulres, de hijo? ó d¿ hermanos -

La llaga profunda que la pasada epidemia ha abier-
to en iodos los pechos y hasta en los intereses mate

riales de los bajos de este; departamento, para que no

fe ensanche mas, pires aun no está perrada, demanda

-rl ausilio y los trabajos de los hombres pensadores co
mo U., á fin de que, señalando el orí/en de este mal,

trace, con el acierto con que ha sabido U. salvar á los

epidemiados que confiaron su vida á sus conocimientos,

ti meto lo que debe seguirse, para que si la epidemU
vuelve (que el Cielo no k> permita.) pueda adoptarse con

un écsito feliz.

Creo Sr. doctor, haber satisfecho los deseos de U.,

y me suscribo su atento S. S.

Narciso Arestegul

Y sin embargo de la fiel relación del íntegro y

veraz autor de la Noveh del "Padre Oran y del Gnar*

dia Racional, se dudará todavía de si es ó no trasmi-

bible la fiebre amarilla ó el Tifus HiciérodesV. Los he

chos contestan; dejemos pues que ellos hablen,, h cuyo

testimonio y no á otra cosa, debem atenerse los Gobier

nos, los Mélicos, los Filósofos y los Pueblos: y si" ellos

no bistan, no hay en el mundo otros- medios mejores de
convencer á nadie. jY aun querrán mus?* ¿Pretenderán
todavía alguna otra cosa? Pues bien,- que la. busquen...

NotA, ,5||f»|]Estanco impresa- está obrifa hasta- el úl

timo periodo de la precedente carta en 8 de Julio, tu

ve que suspender su continuación^ para ti 12 de! mis*

mo irme á lJaucartambo, á asistir a un enfermo, y á mi

regreso en 2 de Agosto siguiente, fui favorecido del Pe

riódico El Heraldo do Lima del 3 de Junio del pre

sente año; y la lectura del' Informe de la Comisión de.

Higiene que se registra en sn Sección científica, dado

por algunos de los miembros de la referida Sociedad mé

dica de Lima, me pone hoy (2' de Noviembre, de^ues
de mi regreso de otro largo viaje á I»s montañas y va*



l>s d? Yinama, Santa Ana y Urubamba) en el íLjer de

Lacei.'' la siguiente

REPLICA.

A i"7'T* mi ánimo era no insistir ma«? en la grave

y trascendental cuestión de si ó no conlaüabilidad ó

irantm'sí'n id ul de la actual E¿Hernia, por que creí, (pie

li« flagrantes é incontestables pruebas que se íejistian
en los numerosos escritos de graves, eminentes, respeta-

b es y fidedignos historiadores de diver.-as epidemias d«

todos los tiempo4* y países desde la mas remota antigüe-
d 1 1, asi que las que quedan emitidas y sentadas en el

c ic.rpo del p-esente escrito respecto de las mismas, hu

learan sobradamente botado para la completa convio

c¡. i de los mas empecinados oposicíoni.-das de la corita*

jiabilidai ó transmisibilidad por foco* de infeceieró d«

cualquier otro modo; teniendo por otra pane un intimo

convencimiento, de que en el Perú, no h.¡bria .siquier*!
ni ua vilo mrdico qoe ni por un momento pudiere dudar
del carácter transmifible ó genio contujioso de |() Epide
mia que acaba de reinar: pero, la lectura- del referido In-

forrm de h Comisión de Higiene, de la Sociedad Médica

de Lim\ me obliga á hacer algunas otras objeciones, con-
tiiuand) en aducir nuevas é incontestables pruebas de

1 1 contajiíhilidad por focos de infección, ó de cualquie
ra otro modo, de la sobredicha afección.

En verdad, que sorprende y asombra n] hombre me

ros prevenido, al ver, que algunos médicos ilusos, cuan

di no ciegos Autómatas, dan mas fé y «-rédito al simpia
dicho de ciertos Especuladores ó Comen i mies de la «-alud

y vi .la de sus semej tntes, que á lo que realmente ha

pasado ante la victa de sus propios ojov: y es f or es

ta razón, y por que U influeucia perniciosa de his er-

r'»'los conceptos é infundadas opiniones no desviitue la
fuerza de la verdad en perjuicio de los intereses socia*

U>, ea cacstiomis tan arduas é interesantes á la huma»



t'dad en 'erpraT. ^rr.víene enrrnr rrtev^Ttten.t^ en di^cu-

¿i'ii, p'«r*í ecn un detetiido y maduró
'

exsmen de' losdde-

«hos, y <-en m.s tejera y concienzuda crítica deles e>-

«en», puédese dilucidar y resolver eeri mas acierto y utt-

1 dar! tiniveieat. un problema, quedan de cerca' le inte

resa á les Pueblos y á los Gobiernos.

La Comisión, pues, de Higiene de la Facíedad: Mé

dica de Lime>, después de haber espuesto en su Infor

me. a'gUKí's ce les i rincipalfs detalles del vo¡vm;iioso

fraudo de Mr. Lhenin, en uno de mis últimos parra
les, di'c—

'

d. espi.es de una decisión tan solemne, a la a-r¿

11 s adhr>, irnos roncpletamente &,"... Es dteir. qíie/« í'ca.ú

i-ion de JJiií 'ue de tu Sociedad Médica de Limu,at¡n Ce -

j ues de haber pa'pado solemnemente uno por uno. y de

lina manen pa'-nte. convincente é irrefragable; qt.c tdtt

vez. nadie lo duda,del ecntaj'o <-e semete sin embargo, >-an

e! menor criterio, ni un ii<ja-reso examen, á la opinión de

li a so'o hombre (á la de Mr. Chervin): no cree en el con*

t-'jio; no da a -censo á la
'

transmi-ibitidad dc\ Tifus o

fiebre amarilla de un individuo enfermo á otro sano,

BUnune lo vé y lo palpa, como Sto. Tornas; y en fin,

•Í¡o admite la posibilidad, de (¡ue los mi-smas de un a-

jestado, puedan impresionar, comunicar ó trasnritir la mis

ma' enfermedad á otro individuo sano, por mucha predis

posición que é^te tenga; ni por bien probado que e-dé el es

líe la mas remeta antigü-'dad, que los ape.-tad<>s mismos ó

sus ob/etos, son lo^ principa le -i
y mas poderosos ó eficaces

r nluctores (cuando no los únicos) de los miasmas cóuta-

jUntes; cuyo germen, desde remotos países o enormes

cistancias, ha sido y puede ser trasportado aun con mas

virulencia qu¿ de cerca, para comunicar s'u"áccion 'delec

terea. ,.

Seme/ante opinión pues, de la, Comisión de Ilipí"'-
tte de 1 1 Sociedad .Médica de Lima, si no es ridiewh,

Vergonzosa y altamente degradante, al menos puede mpy

bien ser calificada de servilismo. Siento el decirlo; 'pe-

fO en una materia tan grave, tan interesante y tr.isceíi-

éental, jamae» se debe ocultar la verdad, siendo de una
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rigurosa obligación moral, tnauifesfarla públicamente; pnes
♦•l ocultarla, ó guardar silencio en semejante caso, á

man de ser arriesgado y peligroso para el género hu

mano, seria caminal é indigno de un médico concienzu^

do y humanitírio. Dicho sea pues de una vez— la Co

misión de lligijiie, "ó no ha estudiado, ni observado, ni

romprendida bien la invasión y marcha progiesiva de

la recien pasada Epidemia; ó cree mas en ilusiones y en

palabrerías de un Negociante, que en la realidad de 1©j

hechos", es decir, cree mas en el simple dicho de nn so-

\j hombre. ..que en lo que ella misma lo vé y lo pal
pa; y mucho mas aun, que en los auténticos testimo

nios de tantos fieles observadores de buen] sentido y

mejor criterio, que de buena fé han acreditado de una

manera ii revocable. Esto es muy original, y propio .colo,
de la Comisión de Higiene, salida del ilustre seno de la

¡Sniedad Médica de Lian. Ya se vé, que esta Sociedad

h'i compone de lo mas selecto y escojitado de entre ios

hombres científicos, y en verdad, de prácticos los mas

ilustres y acreditados del país, no admitiendo en ella, si-

1 o á los salios, Químicos, &. &. Por lo tanto, ella ha

hecho todo lo que ha podido; y no era de esperar me*

nos, de sus bien acreditados principios y práctica r

¡Por cierto, que no es poca dicha para las Academias

y Sociedades Médicas del resto del mundo, ver instala-

tía en Lima, una Sociedad Médica tan ilustrada

j^Qué saben, ni qué entienden las Academias Médicas de

París, de Londres, de Filadelfia, del Brasil, de Barcelo

na, ni otras Sociedades Europeas y Americanas? Pues,

que aprendan a conocer y distinguir á los hambres y á

los hechos, como los conoce y los distingue, la Socie

dad Médica de Lima; y entonces sabrán lo que es bue

no. .. .

Aquí sí que vendría muy bien aquella célebre y

chusca, no menos que burlesca ocurrencia del rancio Fi

lósofo, que por parecerme ecsactamente aplicable al ca-

eo, voy á tomar la confianza de referirla. "Uno de a-

quellos de entre tantos que estaban acostumbrados á echar
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«ntemnes y gordas mentiras, dijole—Sefior, un hombre

chiquitito como una abellana, se ha tragado hoy en mi

presencia á un enorme Elefante vivo y enteritó—Y el
ceñudo Filosofo, arrugando la frente, y frunciendo fuer
temente las cej&s; te contestó ccn suavidad, gracia y
donaire Sor., si yo hubiese visto, no lo hubiera creído;

pero basta que U, lo diga, lo creo." Y en efecto, el

grave r ilo.-ofo lo creyó tan ciega y firmemente, con o \ <»

creo en el Alcoram, en el rodumineso y f-moso proceso / <*

Mr. Charvin, y en el Líetemen de la G misión de \ i-

(tetie -de lo Sociid<a¡]S¡i(¡i<a (¡clima. Es per esto qio*
la Comisión de Higime de la Saciedad Médica de Li

ma, parece que tiene una fé bien á su modo, y no ce

rno la de Santo Toma?— ver y creer: pues que la Comi

sión vé y toca, pero no cree; mientras que le da er.r.i;*

fé y ciédito, á lo que dicen unos cuantos visionarios.

Que i-e. crea sin verlo, como hace todo buen cristiano en

articulos de fé, pásese en hora buena; pero, pero esto de

ver y no creer, parece algo estravagante y ridiculo, cuan
tío no judaico.

Estos nuevos Relijionarios de la ¡Urna. Si-cicdcé <'e

IJmu. podríanse, á mi entender, muy bien comparar con

j.quel ¡os sayones y judíos que crucificaron y mataron á N

í^eñor Jesucristo; cjuier.es viendo [latentemente los mila

gros que diariamente hacia el Salvador ante .^us propio*
ejos y los de todo el pueblo Israelita, no los creían;

mientras qce prestaban fé y crédito á los Scribas y Fm-

i iseos, que unidos con los fallos sacerdotes, los embauca

ban, engañándolos. Pero basta, basta; pues que la es-

colitada Coni^ion de Higiene, salida del seno científico-

de la Colosal Soiiedud Medica de Lima, ha convenir <•

en un principio, que abiertamente está en coiitiadicckit

con los hechos de todos ios tiempos y países; pero ella

ha dictaminado, y esto basta; y comprueba también 1»

suficiente, de todo lo que es capaz la Comisión de aque

lla respetable corporación: ha hecho todo lo que ha po

dido, repito; no estaba obligado á mas, y con esto es

tá dicho todj. Pero, preguntaremosle ahora, ¿ha hecho
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t^do lo qnr» ha debido? aajuí está el argumente; m*1* yot
lo qoe a eda toca, el problema, bien ó nal, tota ;,o le-

±\itihü—rda:a'd jiucs, que las E¡ ida,. i ó no ttn ctvtajiQ*

sos —y vamos adelante.—

Afia.diio a lo dicho que, aunque todos los historia

dores v prácticos c bsc i vedoics <ie los invenís paise* y

é;.- cas del muudo, hubiesen acreditado evideoement.* cen

hechos los mas bien ccmprobado.s é irreprochables, "q 4

las Epidemias, ee basta- ah<>ra, jamas habían salo contajio*
sos en ninguna pane," no por eso destruirían nuestros.

argumentos, fundadta y cempr abados coa los hechos;

|nies que bastaremos el crue1 y temblé ejemplo coatí-

i-uado, que desgraciadamente liemos vbío y observado

í.n la invasión, n. archa y pirgiC.-.cs de la Epddcn.ia.cn
cuesíioi., para esíabUcer oíaadi ernade, <1 principio in>-

eencuso, de que
"

La Fidre arnta iüa ó sea, et 2) fus

liictc rodes que epied nv:Cr. nenie lia híiu'Co en el Peiú,
en Jos años od. 55 y 5(i, ha sido cvidea.ti mente con

lajie.sa o traywisiile
';

Por comsirmiude, | <r mas (peí.

Contradigan el principio de la coittaiiabiiidod' la e.p"nr-'i

y las i:¡.morosas observación s n copeas ; cr a:r, (lur.
viu; por ■irii.cbo que chille y grite contra ella la pren-

Ka ]Mi.óc!ica; por mas redn-eciones ó iii.daniones qoe loa-

va hecho, la ccifsi encía í-ar.iiaria iniei micieiial de Pa

las; ni.por las fdndií unes que la Gren Profane ha)a he-

»ho de las cuarent» n <s\ ni por el abtndoeo qoe la Ku-

ropa entera haya hecho de las misma}-; ni per las fuer»
tes ;/ completas adherencia* que la C m '"•-}( n de \\¡g'>cn"9 .

soe'da del profun 10 seno de la S>cie!a ¡ Mc.'.,cule ldn.01

o. de J ara.am. haya contra i la con las solemnes acc/3Í -ec--; de •

M\ Ck-r<)ín y otros que opinan "Por la no eontíijiuddidaT.
<lo ia -Fiebre amarilla, jamas podrán probar, d stieu- n' oi<'-

iiü-í de-arirnt-r ei hecho real y positivo, de (pie '7<v V,?.bre-

tirnar'td,!. ó Tifus kicttrudes que epidémica.mente ha iei>,
1. -ido rmii-i per todo el Perú en e>tos tres ó cuatro ú .ti—

mus artos," iHi sido de algún modo couíajioyai.
per otra parte, estoy convencido de qoe, si Mr. Cher-

vin hubiera" e.;;idu L uesriacia'de j^íclcxu i ¿u actual



.Sociedad Médica de Lijna, y hubiera presenciado ú ob

servado la invasión, marcha y progresos de la Epidemia

que acaba de reinar en el Perú; y aunque Che.- via lo

negase la condición ó propiedad contajiosa á todas las

Epidemias, que basta hoy han reinado en el mundo, y

que el hubiera estudiado u observado la actual, seguro

estoy, de que Mr. Chervin hubiera sido el mas acérri

mo partidario y entusiasta defensor de nuestro principio;
ósea, del contajio ó transmisibilidadde la actual Epidemia.

¿Cuando pues, y como á uu genio tan audaz, observador y

penetrante como el de Mr. Chervin, hubierausele podido
ocultar ó escapar hechos, sucesos ó acontecimientos- tan

auténticos y continuados, como los que hemos presencia
do y^ observado"? ¡imposible!

Al llegar a este punto, y en corroboración de mi*

precedentes asertos, no puedo menos de referirme aquí,

á las rectas y juiciosas opiniones vertidas por el ilustre

profesor D. Leonardo Villar, Médico encargado del La

zareto de Huaucavelica, que \ eferente a la actual l'pi-

demia, su aparición, marcha, carácter, genio y tratumñ ri

to, se rejistran en su importante y luminosa Historia,

inserta en el "Registro Oficial" de dicha Capital Depar

tamental, del 27 de Setiembre de 1856, (Núm, 15.); cu-

yo documento, una feliz casualidad ha hecho que llegue

á mis manos, hoy 2 de Noviembre, merced á mi aven

tajado comprofesor y amigo, Dr. D. Juan Crisostomo Te

jada, cuyas opiniones, fundadas en la rigurosa y aten

ta observación practica, están igualmente conformes eon

las mias; no diferenciándose tampoco, las que
se rejis

tran en los anales del Cuzco, (obra inédita) referentes

á la Epidemia tan terriblemente mortífera, que remó en

esta ciudad y provincias departamentales, en el año de

1720, cuyo carácter, se deduce fácil y claramente, haber

sirio verdaderamente tifoideo, por los síntomas que
enun

cia el Historiador (aunque lego en la facultad Médica)

con condición eminentemente contajiosa; y para formar

una verdadera idea de ella y de su propiedad esencial

mente contajiosa, copiare literalmente, lo que esta escri-
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to en una 'le su> prinas— D¡ce asi—El humor que pre-.
vah-ma en el cuerpo humano, subministrando materia á

la infección del aire pestilencial y corrupto, es constan-'
te aserto de los Físicos, haber sido el de la Colora, co

mo en las más -ele las Epidemias; y lo (HUstiadian, fue-»

r.i de los comunes síntomas, el del dolor de ce: Laya, y
el de la sangre por la boea, y prieta por las narices,
causada de la corrupción, y ad ustión de los humores,—

Y mas abijo dice.—"Fue tan e-ñee/, y violento el cauta.

jio mórbido, que mas presto morían los que le reciben],
como se vio en los -Garveris. y en los que inmediata

mente asistían á los enfermos, ó sepultaban sus cada ve-

re-.— Y -termina el párrafo, diciendo- Lo nolr-ble fue,

que aun los jumentos y llamos, en que lra.»pm íahan los

cuerpos para enterrarlos en sus pueblos e Iglc.-das, pe

recían los mas, echando sangre p<r la boca, ír. ¿Pret<en-
elerase todavía un lenguaje mas elocuente y persuasivo
en fivor del centajio ? i en otras partes, añade—Fue,

(habla de la Pestej violenta, letal y voraz tabardillo^ con

tedie, intensa, vehemente dolor de cabeza y vientre: con

fre n e s í c n unos, y v<ó m it-o s d e s ang re en o 1 r o s { ca > i s i em-

v>¿ moi tal) que á los mas, la sangría, les aceleiaba la

muerte; de la que, raras fueron las muge res preñadas

que se salvaron; habiéndose muerto en el Cuzco y pue

blos inmediatos un total aproximaíivo de (-.() á. K),(-00

habitantes. ;Y que dirán a esto Mr, Chervin y sus par

tidarios'! /Dudaran toda via, de la propiedad contajicta
de las Pedes Epidémicas sean de Tifus, de Fiebre ama*

tilla, ó de cualquiera forma, especie ó denomina! ion que

se las quiera su poner1? En tal ca.->o, preciso será no dar

crédito a lo; numerosos hechas consignados en les obras

m-ijisíraires de los mis celebres y acreditadas prácticos

»y consumados observadores que omito referir.

Léanse con escrupulosa atención los muy fundados

y no menos juiciosos principios y opiniones que sienta

el sobresaliente, joven y observador Villar en el capitu
le;— Orijen y progresos de la Epidemia

— de su correcta

y lacóuica ííistucu ya referida; y ante la veracidad y



sencillez' der sn i nporfmta y cieotifiea narración, desde

l-ueg ) se coare.ie ira cualquier!, de que pocos ó ningu>
no ie han^igualado en el Peni, respecto de los te nocí -

mientas científicos, ni en el tino practico de las afec

ciones íifmdeas; pero muy especialmente, ea ia clasifica

ción y tratamiento de la actual Epidemia. ¡Loor eter

no al predilecto joven, qeie habiendo sabido hacer lev

jíista aplicación de los principios teóricos á la practica,
aprovechándose de su privilegiado talento médico* hace

tanto honor a su Patria, con no poca gloria de la cien»-

eia, ni menos bien de la humanidad/ No os conozee,

distinguido De, sino por la notable singularidad de vues

tra recomendable producción literaria; pero, sois por ella

muy digno de las simpatías y dulces afecciones profe
sionales-, de todo el q.ie tiene el honor de saber apre*
ciar siempre eí mérito, en donde quiera que se halle o

lo encuentre. Seguid- pues, seguid vuestra noble carre

ra; que e intuí tan 1 >ia imperte! ritos en beneficio- del gé
nero human >. puede ,rie alga i dia alcancemos- tal vez

la satisf i eei> v leritiíiear, ó modificar nuestras opinio
nes, aate los cj1j0ms, que quiza con mas fundadas y no

meáis poterosis razan es científico —practicas', di crepen

de nuestros conceptos y morí) de pensarlo» t \ vez lle

ga;.ñas a merecer el homenaje de nuestros misinos opo

sitores.

En comprobante de mis precedentes aserciones res*

p*cto del cer mter, forma, condición y tratamiento de la

Peste a que nos referimos, voy á esponer en seguida, las

opiniones y concepto, que tan testual y sentenciosamante

emite en su carta, mi apreciable comprofesor, y laborioso

é infatigable Dr. D. Juan Crbcktomo I'eiaoa, que co

rrobora en todo ó en gran parte, con hechos y observa

ciones recj;das en su axtensa práctica en e¡>ta materia,
Ved pues ahí, lo q e dice en su carta que es como sigue.
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señor d. d. Cayetano garviso.

Cuzco Julio 12 de 1856.

M iy estimado comprofesor y amigo. Deseoso de
Cvitribuir por mi parte al progreso de la Ciencia en ob-

sepiio de mis semejantes; y satisfaciendo de peso sus

nobles y humanitarios designios de U, asi que i >s
pro-*

pios míos, ea contestación a su apreciable de aver de
bo d ¡2 ríe confirme a mis limitados conocimientos pro>
•■fi-íioialos, ya lo que en mi practica he observado du-

riiie li Eaidemii ea diversos puntos, climas y tempe-.
nneitos de este dilatad» Departamento, han impreso en

mí, lis convicciones sig.iientes:
1.a Q le la Peste que epidémicamente ha reina

do en el Cuzco y demás Provincias de este Departa
mento, por los síntomas inequívocos y bien caracteris-
ti eos que constantemente han presentado los numerosos

casos de enfermos epidemiados que yo he asistido y ob

servad >, acreditan hasta la evidencia, que dicha afección
hi si lo ti -i i ver la lera Fiebre am trilla, bajo diversas for
mas ó apariencias, como desde el principio de su apa-
r;cion en esti Capital, lo anuncié oficialmente á la au

toridad Prefectural en 6 de Octubre de 1855.

2.f* Que según el mayor ó menor grado del ca

lor, frío ó humedad atmosférica, se ha presentado bajo
formas de diversa especie en que dividen y subdividen
diferentes Nosologistas ó Patólogos, presentando constan

temente el sello característico de Fiebre amarilla (ó vomito

negro de algunos autores, 6 Tifus Hictérodes ) en laa

quebradas profundas y abrasadoras; mientras que el de un

verdadero Tifus de diversas firmas, en los puntos ele

vados, fríos y húmedos.

3. w

Que según los datos y antecedentes que ten

go desde muetn antes de su aparición en este Depar
tí nmto, dicha fiebre fue conducida ó trasportada al Ca

llao, por N. Espinosa, que llegó ea el Vapor que venia
de Panamá.
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4." Que del Callao pasó á Limen, y de adíalos

diversos Departamentos y Provincias del dilatado conti

nente Peruano, llevando siempre su germen, los indivi

duos afectados de la misma, ó conducido en objetas, for
mando el verdadero foco de infecci on.

5. M
Que por consiguiente, 1 a sul ) eminentemente

cont j osa ó trasmisible, según observaciones de su orí.

gen, marcha y progreso.
6.

p
Que el tratamiento tónico—corroborante mo

derado y mis ó menos modificado con sudoríficos y eva

cuantes intestinales, me ha dado mejores resultados ea

mi practica, que el método debilitante ó autifiojisti-co.
7.

^
Que es muy notoria la influencia que los di

versos clima-, ó temperamentos y estaciones, pero especial
mente el calor, frío y la hume. oíd, tienen sobre las va

inadas formas, marcha, duración y terminación de la re

ferida fiebre; cuyas variedades ó especies, en mi humilde

opinión, defienden mas bien de estas diversas inilueiuias,

de la predisposición individual, y de algunas otras cau

sas secundarias, tal vez, desconocidas aun; sin que por

e!l-«s, sea presumible, que su causa sea diversa en su

esencia.

Dispénseme U. el que no me estien la mas sobre

este particular, por que creo seria importuno si tuviese

que referirle, en los limites de una carta, todo lo que

imdiera comentar sobre estas bases; debiendo U. ¿ia

enbargo, contar siempre paro ello, con la buena dispo

sición y mejor voluntad de su atento comprofesor y

amigo.
Q. S. JVJ. B.

Juan Crisóstomo Tejada.

Y en vista de estos documentos, comprobados con

hechos irrefragables ¿persistirán aun, en que la pasada Epi

demia, no ha sido contajiosa ? Tan ha sido conta/io.-a,

como es y será, la efervescencia ó Fiebre PudUica. ¡Siem

pre por Eocos de infección!-
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A las n'imcro^a? é incontestables pruebas y opiniones

ya aducidas en comp-f obanle del contagio ó transmis>b¿.

lid al de le, afccion pestífera que epidémicamente ha reí-

nad-i en «-d Peiú en- estos últimos años bajo diieienies

forma-, que algunos pretenden dividir en espertes, agre

garemos i-u ü.i iimio resumen.- otras nuevas, de las que

ti Dr. L) Id raurdi 10 ídiríiceo, uno de los Médicos en-*

cirgulo.i de comb tir la iddiemit en el Departamt oto

ti" Pufto. entre otras, emite en mí carta del ¿íi de No

viembre del pre.-ente ¡mo, contes.tc.ndo a una qi;e le di-

r ]i con antelación, sobre el particulai: ved aquí le qi;e
ti ice—

"La afección que epidémicamente acaba de reinar

en el Perú, ha sido manifiestamente una fiebre esencial,

perteneciente -o la clase tifiddea. ha/o diferentes formas;

coyes Variedades han tornado alguna vez. la apariencia
de una verdadera Fiebre amarilla: otra-, de lifus noso

comial" <\ de Fíats Felter de ¡o». lucieses! y finalmente,
de una gasiro ¡uteritis franca, habiendo tomado el carácter

evidentemente contagioso, al perecer, por heos oe infec

ción: cuyo m-jor tratamiento, ó el que mejores resultaros

.me ha dado en mi práctica, según he observado, lia > i-

do el sintomático ó raiira-d mas o menos modificado,
tcj.ii) requerían los casos, por ftu diver&a t onstitucion,

temperamento, clima &. el'.''

Si pues tolas estas opiniones, observaciones prac

ticas-, y a ote o ticos testimonios de tantos Profesores de

algún eré Uto, no fminan autoridad, para canonia 7n< ute

establecer como pri nci pío indestructible, que 1* *¿/jsa-
iia epilmhi h-i si la d-> algún moda eví leateniente cauta.

jiasa ó trasaiisí)id' es preciso renunciar desde luego ra

ra siempre á la fe y. convicción que cada uno adórnete

por sus propios sentidos; es necesario doistir de dar eru

dita, á la sublime voz que á cada cual le grita su con

fien mi. dando mas valor, mas fé y mas crédito á las

sutiles ilusiones y supo: -de lea ...es gratuitas de algunos ser
viles visionarios, quelá L ¡necmíe-table realidad de los

helios; escumaado como -otro, \oh icmporal ¡oh n.ore!
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Pero lejos de dejarnos arro.-tiar vergonzosamente como

la Comisión de Higiene de la célebre Sidédad Médica
<v- Limo por las erróneas é infundadas opiniones de Mr.
Chervin y sus satélites, daríamos el couse/o que encier

ra la siguiente—

DÉCIMA.

¡Pueblos y Gobiernos locos

Insensatos y mezquino-s
Tras la vida peregrinos
Hallan la muerte, 110 poces!
Pues eienipi-e existe en los focos

Ivt germen de la de^dveha

Y si buscáis voe-íra dicha

Hallaicis con diligencia
En los hombres de conciencia

Y de ciencia yá predichn.

IPueblos. y Gobiernos; No os alucinéis' pires de lai

capciosas' sujeciones do !a ignorancia, (be la malicia, á

fdta de observación. Las infundadas opiniones (le unos,

y les errados conceptos de 0Í10-. pndie-ian -cení prometer

seriamente la salud y la vina ele los individuos en ma

sa. Tomad núes severas provklemcias, contra das cala

midades de las grandes Epidemias, para precaver opor

tunamente sus estragas, con la rg irosa incomunicación

entre enfermos y sanos. Esto aconseja la prudencia, ia

razón, los hechos, la experiencia, la ñel observación, i*

mas estricta //nsticia, la humanidad y 1 t conveniencia sc¡«

•cial, para evitar con tiempo, los boiroresque una Pesie

grave pudiera causar, por la punible omisión- de o.í¿

grave é hijienico precepto, saíndonada por una larga y

constante, aunque si, muy triste espiacion de tantos ¿i ■«

¡glos '.
_ m

..

Y aunque conocemos demasiado, que el ^aeníko?»

de las cuarentenas, de cordones sanitarios y (daos me.-»

dios prohivitivos de comunicación délos eníei moscón ios

ganos seria inmenso, tampoco .se nos oculta, que ias
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horribles calamidades que a la saciedad ocasionaría \^

omisdan de tales medidas precaucionales cuando reinasen

las afecciones epidémicas contigiosas, como la que ac i-

ba de reinar en el Perú, serian espantosas: por consi-

p;.iie ¡te, nenei polria tener mejor, mas justa ni mas

legitima a id ¡cantón que. en e-tos casos, aquel axioma del

Derecho Público,— Salus populi suprema kx es esto.

IIw

RESU91EN'.

CLASIFICACIÓN.

Todas las calenturas esenciales ataxa— adinámico—pútri
das t-ern de las cárceles, de los cntr pamcnti s, de los Naos,
o porádicas, endémicas ó epidémicas que tc-egan el carácter

tifoideo de cualquier especie ó forma que fueren, desde
la Efunda y Sinoco, hasta el colera morbus inclusive, que
e:i general reinan epidémicamente en diversos paises, cli

ma-, y estaciones, bajo diferentes denominaciones y formas

Ce rubra, amarilla, eruptiva, petequial &. &. pertenecen sin

Gucpcion, al Tifus; cuyas modificaciones son.

SÍNTOMAS.

Cualesquiera que por otra parte sean los diversos

síntomas generales, marcha y terminación que presenta
ren en f-us diferentes formas, constantemente se observan

en todas ellas, los tres principales, característicos ó esenl

ediles y distintivos de las aficiones tifoideas, ó adtna.

miro—

pútridas, como son "la postraccion de las fuerzas

físicas; deprtsion, disminución ó mayor ó rr.encr < xliu-

cidn de las ¡o/mcias ó propiedades vitales, coa desar*

ifido paueraí de las funciones; y el estapía"" que reunid

dos, constituyen su verdadero y esencial bintoma Putoa»

uomónico.
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DIAGNOSTICO.

Son fiebres esenciales, por envenenamiento miaFmát'oo
de los centros nerviosos cerebro— rnquidio-ganglionaies, (¿ue
Sin irritar ni inflamar órgano ni tejido alguno, cau-an un

trastorno ó desarreglo general de las funciones de la eco

nomía, con disminución de las fuerzas físicas y abatimien
to de las propiedades vitales; del que resultan diverjas con

gestiones de sanare, su alteración ó licuación; ext-gnacion
cíe líquidos ó humores, y .su descomposición; por consi

guiente, diversos colores de los tejidos, su mayor ú menor

desorganización &, que generalmente reinan epidémicamen
te, y son frecuentemente contagiosas, por medio de las

exhalaciones miasmáticas emanadas de los focos de infec

ción; cuyos conductores, son los mismos enfermos y los

objetos mas iumediatos que los rodean,

PRONOSTICO.

Frecuentemente son graves; pero depende de la ma

yor ó menor violencia de la causa delecteren, vereno ó

miasma mefítico que obra sobre la economía; de la ma

yor ó menor eficacia del tratamiento; y de la predispo
sición ó tendencia natural mas ó menos favorable ó ad

versa del sujeto para la curación: pudiéndose no obstante

decir, que con un tratamiento Único—difusible y neutra

lizante, eliminatoria mas ó menos modificado y bien diri-i-

do, el Pronostico en general debe de ser favorable; mien
tras qu.3 sospechoso y reservado, cuando no grave ó mor

tal, bajo un tratamiento opuesto, nntiflojistico ó debilitante.

TRATAMIENTO,
Por lo que queda dicho, debe de ser dirijido este,

á expeler ]<* causa venenosa determinante de la enfer

medad; á destruir ó neutralizarla, y á sostener ó aumen

tar las fuerzas físicas y la vitalidad del organismo,
Paia satisfacer tan importante tbjeto, entre tprdos

que con mucha utilidad y ventajas se pueden miy Lien

emplear, ninguno llena estas tres íi dicacieres a la vez,

y sin inconvenienteb ¿e ningún ¿illíc, nnjci que el u-

guientc—•
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REMEDIO CONTRA LA PPSTE.

El medicamento, que en la mayoría de casos de

Peste o de afecciones Tifoideas, puede »con buen ixiro,
llenar me/or las principales indicaciones, swhstitoyendo
con ventaja, á todos los demis remedios y trat .naien-

tos hasta ahora prepuestos por diferentes prácticos, y quo
nunca puede costar arriba de .cuatro pesos, es la siguieu«
te composición.

TINTURA O ELIXIR

DE LA. VIDA,

R.—Carbonato -de ammoniaco—©raema y medía.

Alcanfor ¡Un* d¿acma.

Sulfate de quinina...... ...Dos airacmas.

Nitrato de potasa. ... .....Dos d racm as ymedia.

Éter sulfúrico Tres d racmas.

Tintura fhebaica Una dracma.

Id. de canela ']

Id. de genciana. I
-^ ,

Id. de valeriana
V De «ada «osa, una onza.

Id. de castóreo ...... J
Mézclense según arte.

De la que, segnn la edad y violencia del mát, se to

rnará ce medía a una ó dos cucharadas ordinaria-;,
cada dos, tres ó cuatro horas, en una taza regular de

infusión aromática cualqniera, tivia; v. g. de flor de sabu

co, borraja, manzaniliate ü otro ssmejante; pudiendo, y aun
debiendo aumentar ó disminuirla dosis y su frecueucia

ya con arrojo y valentía; ó bien, con prudencia y cir*

cunspeccion, según el caso, y conformé á la indicación,
observando al mismo tiempo, las reglas generales esta

blecidas en el Método curativo.

Como esta tintura es arto repugnante por su mal

olor y sabor desagradable, puede ser sostituida por las

siguientes—
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PILDORAS CONTRA LA, PESTE.

R. Sulfate de quinina... .Una dracma,

Carbonato tic amoniaco Media dracma.

Alcanfor...... . .... . ...Un esciupulo
Cast' ¡re> ti) edio escrúpulo
Es rdcto" gomoso de apio. ..é o» ro granos.
Id1, de Valeria na ...¡Suficiente cantidad

Para hacer 24 pildoras- iguales..

De la» que eli eníermv pu'edé toma"* una o dh% ca

lla c\os o tres horas; a ineiitmlo ó disminuyen lo srj

dosis, según la ed*a l y violencia de la enfermedad;, ba»-

jo la? mismas reglas que la sobredicha tintura,, y be

biendo en segiid'a y en los intermedios algunas copa» o*

lazas de iifusioa aroniiticw cnulquiera' tivia,. arriba indi

cada;: como té aguzado con» aguardiente, vino aguado- &.

cuyos me fr os-, en general, son- los mas eficaces, con tira el

Tifus, la fiebre amadla, y demás afecciones tifoideas- q>

pestileniales.
Esto es pues en resumen, todo lo mas- esencial! que

en consecuencia se saca de los principios emitidos- en el

cuerpo de este folleto; y esto es también.» tbdo* Fo< m«s

cierto y positivo que acredita la- practica* bien- dírijida
y escrupulosamente observada: pues que;- conoeidon- lb-vio*

lencie, el carácter, la condición y la! tendencia* de' cada-

enfermedad, ningrm médico puede fluctuar em dudas ni

perplexidades sobre el plan general del' tratamiento, ni

menos debe titubear sobre los medios terapéuticos ó mé

todo curarivo qae desde luego debe de adoptar ó emplear;
Pues que, por ventura,- una* verdadera sobreirritá--

eion francamente inflamatoria, por* que tubiese su alien

to v. g. en el pulmón, en el hígado" ü otra cualquiera
•viscera ó tejido, ¿dtejaria por ello, de ser siempre la mis

ma inflamación! Por eierto- que no. Por consiguiente,
en tollos estos ca^sox,. ¿dej;aria de presentarse como para

llenar la primera y principal indicación terapéutica, la ri

gurosa necesidad! de combatir ante pmnia, la infiurnaciont
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eomo primer elemento ó condición pafolojicn, y causa

determinante de todos los demás accidentes, sin lemas y
fenómenos secundarios del estado Estanco, con antifio*
jisticos, hipostenizantes ó deprimentes de la Hiper— es»

t alia, ó exaltación de las propiedades vitales^ Menos:

lu-Lro. siendo tedas las afecciones tifoideas, de condición

d<>ar}>nente. ó Adinámica, por falta, depresión ó dismi-

ttuci .n de \i vitalidad; (Hipostenia) asi como las irrita»

fo es inflamatorias, Sun constantemente de condición Ixt-

per
—--esténica ó reaccionaria por exeso ó exaltación de las

propiedades vitales; claro es, que las primeras requieren
siempre Un tratamiento tínico— difusible ó reaccionario

mas ó menos modificado contra la llipostenia; al pato

que las segundas, exijen un tratamiento deplesico, anti»

flojittico, debilitante ó depresivo, contra la Hiper— estenia,
exeso ó exaltación de las mismas propiedades vitales:

pues que, siendo diametralmente opuestas su8 condicio

nes patolojfcas, el tratamiento debe ser también enteras

mente diverso. Mas, no por esto quiero decir, que no

hay que hacer alguna vez, algunas modificaciones esen

ciales, en virtud de las mil anomalías que se observan

en el estado patolijico de la complicadísima organiza*
cion de la economía humana, y en sus complexas fun

ciones. Y últimamente, á mas de la violencia de la en

fermedad, su topografía y su condición Esténica ó As»

túnica predicha. es indispensable conocer y distinguir
también su carácter esencial, y la tendencia de cada a-

feccion, cuya máxima (como tengo advertido en mi "Te*

sis" sobre la irritación, infamación y sus caracteres, an

tes anotad») es de la mas alta importancia en la prac

tica; y sin la otue, el Médico, jamas pasara de la co

mún esfera de un Rutinero; que conociendo algunos prin
cipios y reglas generales muy comunes y mas trillados,
será mas útil á si propio, que á los enfermos.

Li carrera del Médico, es como la del viajero;
que si teórica y prácticamente Conoce bien los diversos

settíleroá que hoyv para llegar á cierto y determinado

punto, camma velozmente y a paso firme sin titubear;
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mientras que ol caminante que ignora 6 desconoce ]o9

senderos, quechi perplejo, ó anda titubeando y leníamem*

te, temeroso ft cada pa^so, ce caer en la tramptl apenas
di un solo paso, que no tiemb e dtl peligro; y como con

tinuamente cree errar ó t qi:i\ ocaibe, nunca llega a su

destino, ó bien siempre llega tarde.

No a-d el atrevido é ignorante ch-rlat^n, que sin ho

nor, cit liria ni conciencia, calcita por tedas partes á

pisos a/ig ntados; por que, no temierdo á Dios, niá la

sociedad ni a si propio, todos los senderos, por poco tri

llados que sean, son caminos reales ¡ara él.

L> general del vulgo, ajeno de conocimientos mé

dicos, cuando trata de restablecer su salud ó conservar

la vida, no se fija bastantemente en estos puntos cardi

nales, que constituyen al verdadero médico; y sin exa

men de ningún gehero, entrega ambas cosas con tanta

ó mas facilidad en manos de un astuto comerciante, como

un mercacbiáe deja su cajón vacio, en la esquina de

un pulpero.
A este caso pues, es aplicable, la fíbula del Celebre

Iriarte, cuando pinta al enfermo, defendiéndose del mé

dico á ulmohadazos.

COMPENDIO

De mi Sistema, sobre las pesies o afec

ciones tifoideas, para ia mejor y mas

fácil inteligencia y comprensión de ios

leiros en ia ciencia y arte de curar-

EJEMPLOS COMPARATIVOS-

Si una Ciudad v. g, es asaltada ó sorprendida por

Un fuerte enemigo, se perturban ios ánimos de todos,

se denota un disgusto jeneral, y se trastorna todo su

sistema político y administrativo: todos los habitantes

Se muestran consternados y abatidos, cuya fuerza nioial

V ana U fi*ics, &e disminuye, se aniquila ó se estingue

hasta cierto punto» presentando todo* un aspecto ó sein-
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tapefcvctas. Hé pues aquí un verdadero símil del primor»
dial é inmediato efecto de un fuerte- a»faque de peste
ó fiebre tifoidea. ¿Y qué Fe seria mas útil,- convenien

te y necesario entonces- á este pueblo- paira salirse de su o*

presión, y abatimiento, y echar afuera al enemigo O' destruir

lo? íSin duda, que íos mejores medios serian, los dejla re;c*

ci©n, entusiasmando sn patriotismo, proporcionándole toda
clase éc elementos y recuisos para contrarrestar eficazmen

te fa agresión del enemigo- con armas, ra uni c iones,- víveres

y dinero, que «©ribíituytw la verdadera fufi?a. Fríes túkii;

P??ra eclíar ó eliminar áv\ c»erpo humano la causa de-

leeíera ó venenosa, qstie cual fuerte enemigo, abate el á-

nimo, altera la ^aiu-K deprimiendo, aniquilando ó estin*

gitkndo sus fuerza» Ssica» y morales, alterando y tras

tornando toda* ké fitRcif>M«K de la ecoanmia animalv

requiere medios eliminatorios y nentrstlizanfes ó destruc

tores d>e la misma enrosa,, á similitud ó semejanza del

predkho ca;so. jY seria [¡>üid*n»$e ni razonable, qwe pa
ra obtener el triunfo sobre el enemigo,, se tratase de a»

pagar ó e^ting.oir el entusiasmo patrioíic©,- con prisiones,
destierros & fusilamiento*»? Por cierto- que nó.r pues lo

mismo, mismísimo sucede en los caso» de pestes & a»

fecciorces tifoideas; y por \o tanto, nunca, jamas con

viene tampoco estinguir la vitaíidad, ni las fu-enas fi*

sicas, con sangrías ni otros medros debilitantes. Em

plear pues estos medios contra las pesies y afecciones

tífoideras, es ío mismo que ayudar al enemigo estranjéro
con armas, moniciones víveres y dinero, parra la ruina

del pueblo, tratando ai pawo, de estinguir su santo fue

go patriótico, -

La Fiebre 6 reacción saTntífera que algunas veces

felizmente se «soi»¡» o sobreviene en estas afecciones,
con apariencias fie inflamatoria, es eesaciamente com

parable á la reacción popular ó> entusiasmo patriótico,
qoe cuasi siempre se manitiesta d se pronuncia en los

pueblos, para espeler ó destruir al injusto agresor: y es

de notar, que e¿te entusiasmo patriótico, y estas rcaccio»
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de la justa indignación y venganza contra un enemigo
tan poderoso y cnuel; comió ni tampoco se ecsedc jan as,
t> rara ve?., la reacción febril, cuando en b<s [uestes y afec

ciones tifoideas, se ¡presenta ooniíia ía íerrible causa <q-i.<;
la provoca y determina la tuakriaa natiaraleaa; al contrario,

cuasi «ieniprc, «en ambos casos-, tanto platico, con o pato

lógico^ conviene provocarla 5 ana sostenerla., aunque si. en

sus guatos limites. Y asi cora-o -la «prudencia, sagacidad y

;tino<dfcl jefe, tiene sque diripr 3a acción de los agentes p<-

lítioos; ^awi también en las enfermedades, es el tu.o, la

sagacidad y prudencia del Milico, «pie akbe dirijir y mo

difica* la .acción de los agentes tenapcálkce: dtibiendode
4es*er -siempre presente, 0,11c en tollos estos casos., vale

jna-s pecar por ecceso de vigor yenerjja .de acción de? las me

dios^de defensa, que por defecto. KstoesU en la naturaleza

inisma -de Jas cosas; cuya j rob i-dad, es la Ley mas sa

bia, por -ser., .del mismo Dios: y iiasta.

Viceversa -sucede en las -enfermedades iirflafr.atorhs,

orgánicas o locales, que se pmli-ie.ii o uy bün comparar

con los acontec muiitos politices de la G tierra eiví'; ó

mejor «*m, con los crímenes, eccesos y delitos políticos
de los individuos en particular; pues en todos estos casos,

conviene -contener sn acción prepondeíante kcab parcial,
6 individaiai, y la re fleo si va fcct.rdada. con medios de

primentes y correctivos., con arieglo a la violencia é in

tensidad de su acción.

A estas muy comprensibles reflexiones comparati
vas., be reducido mis concepto*», respecto de las pestes y

afecciones tifoideas-, y de las enfermedades locales orgá

nicas 6 inflamatoria:-.; y si ro me estiendo mas, es per

que creo, que á nadie que tenga sentido común, se le ocul

tará la ecsacíitud y propiedad de dichas comparaciones.
Si ellas fueren de algún1» utilidad á la humanidad, que
dará satisfecha mi noble ambición; y de no, espero que

en recompensa del único ír.érito de mi buen deseo y

mejor voluntad en obsequio de mis semejantes, sus lec

tores me sabían absolver.
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Yo el infrascripto, Comiendo de Policía, declaro: qi'e

conforme al decreto marginal, espedido por la PreTectu-
ra á la solicitud del Dr. D. Cayetano Garviso en 11

de Aliril; y en cumplimiento de io mandado ppr lasjuu-
tas de ¡Sanidad y JBeneíiceucia, por el órgano del Inten

dente de Policía en 6 y 1 1 de Agosto del presente año,
he acompañado por varios dias ai sobredicho Dr. Gar*

viso para tomar la nota o razón individual de los nom-

bies de'lás calles, de las person is, domicilio ó nume

ro de las casas y dem is circun»tincias de los enfermos

apestados de la Epidemia qoe ha asistido y sanado el

£r. Garviso; y que la Tabla ó Estadística Médica que

al final de su obra aparece, está en todo conforme con

fas declaraciones ó informes tomados de los mismos en*

fermos ó interesados; constandome ademas por la espon**

tfémea y gratuita confesión de muchos de ellos, que el

Dr. Garviso, llevado de la caridad cristiana y de sentí.

Alientos humanitarios que le son peculiares, ha socorri

do generosamente a muchos pobres enfermos con dine

ro, para proporcionarse remedios y alimentos, ó para a-

tender á otras urentes necesidades.

Y por ser verdal, para qie conste, doy la presea-j

te en el' Cuzco, á 30 de Setiembre de 1S5J.

Dámaso Lechuga.
. t

í
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TABLA ESTADÍSTICA

DE LOS HOSPITALES Y LAZARETOS

DEL CUZCO.

AL CARGO DE EOS SEVORE9

MOJYTES Y LLANOS.

Según el Estado general de entradas, salidas f
muertos que el Dr. Montes acredita en el Registro O-

ficial del 12 de Setiembre, del presente año, desde el

primero de Setiembre de 1£55, hasta el 31 de Mayo
de- 1^5(3. entraron en los Hospitales de espíritu Santo

y Almádena que estaban á su cargo, 3,535 epidemiados,
de los que murieron 1667; es decir, como la mitad: so

bre cuya estadística, no haremos por ahora, ningunas ob«

inervaciones ni objeciones.
Y »egun el Estado General de enfermos, curados y

$narrtos en los lazaretos de Santiago y Belén, que estu

vieron á cargo de D. José Llanos, desvie AgosU de 1355,
hasta Abril de 1856, formado por el Sr. SabprefcCto D.
Mariano E. Vega, con fecha 20 de Agosto del presen
te, año que tengo a la vista, aparece que, en lo; refe%

ridos lazaretos entraron en ese trascurso, 4,248 epide
miados; sanáronse 1,325, y murieron 1. 101. Pregunta
mos ahora, ¿en donde paran los 1.822 enfermos restan-

t s que entraron según su estadística, y que no parecen
en ninguna parte? ¿quedaron por ventura existentes en

los referidos lazaretos de Llanos en Abril de 1856? Pa

rece que no; puesto que tampoco parecen entre los exis

tentes de aquella fecha, que dio al publico el mismo Sr.

Llanos. Luego, tenemos que inferir necesariamente, qu»
los 1822 enfermos se evaporaron, ¿ que fueron despa-
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filados, por supuesto, a la eternidad !que es lo maa

probable: y en este caso, es preciso suponer, que á maá

de los 1,101 enfermos, murieron en los lazaretos de San

tiago y Belén, bajo la asistencia ó tratamiento del Sor.

Llanos 1,822 epidemiados, que componen un total ida

2,923 muertos, de los 4248 epidemiados; es dec'.r queíaí
Sr. Llanos, se le haia m.ierto en sus lazaretos, como tres

quintas partes de los que entraron.

Resulía pues, que en los Hospitales y Lazaretos del

Cuzco, han muerto 4,590 epidemiados, sin contar los in

numerables que han sucumbido en la población, J:>a;o
la asistencia de los mismos médicos y algunos otros em

píricos; mientras que yo y mis dos compañeros D. D.

Vera y Montesinos, tenemos la complacencia de no ha

ber causado, á Dios gracias, en la misma época, nin-

guu llanto ni luto enraas de 300 familias de los epi
demiados, que desde un principio se han sometido á

nuestro tratamiento.

Sí esto vale algo, el Pueblo y el Gobierno sabrán

sin duda justipreciar su mérito, en honor de la ciencia

y bien de la humanidad; pero especialmente, del vecin

dario Cuzqííeño: en cuyo seno escribo y publico los he

ch'déi, tgles, cuales han ocurrido.

Mas: llegado este caso, preciso es llamar aquí la
jíeiifjion del Público y de las Autoridades, sobre la ori-

ginalifad de alguna;- particularidades graves que he no-

lado y óba'-i evado en el precitado Eitado General, pre-

2^a>.ciio pe*:' ?¡? referido Sr. Subprefecto. Este dice pues,

que tiene la convicción, de que "el sobredicho Estado

3Í üo ^. exacto, al menos, se ha aproximado á éí; no

haKíendo omitido trabajo ¡dguno para adquirir untos po

sitivos, tarreo de los Médicos, cuanto de los Administra

dores, Tesoreros. Oauelianes, &, &, y sobre todo, de en

tradas, salidas y .rnu^.r'.os de ambos sexos, mensualmente

presentados á ía Píerectura y al Tesoro, por el cirujano

Mayor del Ejercito D. José Líanos, Médico, fasi lo nom

bra el) á cuyo cargo corrieron ios Lazaretos de Santiago
y Beien, y los Hospitales de convalesencia, #.M



Mas, veamos ahora, o.» uote se halla es*? srprcsta
exactitud, ó si e> cieitó ó faUa su aseicicn, que bien

txaminada, parece estarse muy lejos aun de la misma

proximidad. Pasando pues por alto, los eumerosos er

rores de pluma y suma, involuntarias si i. duda, diié, que
fci el Encargado y Asentista D. José Llanos, que des*

pnchabri los Botiquines, ha considerado y considera to*

i dabia (corno debe serlo) por ejemplo, existentes en los

Lazaretos, á los 1822 epidemiados que entraron en sus

enfermerías, y que no parecen en ninguna parte, ni en

tre los muertos, ni curados ni convalecientes, puesto fjdie,
en la nzon que el mismo Dr, Llanos, dá en el Rejí's».
tro Oñcial del 28 de Abril, de entradas, salidas y muer

tos, con fecha de 31 (le Marzo, no aparece ningún epi»
den; a lo existente en sus Lazaretos: claro es, que en al-

¿ gona pa:de. deben de existir, y que indudablemente exis-

t n, subsistiendo a cargo dei 'Tesoro jñiblico. Y aunque
cada individuo de esto* 1822 epidemiados, supuestos aun

. vivos y existente* en lo Lizaretos ó ca.*>as de convalecen

cia, no le costase al T soro v. g. mas q le iva ir al dia

rio, ascenderían á 6,822 poos 4 reales mensuales. Y

volvemos á preguntar ahora, ¿cu uitos me>es ó anos si-

¿ guen con esta cuenta? Uno ü otro pu s; ó han muerto

los l £22 enfermos que no apareceu en ninguna parte;
o se h » pasado y se pasa aun mensualmente su cargo
í/iario ó cuenta contra el Tesoro público; y de no, el

Estado General formado por el Sr. Subprefecto en 20

«.de Agosto último, no solo no es exacto ni siquiera *a.

proximativo, sino que es, muy errado y disparatado,
cuando no sospechoso.

„i. Mas; como este arreglo de cuentas de ninguna ma

nera me incumbe, sino, por lo que concierne á la razón

Estadística de los enfermos epidemiados, que tanto inte

resa á la ciencia y á la humanidad, dejo al prudente

juicio del público, sensato; quien, sin díida sabia esti

mar las equivocaciones de unos y otros, ratificando bree»

tifie ando Jos errores de todos.

Por lo demás, parsce escusado entrar en comenta-



ros, qne tal vez desagraden á alguno?, siendo s^blity
tomo dice Oriosto, que hay muchas, qut= ,»*

Pasan la mitad del año

Con nrte y engañe; -v.

' 'i

Y del año la otra parte - - ■'*■■ >. O

Con encaño y arte.

A' llegará este punto, han llegado hoy (10 de Di-

C!c"-.bro,) á mis manos los números I, 2, 3, 4, y 5 de la

(jraccía Méédc.i de Lima; y no he pedido menos de es-

perlmentar un t
gran complacencia al leer su interesan

te Lema de "Verdad en lx ciencia y moralidad en el

Arte." Si asi h> verifica li sociedad Médica de Limé,
dará una prueba inequ;voca del solemne acto de contei-

'Ciau, que la mayoría desús miembros ha hecho de fcifes

c l.pas y pecado-j antes cometidos contra la Ciencia v la

II nnaailad. ¡Quiera Dios, que sea con firme proposi
to de enmienda! *i

P^n la sección I.05 del número 1 de aquel periódica.
Bus R. R. han tenido la noble generosidad de ofrecer

6us columnas a los mediros inteligentes y laboriosos, pa
ra que puedan imprimir sus trabajos; pues e*ta invita

ción á sus comprofesores, a mas de ser sumamente hon
rosa a los primeros, es altamente humanitaria. Sin em

bargo, daremos treguas, para ver á su tiempo ú asi io

verificacan ó no, ó si se hacen tan sordos y negados tés

Socios, como en otra época se hicieron, p»ra la admf-
•

sion en su seno, de algunos colaboradores y humanita

rios de buena fé y mejor deseo: pues los mez<| ninfos

auspicios bejo que se pretende poner dichas publica

ciones, no .son de muy buen agüero; sin embargo, es

•de esperar, que cumplan religiosamente con .vj palabra,

ry su santa y humanitaria misión. 2

Sensible es por cierto, que á cerca délos ciegos y
*
sordos, se vea esta Sociedad esclusivamente limitada á

ajenas opiniones; en razón, sin duda, de no haber en su

'Peno, ni nno solo siquiera que pueda dar algunas nocio

nes p rae ticas sobre- estas dos clases de afecciones, come
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probablemente no Vbrí tampoco, quien dé sobre otros

muchos casos de Medicina Operatoria.
En cuanto al caso o curación de una estrechez ure

tral, con jistahí urinaria perineal, presentado por el Dr.

O'nellas, debo de a ¡vertir; que muchos, muchísimos se

mejantes y aun m is graves y complicados, he verificad i

vo en Lima y otras partes desde muchos anos atrá.-; ya

} or deslindamiento y escarificación interior con el »ne*

t; o o no bicorte, como v. g. en el Sr, D. Pablo N. est

ile de Plumeros; y ya por dilatación rápida, ó lenta y

sostenida, altertnda con cauterización directa, lateral ó cir-

jeular, como en el Sr. Villalobos, llibadavia, Loycna, <Ja-

Jlo, Dr. Andraca y otros que tenían numerosas fiatuM.*

Urinarias escroto—perineales y otras complicaciones; sien
do estos, los úni os me lios 6 modos mas ventajosos q ;e

boy posee el A. te para ta'es casos.

Ni ia destreja de liunter; ni el ingenio de Civiole;
Xii la practico de M-tissonneuve y Ueybard, ni la su

blime ímigio ación de L' Allomad y Lisserre, han podi,
¿o hasta hoy presentar métodos mas ventajosos que es

to-, á la terapeutiea quirúrgica, contra semejantes afee»

eiones. Una infinidad de estrecheces déla uretra com

plicadas con numerosas fístulas urinarias perineales y es«

erotales, he curado yo en las diversas repúblicas sud

americanas, como es público y notorio en mi practica^
bien acreditada por la prensa peri elb'a de los diverso*

paires. Por con-d uniente, felicitar al Dr. Ornella* anta

una Sociedad Médica como la de L.ma. por el raro su*

cesa obtenido (como dice la Ghceta Médica ea la cura-

eiou de uní estreches uretral cen fístula) parejería ri

diculo ante otras Sociedades, y hasta ante cualquier la-

.cultativo medanamente ilustrado y pra tico, cuando dia

riamente se obtienen resultados semejantes y aun ;:lgo
mas asombrosos también, como á su tiempo me propon

go presentarlos. ¿Que se diría en Europa, en Norte

América y en el Brasil, de los médicos de Don, si por
. ejemplo se tubiese entre nosotros, como un resultado r<«

) ío, el dar vi«ta a un ciego de catarata; practicar la pu«



pila artificial; enderezar á un turnio; dar audición á un

Bordo; hacer hablar á un mudo; quitar la balbucencia i
un tartamudo; enderezar un pie de Bott, Varus y Equin;
6 un torticolis; sanar un ano anormal del abdomen d«
muchos años; curar enormes senos fistulosos, sostenidos

j*or la carie de los huesos illeos, de mis de 15 años, y des«
aucia los por muchos me lieos de Lima; practicar con éxito
la operación cesárea, y la gistro— ínter— histero~qvi<io.
t*nva; estirpar un cáncer del cuello uterino; extraer cálcu
los vesicales por percusión ó método de Eurteloup; hacer
la curación de u;ii hernia por taponamiento ó autoplastia;
e>nir á paralíticos desah mciados; operar fístulas lacrimar

les; y a i ale-:; casi resucitar, á cuasi muertos, y desauciadof

p ■)«• >n >s le doce famosos médicos de Lima; extraer un en r

me pdipo uterino; reducir enormes tumores hemiario!
é tnnjpiltlos y desanclados por varios médicos distin

guid is; rescindir voluminosos tumores hemorraichles, f
piüpos intestinales operar los Hidroceles; la parénte
sis el Enoiean; ligar la arteria iliaca primitiva, par»
F^nar el aneurisma de la secundaria &. ¿Pues bien, to
do esto y a in algo mas he verifie ido yo en Lima y ea

otras muchas partes, como es bien sabido de todos; y ni

timpoco ignoran los mas da los miembro, de la Sociedad
Médica de Lmr. como bien pudieran atestiguar los ca

eos de los Figieroa; ds los Andraca, lis Pames, las

Pórtela, los íulfo, lo-; Abuela, los Callo, los Falconí,
la Diaz, los Bueno, los Sotelo, los Rebordo, las M*r%

t'nez, los Rospigliosi. los Carvallo, los Godoy, los

S-.wá Duarte; los Villalobos; los Chirri; los Merinos
b- López; las Reyna; y otros mil, que acreditan U

v-ír.l-id de mi aserción. Y sino, que diga toda la Coa-

f- oración Argentina; y digan también, los numerosos

hachos consignados en los diversos Periódicos de l*S

JveoúVb'as Oriental del Uruguay, de Chile, Bolivia,
Ecuador. Perú &, á cuyo fiel testimonio me atengo. Y

en vista de esto, j todabia se insertarán sin ruborizáis0,
en la G 'ceta médica, elogios de un Medico, hechos

ante la Sotiedad Médica de Lima, para ensaUar un su»
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ceso tan insignificante, tan tril.iia1 y cotidiano, corn-» elf
citado por el Dor. OmeilasX Ya se vé. que do ís

impunemente se deja morir á uno, sin tentar ni po-»

j*o-i?r siquiera entre tantos Médicos ó Doctores la ¡\S9»

faaot* mía, que se debió hiber practicado para extraer

los* dientes semi —tragados que se le detuvieran tras 1 s

foices, como recientemente aconteció en Lima con el Dr.

'lóalo, bien se puede admirar y aun elnfar cualquier
hecho ó suceso q uurjieo, por insignificante que, sea:

V no serie entrañe, que mafnna íi otro dia saliesen otros

Ornellas de la famosa Socielad Mélica de Lima, elojian-
♦; también una sangría, porque la vean ó la crean bien

be: ha: o admirados también, de ver ó parecerles sac ir

bien una muei;,; por todo lo q:u\ sin miedo de eqtiivo-
i rse, pudierase asegurar, que entre todos ellos, ne !riy
ni un sido C'i'i ¡ano, que prácticamente conozca la J/c .•

\ina Operatoria, propiamente dicha.

-»*;- Nada de esto hay que esttauar pms de algunos
t iembros de aquel'a anómala sociedad, en la qi \ masf

ti? una vez se le ha visto presidir á uno, que ni es

¿Mélico, ni Cirujano, ni Boticario, y solo, por que era

tvícjc quien pensando sin iluda, ó queriendo hablar ea

castellano, parlaba tutte le tingue, ó fu eba una meseolanz.j

■a" Spaqnolo, Italiano et Te leseo, quí no era f-¡cil enteu-

hdérle, sin adivinar su idioma trilingüe. ¿Por qué pues no

.presidiría Sollamando, (1) que quizas, por los mnchosaños

-que carga sobre sus espaldas, hubiera hecho tal vez mejor?
•Sin duda, por que no estaría presente, ó por que, no están

fcod/>. ni tan loco, como para pertenecer a Sociedades de be-

f&mtes..., que en poco ó nada estiman su propia dignidad,
r,i el decoro déla profesión, niel bien de la humanidad

kimona. Y finalmente en qué paró la inpor'tante y acalo-

iri'la, no menos que difícil, delicada y reñida cuestión

« Disenteria 1 Sin duda, en lo que todo para; en nada.

¿Si los miembros de esta S>eícdil. se hallan tan escasos,

t tan pobres de casos prácticos propios suyos, bien pudie-
i —¡i — ■ " - ' ' —^»^

••* (1) Este es un viejo, y loco jematado. ¿j ji,í¡
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fin retejerlo5? de la ajena practica, qne por p?erto no fal
tan curiosos é i.nportantes en toda boca, pata el que los

quiera revisar y someterlos á la critica médica, que es, có

mo se ilustra y se enriquece la ciencia, y no con palabré»
rias, te>.s y discutían 'S estiactadas de floridos escritos

r.»t raípiros. Lo m*s curioso es, que teniendo les Médi

cos en • I Perú (y los no Médicos también) la singular
g;a ia de salir Doctorados desde el vientre de sus Ma

me*, sin q le muchos de ellos, jamas hayan llegado á

ser Licenuados ni Bachilleres siquiera, queden tan *•

trabados en ia ilustre cerrera. ¡Que confusión, qué Ba-
,

1> lonia no se nota por cierto en ei?a Miscelánea de Mé»

Jiros, de Cirujanos, de Químicos, de Farm.'* ciúticos, de

t-^ografos, de Hidiaul'co» y otros, entre quienes, no se

distingue el General, del Sargento; ni el Arzcbispo <te

"un Monigote VÁn fcn, al! i hai de todo, barbones, rn»

terbes &. menos moralistas^ ni
'

filosofas cristianos. Mas,

cuando se trata de obscurecer ciertos hechos importan

tes, para elevar a oti os insignificantes 'á la descomunal

altura de las celestes y ete.eis reglones, n^ hay mas

que hacer, que contett >i, como en otr » tiempo contestó

un com[roies.r y comjat.iota iniu, ea un veíoo ¿aredl-
¿o á U biguun es=ss

DÉCIMA.

707

5

Temiendo á un Dogo (1) estrangera
Se alteraron 1- s peirilios
Y con voces y saltillos

Ladraron por el trapero:

Kl ios despreció severo

Sin ostentarse mohíno;
?

pero viendo en torbellino
i !

Que el ñ »vel tropel beve*

Alza la pata y les uta
t ít^d

Y prosigue su camino.
t

.

r\

<**m

y{\) Qu¡¿iit\siui.* mejor dicha un1CODO.
-u*
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¿i Al TCV...s?t.lpj referidos números ;V la (VeetaMé;
^ica de Lima, no ha -ddo r¡)oca ni! complacenci .u.'vit-ndO
que, eh( aquella sociedad, al tr;atar sobre la fiebre ar'c.arilbt,
sobre su origen y contagio ó írasmisibili lad, que i.'ui cid.n-

fctifica y elpcuentemente han sido discutidas y dií.á-idadas

.alg m.is ,j cuestiones importantes' por varios miembros

déla tuUma, h-ui sido y sop; á corla 'diferencia' de m¡ mis-

mi opinión, las pías de las categorías médicas de elia,

fcresi¿>ecto;de machos puntos muy impórtaufes y trasccn-

.denitales de Ía epidemia; no apartan lose'tempoco de mij

■principios, muslus* de-das noíabilí l «des Europeas de en-

„.tre .los,, médicos- ingleses y franceses del día, pero espe-
, cialnaente, el Dr. Dundas y Mr. Baudens. .rv t

9 ,..
. iKn la

,
revista de Jes \ eiiodicos c t ergios

r

sobré

fl Tifus dtv, Ondcnfe en íaTC'rimea,' escrito en i onstor.tino-

pla >el 5 dé Mayoclé 18íT) j or e-te .última, se venF(om-

j-setameiite,cnnfirii)ádps.b>(!os*iíiis,]-r'iici|.ios túnicos y ptac-
*

ticos, cual si el (él, 1 re é i'i stre n.édico fraixes, les hu-

•bit.se leído en este miOciito.

Cf
En su, IJjoLogia afirma Paudcrs, que geñnalmenfe

convdrasen. lo.- tnu-d:cos, %-n 1 1 cune eer 'come yo, un mismo

wnia.tna orgánica para eF tifus y fiebre tifoidea; reconocé\i
á laí vz co >>o yafconmadha probabilidad, el conte.jro
por roce inmediato, y evidente por focos de idifetlcufl:
creen como yo, que su Xras*nision, ó comunicación, es

mas frecuente y activa* per la inspiración pulmonar; acon

sejan cojjy^yo. Ja^ mismas medidas pjreeaucioj}ales ó me

dios pronfafucos* dé Higiene publica y 'privara.
En su marcha, han reconocido co'hio yo, ¿u constin»

te irregularidad, siendo esta la regla general, atribuyén
dola como yo, á varias causas, 'ya locales, ya atmosféricas

y constitucionales, ó ya á individuales Ó accidentales; no

habiendo observado ni
'

una" sola vez, la uniformidad 6

regularidad de los periodos descritos por varios autores

célebres.
"

En su tratamiento; aconsejan como yo, el; aire puro
libre y frecuentemente renovando, respetando el periodo*
inflamatorio íqu¿ no es mas que el de la reacción "THEb*



éo} un esf.jér7ro*5upre'Tnou!e'tí naf-rraíez^ finía
°

espete!
él Veaeuo miasmático, por una espulsio'n "'exantemática
acia tá piel: proscriben á c--»rt<Y diferencia* como yo, la¿
emisiones §angVineís generales y locales, ^amonestando/
que los'medieos sdao sumamente sobrios en ellas. Pres

criben como: yo, ef sulfaté ele quinina á aftaJ,tfosis, y
otros tónico-—diftisi bles, como él vino de Malaga >y de

Oporto, que según ellos, sé''Stáiniíristra:rí con grande éxi

to en !o> caso* de a Una nía y atix'ady en suma, Mr.

Baudens, ad ipta de plano, trios- 1 >; medios ter-ipe iticos4
inlicados por mi, para comb itir 1:h afee doiíes tifA lei^;
ü bien, por otra parte, es cierra, que las bebidas mu-

cilaginosas y las entisioffles ■sang'"inea>d,w a-inqae e i éoVta*

cantidad, que alguna vez cree poder sei* titiles^ e>taU dr¿'

Completa contradicción^ eou los -principios' teóricos, asi''

?ue
en diametral op vicioa dé !as" olisorvaeious's

'

vVesud?

ados prácticos; no ob tanfe epíeitodís a Imiti-niis rVinae-
sima cíe* que "no hiy regla sin excepción."

ÍICI* i
*v

'Tales son en compendio/ los principios 'y-conviccio^.
pes

'

que la'' e-pdriehcia-dé^numerosos hech&s pr-ictie )%'

feí hvsúnti !"o a los atedíeos' francesa que huir estudia-*

do, tratado y observado 1 1 peste del Tifus, qüér recién^
{emente ha reinado epidémicamente? en la (írinea y otros

puntos del Oliente; y tales son tathbien los pfineipio¿^
jas convicciones, en que tanto me ha aferrado Ta espe**
riencia de mi larga practfea en diversas epidemias
6 pestes tifoideas ert Europa y Arneficaique"me hansb-*

herido el empeño ó idea de uríiversadizárlos^y no dudo,

3ue
muy en breve, ó al menos, tan presto* Como se co^*

oífean bien las bises sobre fiís-cpi* fóndo, serán esclu-,

siva y umversalmente adoptados en la ^terapéutica succé*

fciva. por^todos los médicos del mnndo* >-—••" v -

•^ Aunque en la Comunicación leída en ía Sociedad,

Médica Hun te r¿ana áe Lonfats^eV&r. Duncfas no fon-1

da su terapéutica errmnrrnn principio teóricoi Tiráis tema-'*

tico, respecto do las afecciones tifoideas, sin einbargo.

gu practica se acertsa muchd & la verdad*' cuan do coi*

tonta profusión, prescribe yüámiáiaUfa el '4to#fütéi&é*$a9P



nina contra el Tifus; ni tampoco cvv*s muflió el día,
en que una vez compilados los hecho;-, ansiados,

t que es

parcidos se hallan en diversos punto*, acrediten la ver-

nad de mis aserciones, para que la sociedad conjura
para siempre de su seno, al espantoso enemigo, destruc

tor de la hi manida. 1, como t>oii las pestes epidémicas;
j ues yo espero, que en breve se cu upa aquel refian es*

pañol, que dice "ouras son amores y no las buenas razo

nes:" por que, los Ingle-es en general, son el reberso de

1 >s Fra;u.iStís y de aig..;;ios Americatios: pues que, ha

blan poco y obran mucho.

En vista pues de todo lo que precoeje, puedesa
juzgar de la mayor ó menor utilidad le mi método cu

rativo ó tratamiento propuesto; y del m ¡yor o menor fun

damento de mis principios y teoría, con respecto a {%
fiebre amarilla, y demás afecciones 'Jifa'-deas.

Y por último; para dar cuenía d» mi con bo-'a

profesional, tanto al Supremo Gooicruo, cu -i.it') a! ¡ i'., i-

«o sensato, observada en enta C^pitui, apiñe de m*.; u«

bl gaciojus y cj.n.jrom sos respee o h ello-, vo* <% topo-
líer lijeramente algunos hecho* j úoiicos y tn;tuiio& s

ni procedimiento. f

Todos los viernes de cada sem^i1*. he cwiM'gradqf
tselusivamente para lt» pobres de sulrmnidad; ue»d^ !»*
9 ¿« la maüana. hasta lis 12, sin jamas taltar a mis

obligaciones ó deberé, contraídos; dándoles audiencia, ad
mitiendo consultas, y operándolos gratis, á todo., sin dis-

tincion, como tengo costumbre de hacerlo, desde mu

chos anos ha.

He dado ruta a todos los riegos de Catarata qn»
he opéralo; que son, D. Antonio Yalega„ Italiano; l>,
José Ailaraguia, Güipiorcoano: Da. Juliana ^miMidei-,
Guzqueña; Da. Josefa OÍ iza bal, Arequipeíft; y al i) ü.
Pascual Castillo, Kx-vocal de esta Corte Superior. (¿)-

v (1) ifl primero, de unos 40 año^ y 4 d* ceguera:
•l segundo, de unos 68 uñ»s. y (i de .i+;qwru yt.w". se l*

va.estiuyuitnik uytcM Ja Wa, pm.uhuJmH* in^iacúm



Ue op-rrdo con éxito, á un gran^número -de, rx*
Iraoicos ó hiz os (Turnios )

v
,

"*

He da lo audición, mediante una pequen* y 'del i cal
da operacio.i instantánea, al sordo, sordísimo D. Tedio
Menl»za, vecino de Cotabambas.

*

,

He keeho hablar al mudito, hljito del Dr^Yeoes*,
mediante otra pequeña y pronta operación de rniotonomí*
sub—lingtal d¿ las genio—glosos.

He opéralo con éxito aun tartamudo, cuyo norrif
bre í-e me ha extraviado. .

"

He evt'p^rl» con éxito, los pólipos de la n*ri„. á
la Sa. Da M tímela Caraza; que la deje buena, instan-
taneamente.

He curado á la Sra. de Z*malJoa, de unargrande
obstiucrion ó tumor del vientre,

He curado varios Cotos en pocos días; y RÍn^uLrí
irente, el enormemente voluminoso que llevaba la Su.
D». Caimen de Chacen.

He ainado en pocos dias al Dr. D. ManuelGam|
boa, de un extenso Iletpes—sifilítico, qt e de tiempos
atrás padecía.

He curado en pocos dias á D. Julián Ortega, de
!a c mpleta Cerradura de la boca ó mandíbulas que por mas
de 16 años padecía, sin podeila abrir abs-olutaMiente nada,

He enderezado los pies, á la Señorita Da. IYtionií
la Trcncoso, de 21 anos de edad, por la sección de lo*
dos te:.dones f)e-Agüites, contra el Pied d' Bott, Euuin
doble de algunos años.

He operado con éxito áD. Miguel Berna), de 2\
■ ■ i , ___________

y arrebato que sufib.) La tercera, de man de 48 ahvs

y 6 de ceguzra: La tuerta, de unos 49 anos; y 4 de ce

guera: y el Quinto, de unos 64—nhns, que d, un ojo. fa¿
aperado en Lian nh>* hi, par el titulado Doctor Dun?
glas; quien le vació o le reventó el ojo. \

Al Sr. Valega le operé el oju derecho, por extrae*
eion c>> ca?g yo superitr; y el izquierdo, por depresión
red a'ada, lo mismo aue d los damas; todos con.ei,nú¡jr{
éXtio.

-- - ^



alfós, de r.m Tic nía ingnin l por taponamiento o auto»

He sanado varas Estrecheces Uretrales, ya. con mu

chas fisíulas Esó'ot .
— e i icoles, ó va sin élf<is, como los

Sá, D. ^ E_, P. iM i D. P.A. y

'

V,— .

*f He sanado en pocos dias á D. Pedro Araoz, cleun^
Disenteria "crónicaf de más de seis años.

He curado varias afecciones Uterinas tdceYcsas, de

diverso carácter, y maí' 'aspecto*. »

.
He curado intinitas oftahnias, y 'conjuntivitis agu

das y crónicas, ya oculares, ó ya palpebrales; iñuchag

-ifec^Tones nerviosas** del ■■

pecho, gastraíjias y otras neu

rosis. »
_,

"
. v r, -5

Hé* opéralo Con éxito, varías fistolas anales y es«

í *

y liJ
-

2»

t\r\a'ddc* .tumores emorroil des. como al (dura G. y otros.

He? 'sanado varias fracturas completas de la' pie i na.

y costillas, como * los Curas........ ,. \. .-..*..•

Y e:i í?p:, hi hecho to.Io el bien aún ha estado U

mis cortos a'caic^: mas, si bien es verdad, que

'

*alg.uj
tíos pocos reconcfcidos han sabido de*" algún modo de^
mostrarme su gratitud, no es menos cierto, que el ína-

\or número de ellos >. otros infinitos qué. no ci'to„ ni
*

.
.

M ,J _> i. ,
■ *- f r Bi

traigo a cueníj, me han correspondido con la mas m»¿
, ;

'

. w . . f íi : . r
■ ■

'

•

ytra tagruíitua ,t.
. .1 perjñ hcando a$t para en .o succesi-

\a, con su 'reprobada e inmoral conducta, á la mayoría
de la sensata Saciedad Cuzqueña. (-1 ) ,,,

i '- \*\
No Obstante;, complaz -omé sobremnnera, dé haber

sido en algún modo útil, á mis /semejante.-; y f^olo sien

to la falta* de oportunidad y la esc.isez de mi_ aptitq;
des profesionales, para poderles rendir mayores beneñcios$
eu cualquiera linea.

'

„ .'2

¡Plujiera Dios, que el Gobierno y los Pueblos, qne»
den satisfechos de mis pequeños é insignificantes serví,'
eiosT y sobre todo, de mis buenos dedeos y mtfjor vo«,

Juntad!
,

, -T .¿ .,
.

'

■ —_. __ ____ > r~ - ,.,-■■■ — ■ ■

(1) Que los pobres de solemnidad no 1^ paguen, aL

Hédrco sUS^hoiíürarió's, paseVe muy fea noi- bufena; g(j^
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!-
o « T ^S

-Tte dnsJ casos de» T'fus Esporádico, que esto? fófcü
tnos dias hln tenido- lugar, terminando ambos pot 1%
«nuérte pronta, como generalmente acontece en sei-ieija_í
tes/ '. trt'JoTT'l fds :; y/i-iJcjíiOo ni *

* ~'i '-i -
■ a__ : i

"que, tlñlñdablementé, es cié" gfaTi satisf ceton para todo

'facultativo hnmtnitario, usar en tales casos, cié 'la' ánü
■¡Pe caridá l crístima, como le sucede

IJ
diariamente, sin,

qoe a nadie se le presente esta oportunidad' éon f*arít_

frecuencia*, pero, que los que viven cotí alcona comodi-

•dad; 6 tienen pira lujo y aidn hasta pira vicios noA'I^

'palien, ¡ Oh ! eso, á mas de ser 'altamente inmoral, y
'peri'idreialvsimo a la sociedad en general bajo 'diverso*

""respectos; e£ infame, por el escandaloso y criminal W-

Tn que al Medico le hacen de sus intereses y propi^l
'dad. Pues estos tales, con su necia y reprobada cor¿

\lucta de. faltar aPpúntnal cumplitaiento-do 'W^sagradS
'fléber, le privíin ál Médico? de lo que justamente le cor!

Responde; y privanle también á livsoi-dad, de otros

mil bienes mus* que aquel 'rendirle pudiera, si los enfr-

'rnos le satisfacieran sus justos y*' muy m»rec'.l03 honr

áronos, con Ioí nuevos conocimientos, libro., é instrumen-

"tos que al piirir puliera coa ellos. ¿Pues qué, ese ín»

**prdto proceder de alguno-,, no afecta ademas, ni ofende

lpor ventura, la :sú.2eptibitMal -y la Vmev'olá1 disposición
del Mélico humanitario; y no le quitan también o r_

le' Mistomuyen su buena ^oluntad-^y mejor deseo, par*

Vn bY'succesWo 'prodigtr sus "a/orerJ con generosidad e

^blalguial Si pOr cierto. 'He pues áqui, como la aborl

""minible ingratitud de unos "cuantos insensatos, redun

dí en sumo perjuicio de la 'sociedad, -agriando no poco,

la genial' bondad y caracteristica filantropia^corViuní y

"propia de los Médicos esencialmente humanitarios: pot

no que, nadie más 'que ía misma sociedad y las autora

dades que la representan, debieran iiitere&arse tanto ea



. (l.-t)''
TH primero, de D. .... andró.Nadal, recién llegado

de Duropa, y trasladado últimamente desde su hacieiuU

& "edita Ciudad, á consecuencia de un pertinaz estreñí-

jaiento de. vientre, de mas de 2_¿ dias sin defecas; baje
Ja^^n fluencia de estas poderosas causas \ redispouentes*
en una atmosfera ó constitución epidémica, y una causa

¿eitrniínante interna, como la acumulación de escrenien-

satisfacer de -

algún modo, y homar *■! Médico, para si

quiera indemnizar en un . tauto, los coutinuos i-iutabores

de su delicada y azarosa catrera. .

p
No obstante; hay no potos Untos, y im;cl:cs maj

peeius, que creen y aun dicen con tstiq *»ca am^-ancia,
*'que los Médicos, por un juramento, cííílu i Migados á

¿si&íir devalde, á tedas horas, y en cualquiera circuns*

tancia"; como si el Médico fuese otraclase ó especie dis
tinta ue los demás hombres. ¿Pues acaso no e»tán toí-
•los los hombres moralmente. obligados a ejercer iguaU
mente la, caridad con bus prójimos, conforme k la Ley
de Dios,, prescrita en el Deeulogo, y en ese Klerno Co»

¿tgo de. ía Ley Natural, impreso tn el reraz..n de ca*

da uno? ¿O es solo el Médico, el ercepcionado de es

ta ic-jlct je.neral ó Ley universal? Si pues, la nece?i«

dad dtí Médico e» tan imperiosa y ur^eLte alguras ve

ces, que frecuentemente se hace la primera y !_ mas esen

cial, para la existencia del hombre, claro es qoe la cor

respondencia hacia el, envuelve tanthitu tu rá, iguales

ebuliciones-: sin c&ts n^ta reciprocidad, ¡ncciso »& ton-

venir, que muy presto faltaría la aincnÍH. y ni tan*poco

podría rubsirttir jamas, aquel orden y equilibrio tan

necesarios y convenientes entre el Médico, y los qu*
nccr.-íjidia de él; pudiéndose asegurar ¡sin temor de equi
vocarse, qoe cualquier enfermo que se muestre ingrato
ipou_.su Médico, que con honor, ciencia y conciencia le

lie y a prestido sus cuidados, atenciones y ausilios, no tie

ne el menor sentimiento de honor ni sombra de humar»
i¡d;d: biendo. por otra parte, esta circunstancia, la me-

jó; p*oú_.__ du tuque, p_ua tu ti üíoi_*.Uo cwuocer y jua-



toi. y*h absorción de sus nuasmls, del fo^ '• ']n-f»(i~
ti.i g, ¡tro -intestinal, fué, á, no -d i lario, &n. .'£&* mV*,
Ui o-c-i le baj i tedas lis formas .de Altaa<fii-o-pnt,i!a,
Q.j-n,> evibateinente lo acreditaban sus ..loe.nas ínequi-,
Vocos.

...,.,.,

A ?u arribo á esta Ciulid/sin otra novelad, que el
Sobr \lich> estreñimiento, se le prescrihierou-por mi, lac-

g-tr á cuilquen. d -. b. se íti-rtiento. i\ihjio.?o< y de gra-
tifcul o ae ci|i cid teeie \)\¿a con Dios y el prójimo.
,.. .prusa nbor, y no pj -o escándalo al ver* que al

gunos eae'rno;, trUea de. eviiir*e del pagó dé los ho*

nor.inos,, dei \í j íi- j, o i el cipdos ), iaúioral, ridiculo,
V ii:)ei;'!)j.íe;idi, ;b cpie el Mélico id acred'tá ;*u

lia^r. cji i 1^11 cl.):aneito precio, ¿Pies que, p ,r
Vi it< = r.e, . u.i.apoMetioo p. e., un loco o demente 6 cu d-

qu.era/]^ éste fiera, le rnon y s mo juicio, co/n ) f-eeucu-
tj:¡Kdite, s.ij.iiidei h,, euV.n »•;; o h,e i esíubisj v. &.

iendo.se e;i,s.i:ifi, polna li jcer do¿u neatj al^uaf ni
las apreñdrates circaintancias le psraiiririaa ocup.a-ie ni,
snoien pensar ea semejóte dispirate? ; Ni cj uo el ¡
Medico, qu-2 aaooso ír.ita dé salvar la vida de sa ei-.,

formo* eso te.-, ta y comprometí la por instantes á pe¡der--'
la, podría pe-isar ni mióos tratar de exponerla demás.

cerca, agrian ío á su iuié'iz paciente, por asegurar sus :

honorario, con a:\t¿\ ic'ioaf lía ambos, casos, seria pre-i

qiso creer, , que. el enfernj y los interesa los, son Unos

perverso*; y el Mélico, ui asesino y un fulrm, peor,

que el saltee le-r d^ caoiin,; b pi í con ro-i'»eeto á los i

unos y los otros, está m,iy lejos de ser adniMble en*

|ana moral; r-izon, por (pie al Médico le eúá severa

mente prohibido . por Lis Leyes, ..el lla-'er niebla con-,

trato ó convenio coa sus enfermo;: pero, desgr^ciadá-
ñjiente, con demisiada frecuencia ...tienen Irisar e-.to.^ man*

tratos, ,á causa de lsi,negri ingratitud, poeanural y. irt3L*

la fe-xde muchos . insensatos é irrel'jio.-os,

-•ca,
$1 ^1¿'1¡C ' i),ijsi v** Aniel de Guantd, cilafldo lo

han mesflebtef; ese hombre conhíh, cuando no 1j __>.<; tai-»



jantes suaves por ambas vías, c •mo el rceite de llici'O;

y despue- de copiosas deposiciones vendr ití,, quedó al pa-*
recer, e i ui estado de lánguida;'; y convalecencia, hasta

el ti,
° dia. A la noche del 7.

°

dia, noté en su tiso-

nomia, uua profunda alteración de las facciones, acom

pañada de sudores frescos, pegajosos, putao pequeño,
Liando y algo frecuente, (1) con notable po tracción de

t-tn; y ese asesino y ladrón, cuando exdje sus h mora-

ruis; pero al fin; ¡ese segundo S ¡cerclote de la sociedad

humana!, es sin embargo el que indudablemente, hice

tolos los dias mas obras de caridad, con su semi— divi

na Facultad; y derraun mas consuelo-;; nace mas beue-

licios, y rinde mas bienes ea el sen > de las aílijidas!
famiKes, sin que de su imperiosa necesidad y de *u mis

terioso batsamt, se puedan exinvr los plebeyos ni los'

Magnates; ni los pobres ni bs rices; ni los Principes
ni" los Soberanos de las Naciones; ni de la Iglesia mis

ma; á quienes todo-;, el Medico los impone algunas ve

ces leyes y preceptos, hijo h mas ecvera pei*.i de muer

te, puesto q i í impunemente dispone de sus vidas! Hé'

pues aquí, el ineaen.vj poder, y ia alta' dignidad del

Medico; cuyo delicado ejerci-io, requiere y exije una'.
moral reliposa intachable; un cjnocimiento profundo de

los numerosos ramos de su ciencia, y de si propio.
Tal es puy*. la santa, la sublime y la lr.inrjm.ta-'

ría misión del Medico entre sus semejantes: y sin' emv

bsrgo, se vé tan frecuentemente burlado, traicionado, vi

lipendiado, ultn/ado y e carnecido de ellos mismos, co»

nio en otro tiempo Jesucristo lo fue de los Judíos !

Aunque la caridad y la filantropía de los h íovni-

(1) La frecuencia, pequenez y blandura, del pulso
en progresión, frecuentemente hacen pres-jiír una termina

ción pronta y funesta; y como en e<te caso ecsistian es

to* signos, acompañeidos de otros Adinámicos, como queda
dicho, no era d'Jirillpor cierto preveer su procsim i muer»

te, como en efecto acaeció, conforme a mi pronóstico.



ftitnw, lehgon humóla y blanquizca; ojos hundicTo,, cotr
una areola monda u obscura al rededor de la órbita;
cierto habladero irregular; lijera meteorismo del bejo*
vientre,

■

inquieta 1 6 desasosiego general, con cierto-re- *

biandeamitinto ó emanación de sus carnes; todo io que
me hizo formar un diagnostico grave y sospechóse; por
o qoe, ileso,: luego indiqué á sus Padre* é interesados,»
la imperio-a necesidad de hacer cuanto antes una con*.

sulti medica; la que se dUpuso para las í) de la ma

ñana del dia siguiente.
Mas, como desde luego sospechare vo, la manift-s*

taeion de los grives síntomas de un Tifus, cuyas- caá-

tarios. mantiene constantemente abiertas las puertas de
l?s Hospitales y demás casas de Beneficencia, con todo
lo necesario para los Pobres y Enfermos, no siempre
estos bene íleos establecimientos alcanzan á cubrir ó ta-

tisfacer varias otras necesidades imperiosas, á que el fia-

jll genero humano e0ta sujeto: y solo, en el inviolable se

creto del sagrado santuario, y en la poderosa faíanje del'
Privado Sacerdocio de Esculapio, le es dado encentrar-

alivio y consuelo de sus males espirituales y temporales.'
A los necios é irreligiosos, que jeneralraaente lo son

todos las ingrato*, nunca les falta pretestos, para eva

dirse dtl cumplimiento de sus mas sagradas obligacio
nes; y por desgracia, la falta de Moral Médica, hace,
que muchos de los Profesores también, fomenten enttjs'
las familias, el feo borrón de la negra y detestable in

gratitud. ¡Ojalá, que los unos y los otros, estubieran

dispuestos á escuchar la sublime voz de la divina ver*4

dad, consignado en. la Sagrada Escritura "Roñara Me>

décnm, propter necesitatem; etenim illum creavit altissi'*, >

mus.—Honra al Medico por la necesidad, (ó por que lo

necesitas j y por que el Altísimo lo crió— Por que de

Oíos viene toda medicina, y del Rey recibirá donación. '

4-La ciencia del Médico, exaltará su cabeza, y será ala-
'

lljijlo ante los Magnates &•. ,

Eclesiástico, Cap. 38—versículos 1.°, 2.° y 3. °



BflS prfd'sfioneVifees'y dedei nimartes iV^f^rs de la' im per*

cej. tibie incubación ele tantos dias. aeawdien de hacer su

cxolo-ion manifiesta, prescribí dexie luego una ccivina-

cfou de d~Sulfate- degninina, <*ir''<n4o de onvniaco, A'.'

f.ty£a\ apio y Ei'tracta <h Va'; riam,'' a alta do-i-., en

piidora.-,; y de é la receta esenta, advirtiendo al Pa.lrj .

C, -interés idos del paeienter que yo n> tenia que re-i

C^.ar otra cosa* aun en el caso- de reunirse en junta los

rtKsdküS %\ -d¿vuc.ce dia; y me: de^peií, ilicion-io al en

ferma, que tomare algduas tazas.de té, qi.o Unto dc.-ea-

Wwinc.m * r 'o-rr
"' '-iiiei

•i.. Ivovvni Vs en Junta á eso' de las H del Mgo.ieT.ta
¿U los D D-. L-bn-s, 41e»res, Vea y yo, mea mi

opinión y, di^eo-t co, er .mo -queda indicado; y rpn. inso

la ad lu-oi^-ti ación de dos remedios predich .-'.: pero puf

fe» total dt venencia del diagrifestico entre topos, se ro>.l-

mo mnmiinem ente, une h .sea la reunión de otros. i:,e uci

an ü'uer*' consulta. |*>r la tarde, se hiciest- una meoieu

ri ->n ís.ie raír : v oouto por algunos se ci«\ esc. na tener el

ev'd'crm vetro jx.deoiniRento q o$ una nefriti*-, ( Ver^Xquieni)
Hit sol m Oí y vh-eati inflaune icat de toda la <?.v ;/.-/?? ta.

e.'.i gen r é, (1) peroe p<;e;ahn"niey del Exornago é ■tntes¡i*

fftjv; (Llanos,) y quien, una S¡íe(.e-ion '-especial iteunio— lie»

Itálica, de carácter sospt-a h&b%, 'con -deunai cor aplicación
i.,4«, (Montes.) y yo, com-o queda dudí o. •?*»*: verd-ide.ro Ti»

fps, fn «u hh* alto graá<o de A<lia>nn<a^ se le p.^'J i-

\#ó aí enfermo, una Emú faifa ritiv-*-dlcoyfo>-cdnK '»•

A eso de Ins cincode la tarde del nii*-mo día* 8»

ro.nnid.08 en nueva Junta los D. 1). Mout-- . 'fe.jed-a. Ve

ra- ,y,yo, se r?*olvid* unánimemente no ser la ei ;'*< rmed^d

dvl' Sr, Nodal, <¿e enmetev inflamatorio, sirm, Tde e'ondi-

fifiñ ejclUiivaraente asténica ó adinámica. fi-.i'S.z -o no un

c U) ¡Q'*¿ contradi cion itrm disparatada al frente d.%

Síntomas tan mure atlas'. y'nutmeetk*os de una Adínami»

I 'jjl rompl/ta* ijY^sí/i embargo, el Sr}'Llanos pro-j usulel

pim ant¡jiu)islica lufa fie 50 ó mas sanguijuelas, con otros'



iirT)
Yerdad»rb Tifas, cuyo sello demarraban' "todos fes s?nto«
n.as generales de postra cxMOti;' por lo que, rechazando éi
método anti—Aórtico Ido y enerjieo propuesto porel
tír.-r Uumoá- . por [á mañana, se convino neM!uc~~*~discre4

¡*üiiti, a-laiiai.strarja \As pildoras neutralizantes o touiroi

a/nahles por mi propuestas desde el dia anterior; una la--*
Va iv* i iax-ct;1 saüaa, y --dos- ó i ves -ventosas sajadas en'
feí . -v.jiou rr» il,\ paVa uc'o'-ar el Uverante doW que allí
lo molestaba. A

-

l*es ^8 de' !a noche eomniüo el er'ferí
Ríe a t-v-var d;eh ,g pildouís. e-v -decir,- &

'

Las
'■

25 horas de
h-.«ber>í,las

'

ir-escUlo yo. ¿Hulm-Vase' podido salvar, «huí
bic e tornado -.¿.--de el- momento que Yo se' las recete ^

Al tneno's, v . frecia1 mayores probabilidades de áá'„;<rse-'
La puo. aeiriou y le a'diftamia ec-nídniíároii' progie.siince a

j)a.--os;/ajigantu(Íor« hasta el siguiente dia: á las t
'

(fe la
maoana úer n iveno dia-,- volví' á- ver -al eníWmo'j ':\r aí
instante dije á su p-d e,: que irre-misiblrnicnte *i7-á á'moi
rir su hipen a.pro oía, y cpi *■

-

lo- dispusiera; l&& v,-, :J

P'-li li.sti mis. tatde. ind»éand-de. y aun^pñé.- orí bi'-n,,-Ve
f faro y liana frió *■ de inuersmn, como último^. peVo di-

g ui es -.-.035, precioSo>'í*y f admira i>les reci'írsos; en ese 'tn-

term »f! o -iniuero:.'- oi*a codsuHa de Médicos,» en 'ía (¡ue
recet . en lo que yo habia di-,pue.>td de danto doano; 'y ef
jaocii.c maiui á eso del medio dia, sin shabeire ciado el

kan) fría. ¿Y tionou aun algo que 'decir ni Criticar
r Íoü

neeios e. ingratos? Yo -les puditra'- contestar muy 'bien
á los unos ya los otaos. -«••'-• lU' *

''

tb Ei segundo caso fué de la Sda, de! ♦ D ir. Miranda?
que invadida de una estraordinaria aji'Vi irhtcía ri. siguió'
sumamente po.-;hada, con i varios sintonías de \ítiy fiful
esoaradioo, de forma* ataco— ndinamich^ay^et í'sih - dnd-*'

b-»jo ía perniciosa inDu mícoi do So:-; niias,fna'.sí''deÍecit¿reo's'J
q -, dejados por otrofci epidemiados en algún V^-o dc'in-
fe' i»a adquirió ea . 1_¡ c,.i-;a ¡que habitaba;' y- a pesor de'
i ja ;u¡ayores; 3* al parecer,- lo*umás efica-ees esfuerzos def

ana, empleados con Cí-Miei o, "p»'Vi*-lené*a, tesón v en;-ii»a rirés?
ciiUm ea .consulta po<r 1-oS Dd i). ""1.ejdoa;

'

AÍvarcz y "yo.
para prouiQ>:eru. o . pr avocar- 4a' d-oa-cc ion efe 'i'as-iiK-ivas^tan

jostradas» reprimidas o extinguidas, no be pudo conseguir*
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y sucumbió en la mañana del 7. ° día de la invasW,
(\) a poco tiempo de una Crisis de un copiosísimo *udur

caliente. ¡Y no es de sos- pechar, que la Abuela. Madre

éhijo de la casa del Sr. Lreta, y otros muchos que han

Sido asistidos por el Dr.,Llanos y Vera, (_) hayan muer

to de ia misma af ccioní

(1) He obsenado en esta epidemia, que los dias

5.°, 7.° #9.°, han sido evidentemente críticos.

(2) F*ste joven eludíante de Medicina, que á fal

ta de Médicos y con la competente autorización tiajdl
iáe Arequipa haciéndole uo puco favor con un bueldo da
250 pv:.sos mensuales, ha tenido l;i debilidad y . poca cor*

llura (ie creerse igual ó mas que otros muchos Médi
co* científicos, y prácticos; nada mas que. por que al

gunas viejas ridicula-, y unas cuantos inocentonas, y i.o

juicos tomos ó astutos, le han hecho creer asi; y porque
el también les hibra hecho creer, a no pocos estúpidos,'
que es real y verdaderamente Médico; pu&uadido sin du

na, que con sacar miela*, se -sabe todo; y olvidando a

también probablemente, de que, el que sabe, no h. .ca

empeños ni efugios para presentarse al Examen de V _.e-

sor, 6 paru recibirse de Medico......
Olvidándose de las Hj:rczas propias de su ignoran

cia profesional, y de les sagrados deberes que impune
J«» Moral Médica para con los Profesores, pero especial
mente para con lo^ ancianos, mayores y prácticos en to

do ca.«.o, se ha propasado con osad» arrogancia, ir.a.s de
una vez, de la respetable linea, en que todo hombre cir

cunspecto, honrado, decente, atento y delicado hace al
to: y ya que tan fácil y fríamente se ba desentendido de
mis amistosas amonestaciones, creóme con bastante des
reclío y aun con obligación de insinuarle estas li/eras-
reconvenciones, para evitar el disgusto de dirijirhelati qui
zas ¡nauires en otra ocasión. Mejor hiciera- el Dr. Ve

ra, que imitando la moderación, la laudable desconfianza»
de si misino; la intachable moral relijiosa; la aplicación*
*1 estudio; y la esmerada educación de *u muy atentof
. f.r. i !

• JÍ1
, SJ i

• .-A <<^ di
T



WmnaRpro t>r. Montesino, Garz on. ^ abstuviera de pro-'
mover competencias, que no le corresponden á su no-
Vid carrera, q te apeivis ha tenido tiempo' aun. para si-

qi'en sacudir el polvo, á los tritidos elementales da. los

primaros rudimentos de la interminable Medicina.
Sesabe, que el exeeivo amir propio; la pedantesca

presunción; la demasiada confiauza de si mismo; la des.
iíteucion y la ingratitud, á mas de ser propios de tod*

ignorante, y peculiares á todo necio é irrelijioso, son per
judiciales a tolo hombre; pero muy especialmente, al

que se dedica á la diricil y espinosa carrera del arte d«
Curar: por lo que pudierase decir; que
9 La ignorancia es atrevida
'/l F. ingrata la inmoralidad
■■ Y donde no existe realidad
9* Todo es nada en esta vida:

La fama bien adquirida
Y reputación sentada

No quita en el mundo rala.

Pero, el que adquiere con charlatanismo

Nos insulta, y se degrada á si mismo.

Al llegarnos á este punto, y sin buscar nosotros,
hemos sido favorecidos del celebérrimo en su generojt

y nunca bien ponderado y orijinal Panfleto, titulado—

^Discurso sobre las causas etenaales de la Epidemia, en
ios Departamentos del Sir; su métod) curativo y precau"

cional, dedicado al bien general"— y no podemos menos*

de lamentar amargamente, los causales que han motiva

do á sus Editores, la tardanza' de una publica- ion tan in

teresante á los Viñateros y Destiladores de Aguardiente.

¡Que principios tan cientiíicos! ; Que dicción tan cor

recta, tan concisa, tan lacónica, tan gramatical y florea

da/ Sobre todo, ;que lojica tan precisa y admirable cti

ra eventualidad- de. las -causas ! En fin; el tal l'aiu»

fleto, es el lujo reáaajj de *la moderna oratoria, que a
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-JJS, retóricos, puede servirles de modelo* pira su eloctiett-f
cía. ¿ifqié diremos del talento moneo, cjie a tola-

1. iz desp.legi el A- en su burlesco tratado Calmeo ~ tA—

cju .'finían' Uirem>s, q ,e es muy parecido á,un manas»
f

c't> -l?. un tal de*i'iiajeringador A tea¡ia (1) sobre la n>i,ma

vi ¿io;a. que siendo ambos parientes inmediato -, cuando no

h r y rióos carnales, sin du la se han [impuesto hacer ol-

Y'.'uii al mondo medico, las escenas teatrales; por que, pa«
tu (/oAiqeiei Med.co juieio-o. ijo puede haber traji

—come

dia i,nas ciejire y ridi-u a, que le diviertan mas, ha*

%cndo!g i ir y ü^nr a ia.vez. « ,n;

El V. az'ne —

njr del famoso discurso Epidemico-alcoo-
izado, leído por José Santos Cano, ante el Honorable

Cuerpo de Doetores de la Universidad del Gr. P.. S. A-

gustin do Arequipa, habíale sin dada proporcionado á

aquella respetab'e corporación en 24 de Noviembre de

1*0.5, á no e-tarse .sordos 6 sumid >s en un; pr ifiia la -uie-

fi >. la oportunidad Mignetici de volver a (¡oíos ene De»

in critos ó E>'aclitos, co.no- nos ha sucedido a nosotros,
con mi divertida lectur.i. ¿Sabe por ventura mi A. la

lo que en él dice/' ¿Ni acaso hay alguno, que co .'.:.> j

1 > q-iere decir'? Le.ime citanos párrafos" ó p.ates de

r -ación, consignados en las pajinas 14, 20, 21, 22, 2'J,

} 24; y contéstesenos.

f.rt
• Lo qiie mas nos ha divertido es, la muy oryinal,

graciosa y ¿no menos chusca' ocurrencia, de tomar ad noun»

Lie de;un f) >t )t en M'dicinas [jara dar i ublícidad á,

no ftisvmsn, con t* tita mengua de las ür¡ Versidades, y

.^¡taijii de -las ciencias que. ellas enseñan, ¿orno es,

tyne, si* J 8r. D. Jo.sé Sant.'s. es realmente Di', en Me-

d>riua, bá consentido y con&ienie todavía, que su firma

aparezca al pie de un discurso, que tanto degrada las

siene^, de cualquiera que hayan sido orladas con el ho-.

. __.(l) Este di -e. en su -manusaido, que trata de des*

cfuaii'ringor. co >e qué; .-dn duda yo por mi genía' tor»

pez a. no babeé podido (n tender, lo que ei or. ¿xiteaga;
quiere ó na querido Ucc.;.

J tu_-..i .Vi _s w ,■- -II
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rre ñon T:rfip ¡.Ucclotaly y ■« ia c idver^uc rosr r. rv.e

_e íh e . 'o *
; *. .

No puédete ver cosa mas estravegante. que uei-rres

'rV un 't'iurlo /tan pomprso é iníeicoante 'al frente ~v:el

Discurro, h ¡ ar^e iu, g , Cv.n uíl jú-jiccio ''Tratado ó mo

do (ie de<iü.iy los A ¡aanlieiJed esdr e< t. ab» por trozos, cíe

las obras de Iheé a
, (íad, - Lus.-ac, Labui&ier, Aliaros,

T yllor, lí. w r,1 Eiatíoa.ot y otios. les parece a at-

gonos, que para ücrtóitaise de ■iü'eligcnte pi a-etico en

alguna ciencia 6 -jjuc.tera, 'Vasta citar Autcies Ce r.ría

cerno hacen el Sor. Asteogu y timo, sin comprender
siquiera lo que dicen.

Mas aereedo? drl desorecio, el Discurso en cues

tión, que de oda severa critica; su Autor se ha hecho
rías digno de compasión, q ie de venganza.- Es estra"*

fio, que *ea Ca ea; n )
^ de;.*eadp de;. ten«r cuidado, de

que io vuelvan Calvo, los EtpuloS que siembre encuen

tra el verdadero y elevado-iee¿ ito. Puede quefá su au

tor le e;e tase algunos aprietos, si sua tenebrosos
concep

tos, tubiesv que poner- en claro, en el honroso C<¡mpo
de la discusi-m*, I in;bando, con aigen intolerante, aunque
lo fuese ue la mejor buena fé, para aclarar la verdad;

poro er-ernos, que antes* de
. esponer.se á tan sangrienta

batalla, tomará la-, prudente medida de recojer el guante,

que tan incautamente ha arrojado ==

José Santos Cano.

b d
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ABVEltTEXCIA.

En la Botica antigua Francesa, cale de
los Mercaderes en /Jma, se LalU¿ií\n

en venta, los remedios sig'iiknUs ton su

correspondiente instrucción para i_.¡b__ilos_

ESPÍRITU DE SALID

o

IFICAZ PRESERVATIVO COÍíTRA LAS PESTES

DE

FIEBRE AMAÜ&ILf.A

Y

DEMÁS AFECCIONES TIFOIDEAS.

Un comprefesor, amigo y corresponsal mío, desdi
un Puerto del Occeano Atlántico, donde endémica, y coa

frecuencia epidémicamente reyna la Fiebre Amarilla, en*

tre otras cosas, dice lo siguiente.
í|3^-nnumerables observaciones practicas han acre

ditado en esta y en varios otros puntos de la pe

nínsula, donde endémicamente reina la Fiebre AmarU

Ha, y epidémicamente acostumbran invadir las diversas

afecciones Tifoil"i*, que, los que por cierto y determi

nado tiempo havan usado de este Espíritu, no son

atacados de la Peste, que tantos estragos y mortandad

causaban hasta poco ha; ó bien, son afectados tan li

jera y levemente, que con los remedios mas comunes y

uníales, pronto y fácilmente se curan todos en muy po
cos dias, sin recidiva."

Modo de usarlo.

"Por la mañana en ayunas, y por la noche al aco«%

tarse, tomarán los adultos, unas 15 gotas, en medio va-

sito de agua fria; y lo» jovene»' y ancianos, tomarán dt



5 a 10 gotas, en cab u.n
_, 3jgun su edad y robus

tez"

"El r.íjimen alimenticio, debe ser tónico— restaurante

para vigorizar li salid; usando con preferencia, de

c;uneasala, eh icolate, vino y cafe, ayudado de alcg \
-,

ejercicio ó paseos y demás reglas hijienicas; sebie U>do,
ventilación,"

''Lis qje en h fo'uii diebí tomaren de este eficaz

y precnso preserv dio p >.■ unu 23 -iii. coaseeuto vos,

quelarán lib.es de p ligo, cj i tal que eontinuja su

uso durante las epidemias." *

A un ananeio tan nlhigüeño y de tanto bulto, y 7
no pue lo >er indiferente; pues siendo de tan vital mi-

teres á la c encía y a la humanidad, he creído, que r ta

echarnos incautamente en los brazos del chai lata? .b no,

llevados de la buen-i fé, de tan justo deseo, y de la mas

risueña esperanza, debiera.e al m mo-? tentar sn uso,

donde las Epidemias de Pestes Tifoileas se asomen ó

comienzen á h icer sus espantosos estragos.
Y es por esta raz»n, y á ruegos del mismo Autor

6 Inventor del Preservativo, que suplico 'á todos, pero

especialmente á los encargados de los K' tab!eeimiu-íes

públicos, como Hospitales, casas de Caridad, de .MaU.r-

rnidal, de Coreceion, Conventos &. en que kicicen u.-o

de e>te E<pecifi*o, se dignen publicar en los Peiiódi-

cou 'iehn ate sus observ leiones; a fin que la humanidad,
no ei presa le ui vil encaño, ni se vea tampoco pri«»
Va.la de tan inmenso beneficio.

Preg intaremas ahora; en el Perú ó en cualquier
ctro país que tenga distinto climí, diversas iníbeoieias

atmosféricas, constituciones variadas, hábitos y alimentos

diferentes Sf. ¿producirá este Especifico, el mismo efecto

preserv itiv », que en los países y climas, donde hafctai

ahora .se ha usado con tan buen éxito.'

Esto es difícil, y aun imposible contestar acertiva-

mente; y solo los hechos fielmente observados, pedrn
con el tiempo responder afirmativa, ó negativamente. Es

preciso ser inny escrupuloso y concienzudo en ellos, pa-
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ra no -Vjo-se rvucirar por •. ¡lejanop-1?? ap^r^ncias.
Ménicas que ]>oi una cousíaníe y iar^a es] orn

ea, piro-, ni csé
t.anci •u;ida su be é.i a acción presic-

iidir.:. :\o te debe condar demasiado en su libo y * f c-

K* ;
• •

: r !o. ta ate. el mismo A. ó inventor del ore-

íor¿.t a íi a en el ii.íerin, el pía cío de cada í". a->co cul

í'l ■ cfi< c.' ni 4 ¡esos; carlioad : nt'cu roe para teda j <.r-

h ,->. cuauda ¡nenes, pa¡a dos ó Los Uno-es.

;
'

• r" rrt*: t : el Cielo, que nad. o sea traicionado en SU3*

p;>- -•-,:'•, .
. ; a que el in.uido e¡ i-ro bcnbga. peipcUia-

7 -o-, a -i >
•

o »;co Amor, como a: có e;¡r- y luíman i-

■•
f d> Jjoie\ '{oe para i..;ito boen de! g'Muru ....i^úu,

íla(..iJ <__ Lio aj :.i Y O M !

A>H l --'.'¿i. i -JO i CAS

El oí u si ra as ?-;! ri tod s ¡as fiebres intermitentes.

Jjvs Joii-liaii'.iS, T . n d Cuartanas y tierna--" calentu

ras. .|Rov»d:e"; *. se coi. o : e3dis pii. toras, al segundo
6 U;v__' día, eon tüua >. ^ i vi u¡.

> .» ,
i-.oi.vos

ANTI DÍ5¿\ l RICOS

n_:_. aiis.úo auíüií.

Sao e leacisimos, centra la miyor parU ue las di-

sen.

®0LVvyA^+--s>rRovic\

dl:l :.íismo áutcu

O
"

EFICAZ MÉTODO DE CURAR LOS CQTOS.
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